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Introducción

«¿Por ventura es la sociedad otra cosa que una gran 
compañía, en que cada uno pone sus fuerzas y sus luces, y las 

consagra al bien de los demás?»

Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos

Presidente de la Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias

Este Boletín Jovellanista, el número 22, refleja las 
opiniones de varios de nosotros, la comunidad de 

amigos de Jovellanos, así como un resumen de nuestras 
actividades, publicaciones, conferencias, debates, actos, 
premios, que desarrollamos durante el año 2022. Año 
en el que salimos de la Pandemia y durante el que, en 
el marco de la UE, deberíamos haber aterrizado hacia 
la normalidad para poder después dar el salto hacia los 
nuevos paradigmas energéticos y económicos necesa-

rios tanto para el progreso de la humanidad (porque la humanidad somos 
todos, no las capillitas, llámense Asturias, España o Europa) como para la 
supervivencia del mundo, que exige estabilidad ambiental y, por tanto, ener-
gías limpias. Salida que debe hacerse con estabilidad financiera a largo plazo, 
lo que implica austeridad inversión y equilibrio social. Pero surgió la guerra 
de Ucrania que acentuó las dificultades y disparó los costes energéticos lo 
que llevó a otro año en el que la desigualdad se acentuó en todos los niveles, 
desde el sanitario al económico y desde el macroeconómico hasta el privado. 
Un año en el que primó el populismo sobre la prudencia y la búsqueda del 
equilibrio.
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Durante él nuestra actividad, que se mantuvo en lo esencial durante la 
pandemia, recuperó su ritmo, por lo que desplegamos nuestra acción tanto en 
lo que se refiere a dar a conocer a él y a su época como a proyectar su luz sobre 
los problemas actuales para cuya solución será un gran faro.  

Al igual que desde hace años el Boletín lo proyectó y confeccionó un 
grupo de redacción dirigido por don Orlando Moratinos Otero. Ello se plasmó 
en artículos varios, así como en una breve crónica de lo que nos sucedió en ese 
año desde la publicación del número anterior:

Les doy la enhorabuena y un millón de gracias.
Esta publicación se ajusta al esquema de las anteriores. De entre sus capítu-

los varios tratan de Jovellanos y su época: don Venancio Martínez Suárez lo hace 
acerca de ser médico en el siglo XVIII; don Luis Miguel Piñera recoge algunas re-
ferencias a Jovellanos en las Gacetas; don Fabio Valeriani aporta unos documentos 
y da unas opiniones complementarias a la Memoria de Jovellanos «Diversiones 
públicas y espectáculos en la España del siglo XVIII»; doña Josefina Velasco Rozada 
aporta un artículo titulado La «Carta» del escudo y  la bandera. La consolidación de 
los símbolos históricos de Asturias; don Orlando Moratinos Otero nos transmite la 
segunda parte de su investigación sobre la Inauguración de la estatua de Jovellanos 
en Gijón (6 de agosto de 1891; igualmente, el director del Boletín Jovellanista, con 
un breve apunte biográfico para no olvidar, hace una compilación de textos sobre 
uno de los más íntimos amigos de don Gaspar: Juan José Arias de Saavedra (1737-
1811). La intervención de don Jacobo Cosmen Menéndez-Castañedo, para agra-
decer su nombramiento como Patrono de honor de nuestra Fundación, denomi-
nada «Repensar Asturias», es una propuesta para el futuro de nuestra tierra en la 
estela de Jovellanos y va precedida de la presentación del homenajeado hecha en 
nombre de nuestra Fundación, en ella se resaltó que él tiene la luz de Jovellanos. 
Las referencias a Jovellanos se terminan con un interesantísimo artículo de don 
Silverio Sánchez Corredera denominado «Ortega y Jovellanos contra los elementos».

Otra entrada recoge la intervención de don Javier Gómez Cuesta, párro-
co de San Pedro, de Gijón, en la Bendición de la Mar el día de la Festividad de 
San Pedro.

Desde un enfoque más general don Pedro Villanueva Marentes nos des-
cribe en un bello artículo ese elemento esencial de la civilización de nuestra 
península que es el olivo, lo titula «Sonreír con la alegre tristeza del olivo».

Don Orlando Moratinos Otero nos recuerda al patrono fallecido, el inol-
vidable e irrepetible don José Luis Pérez de Castro, que permanecerá eterna-
mente en nuestra alma.
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En un largo capítulo se recogen los dibujos de veinte niños y niñas de 
6º de Educación Primaria del Colegio Público Santa Olaya, de Gijón, que reflejan su 
visión de Jovellanos, del cual han hecho veinticinco retratos y, como los niños 
pintan solo lo que ven, entre todos hicieron un bello retrato cubista conjunto. 

Ello ha sido fruto de una iniciativa, que esperamos que se prolongue por 
muchos años en otros colegios, que dio lugar a la I Muestra Escolar de Dibujos 
sobre Gaspar Melchor de Jovellanos. 

Les agradezco a ellos, así como a  la dirección, maestras y maestros 
del  Colegio Público Santa Olaya el habernos dado una entusiasta acogida a 
este proyecto.

En otro apartado se recogen nuestras actividades y publicaciones duran-
te 2022. Voy a destacar dos:

–	 La entrega del galardón de la XXI edición (2021) del Premio Interna-
cional de Investigación a don Joaquín Ocampo Suárez-Valdés, inves-
tigador y catedrático de la Universidad de Oviedo, por su ensayo ti-
tulado «Jovellanos, Asturias y las Obras Públicas. ¿De «Siberia del Norte» 
a «Sajonia Española»?

–	 Lo emocionante, que recordaremos todas nuestras vidas, fue la entre-
ga el día de San Pedro del título de Patrona de Honor a la Iglesia Ma-
yor de San Pedro de Gijón, que recogió su párroco don Javier Gómez 
Cuesta y que otorgamos por tres razones:

	 ·	 La primera porque la Iglesia de San Pedro fue la parroquia de Jo-
vino, a la que estuvo íntimamente vinculado. Por eso, además de 
recordar su religiosidad, quisimos honrar a quien lo arropó, en lo 
bueno y en lo malo, en las amarguras y en las alegrías, durante 
toda su vida. 
Ya, al día siguiente de su nacimiento fue bautizado allí.
Y allí quiso estar después de su muerte. Al cementerio parroquial 
volvió desde Puerto de Vega, estuvo enterrado en un nicho y 28 
años más tarde, en la llamada «Capilla de las Ánimas», hasta el día 1 
de septiembre de 1936, cuando algunos decidieron que la laicidad 
a la española es dinamitar y quemar iglesias. Salvó sus restos el 
insigne gijonés don Emilio Robles Muñiz (Pachín de Melás), que los 
guardó en el Instituto de Jovellanos. Desde allí fueron llevados a 
la Capilla de Nuestra Señora de los Remedios, que, con la Colegia-
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ta, la Trinidad y la Iglesia de la Soledad, es parte de la parroquia 
donde ahora permanecen. 

	 ·	 La segunda es la íntima unión del Foro Jovellanos con la Parro-
quia. Aunque esta siempre se acordó de Jovellanos, jugaría un 
papel esencial en la creación del Foro en 1995, fundación a la que 
siempre estuvo unida, representada por dos párrocos. El primero 
fue don Bonifacio Sánchez (mi querido don Boni), impulsor del 
primer homenaje {1992) a Jovellanos en Cimadevilla en el 150 ani-
versario del traslado de sus restos a San Pedro. En la actualidad, 
don Javier Gómez Cuesta nos ayuda con el mismo entusiasmo 
y generosidad, su potente energía intelectual, su capacidad y su 
sensibilidad para estar siempre al día de todos los aconteceres de 
una parroquia de la que somos unos hijos más. 

	 ·	 La tercera y última es la veneración que, como todos los vecinos, 
tenemos a la Parroquia. No me voy a remontar a siglos anteriores. 
Sí a la creación de las Escuelas Cristianas de San Eutiquio. Tam-
poco es preciso insistir en su papel en la Residencia de la Tercera 
Edad de Cimadevilla, ni a otras actividades. Voy a recordar, sobre 
todo, la acción de la parroquia que, durante los años más duros 
del siglo XX, hizo posible la vida de los gijoneses.

		  En mi infancia la realidad era terrible en una Cimavilla que nada 
se parece al parque temático en que hoy se ha convertido. En ella 
personas que tenían alma, carne y sangre, sufrieron mucho como 
fruto de unas circunstancias dramáticas en las que solo había mi-
seria, enfermedad y tremenda pobreza. 

		  Entonces la parroquia de San Pedro pilotó una acción que se 
desarrolló a a través de la clínica del Pósito de Pescadores, del 
Dispensario, lugar por donde desfilaban gratuitamente médicos 
especialistas voluntarios que solían llevar consigo las medicinas 
(allí se vacunó contra la difteria, el tétanos, la tosferina y la polio, 
enfermedades que tanto dolor habían causado) y las inyecciones 
que ponían personas solidarias, de las compras para repartir, de 
las medicinas y de los análisis de los se hacían cargo algunas far-
macias y laboratorios; de las visitas a los enfermos e impedidos en 
sus domicilios, a los que se llevaba comida, medicinas y aliento, se 
proporcionaban alimentos en Cáritas Parroquial. Muchas perso-
nas participaron, no voy a mencionarlas, ni siquiera a la mecenas 
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permanente doña Lola Campo que ponía siempre lo que faltaba. 
Sí voy a recordar al humilde y buen don Manuel, el del Hotel As-
turias, que a tantos pobres dio de comer durante muchos años.

		  Esta última razón fue la más importante para hacer patrono a la 
madre de un barrio: la Cimavilla solidaria de San Pedro.

A continuación, voy a referirme al hoy y a las posibilidades que para su 
futuro aporta el ideario de Jovellanos. Retomo para ello el artículo de don Silverio. 
Él traza las vidas paralelas entre don Gaspar y don José, por eso nos dice que:

–	 Ambos vivieron guiados por la pasión de entender, transformar y 
educar a España.

–	 Ambos se involucraron y arriesgaron ideológicamente.
–	 Ambos lucharon de modo muy similar por España, por transformar-

la, por modernizarla, por alejarla de la dañina influencia de la esco-
lástica y de la institución de la Iglesia como poder directo político, 
así como de otros poderes e intereses endogámicos, diferentes en sus 
respectivos tiempos.

–	 Ambos recurrieron a los estudios históricos para construir el futuro 
desde una innovación que no olvidase las lecciones del pasado, pues 
los genes que forman la naturaleza humana permanecen.

–	 Ambos, finalmente, ejercitan una filosofía que no quiere alejarse de la 
literatura, pues ha de servir como base de la educación popular para 
conseguir una sociedad más prospera, equilibrada y feliz, que es el 
único fin del saber humano, no un divertimiento para élites. 

Yo a estas similitudes añado otra, ambos desgranaron sus teorías (eco-
nómicas, sociales y puramente filosóficas) no en un gabinete sino como el fruto 
de destilar intelectualmente una praxis –Jovellanos de alto funcionario públi-
co, Ortega de universitario integrado y consciente de su sociedad– dirigida a 
resolver problemas concretos y no a través de la construcción de sistemas in-
terpretativos generales. Ello no fue óbice para la potencia y coherencia global 
de los sistemas que ellos crearon, pues tanto la lectura de alguna de las obras 
de Jovellanos (La memoria sobre espectáculos y diversiones pública, El Informe sobre 
la Ley agraria, La Memoria sobre la educación pública, entre otras. En el caso de 
Ortega en trabajos como ¿Qué es filosofía? y La idea de principio en Leibniz; por no 
citar otros bien conocidos.



16	 Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos

 Boletín Jovellanista, 22, 2023, 11-28

En mi opinión, no son casualidad los paralelismos pues los dos vivie-
ron el círculo vicioso de la destrucción en el que estamos inmersos desde que 
no supimos salir correctamente del Antiguo Régimen que en muchas raíces 
profundas aún pervive y que se refleja en los males endémicos que, como el 
rinoceronte de Ionesco, periódicamente aparecen, por lo que los problemas es-
tructurales que afrontaron ambos y yo diría que los que vivimos ahora son 
casi los mismos; o dicho de otra manera cualitativamente parecidos. Por eso 
tenemos un hoy hecho de nacionalismos insolidarios que quieren vivir en del 
espacio de España pero que no quieren asumir sus costes para esa vida en co-
mún. Espíritu que ya subyacía en la época de Jovino y que rebrota en las épo-
cas de debilidad global. Y también de un centralismo mental de los dirigentes 
políticos del país que, pese a la paradoja de vivir en un Estado de autonomías, 
están sometidos a una obediencia a los máximos poderes de sus partidos, lo 
que convierte a los gobiernos autonómicos en meras correas de transmisión 
del dirigente de su partido, lo que torna a los presidentes en meros antiguos 
gobernadores civiles. Ello impide gobernar en un juego armónico de todas las 
estructuras constitucionales y por tanto hacer Estado, como gobernar con la 
normal alternancia democrática. Por otra parte, no supimos crear un clima que 
desarrolles un ambiente de consciencia en el pueblo, sino que se generó uno 
de aleccionamiento promocionado por unos líderes políticos que soslayan la 
formación de los ciudadanos para promover el gregarismo, lo que nos lleva a 
estar colectivamente desbordados por nuestro propio tiempo, justo en una era 
de cambio de paradigma que convierte a éste en uno de los momentos estelares 
de la humanidad.

Ahora tanto España como Europa afrontan una situación de séxtuple 
crisis: 

–	 Cambio de paradigma económico.
–	 Crisis social. 
–	 Crecimiento poblacional insuficiente.
–	 Crisis intelectual con la decadencia del libre pensar y el florecimiento 

de los gregarismos identitarios dispersos.
–	 Crisis del equilibrio territorial por disgregación.
–	 Y crisis política consecuencia de todo lo anterior. 

Ello guarda similitud con las épocas de ambos, más con la de Jovellanos 
que con la de Ortega, pues en la primera hubo un cambio de paradigma de la 
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economía tradicional a la industrialización con el cambio desde la sociedad 
estamental del Antiguo Régimen a la liberal. Mientras que en la segunda úni-
camente hubo los problemas (gravísimos dicho sea de paso) derivados de un 
capitalismo sin reglas, agravado en España porque pervivía la fuerza del po-
der económico estamental que cambió de forma al adaptarse a la economía de 
mercado para crear ese capitalismo castizo que tanto nos perjudicó y que nos 
mantiene retrasados con respecto a nuestro entorno, porque cuando nuestra 
revolución nacional, que fue la guerra de la independencia, no supimos mante-
ner la soberanía en manos del pueblo y dejamos que, después de las Cortes de 
Cádiz, la administrase un rey felón. 

Nuestro momento es aún más complejo que el de la industrialización 
pues, aunque aquel fue un gran cambio, el paso del trabajo humano al maqui-
nismo, éste al abrir a los mundos virtuales y permitir el control que la genética 
humeaba puede alterar al desarrollo de los genes más esenciales del ser huma-
no. Y ello puede dar lugar tanto a un ser humano más complejo y feliz, como 
a la división del mismo en varias especies para llevar a la esclavitud a parte de 
los actuales y sus descendientes.

Como contrapunto, hay que decir que la semilla de todos los cambios ya 
estaba en la antigua Grecia (recordad a los presocráticos) que los seres huma-
nos siempre se movieron por las mismas fuerzas intrínsecas y que, por tanto, 
este tipo de crisis ya fueron afrontadas por otros. Por eso el abordar el hoy 
desde el conocimiento del pasado, tal como hicieron ellos, es interesante, pues 
crisis políticas que llevaron a bloqueos, conflictos sociales, hambrunas, deser-
tizaciones con llegadas de otros pueblos, haberlas las hubo y búsqueda de sa-
lidas también.

Ante este panorama Jovellanos se apoyó en el análisis histórico, fruto de 
la Ilustración, por lo que utilizó en su trabajo el estudio de las dos principales 
pulsiones humanas: la voluntad individual, fundamento del Estado y el interés 
particular, base de la sociedad. Elucubró también en los matices que introduce 
el otro fundamento de sus tesis, que es la razón y en los problemas que mezcla 
el desconocimiento para producir la recta voluntad, lo que da lugar a paradojas 
tales como la del despotismo ilustrado o hasta la del marxismo, que se autode-
claran ambos transitorios hasta que los verdaderos valores individuales reluz-
can al superarse la falta de verdadera ilustración, así como en los desvíos intro-
ducidos por buscar en vez de la felicidad real la derivada de la mediocridad y 
en las contradicciones consecuentes. No voy a entrar porque me saldría de este 
hilo. Solo diré que don Gaspar lo utilizó a tope y que Ortega fue un seguidor.
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Desde esta base ambos consideraron que lo que le pasaba a España en 
sus respectivas épocas podría entenderse mejor al estudiar el fin de la Repú-
blica Romana (los Gracos, Mario, Sila, Pompeyo, Cesar, Augusto y demás) la 
época de Diocleciano, las soluciones de Constantino, el drama y la miseria sin 
precedentes del año 536 y sus consecuencias, los problemas de sequía, hambru-
na y despoblación que en España dividieron al Estado Godo y preludiaron la 
invasión mahometana, el cambio entre la Edad Media y el Renacimiento que 
impulsa la modernidad y que cimenta la Ilustración con ese otro cambio de 
paradigma económico que fue la industrialización. Sobre la base de todo ello 
podemos entender los porqués del presente y, por tanto, ser una brújula para 
el futuro. Fundamento que se puede rastrear en épocas anteriores (recuerdo a 
Tucídides) y en la vieja naturaleza humana que se refleja igual en las relacio-
nes de una «corrala» que en un gran estado y cuyas desavenencias se pueden 
resolver como se hizo al final de la mencionada República Romana, a través de 
lo que ellos llamaban concordia (entre las distintas clases: patricios, plebeyos 
y libertos), que definía los valores de las instituciones del Estado que hacían 
a los ciudadanos libres. Estos valores con los nombres correspondientes son 
útiles para los problemas de hoy. El presidente Azaña lo vio tarde, cuando ya 
todo era muerte, miseria y destrucción al decirlo con otras palabras y dijo «paz, 
piedad y perdón».

Nosotros debemos mirar al futuro con optimismo y esperanza, fundada 
en nuestras posibilidades si las cimentamos en esperanzas sólidas y las desa-
rrollamos con discernimiento y sensatez, pues si hemos sobrevivido al Diluvio 
Universal, a los árabes, a los mongoles, y en nuestro entorno a los imperios 
romano, romano-germánico, de Napoleón, al segundo y al tercer Reich, ¿por 
qué no vamos a sobrevivir frente a los USA, los chinos y la globalidad de las 
multinacionales que nos traen también guerras, hambre, desigualdades, men-
tiras, odios y gregarismo? Por eso, aunque es difícil luchar contra el aluvión, 
podemos hacerlo si consideramos que esto no es nada nuevo y que ya existe: 
viene desde el paleolítico.

A continuación, voy a daros unas breves pinceladas acerca de cómo 
veo a nuestra España y Europa. Serán muy sintéticas, tal como hacía en las 
memorias cuando era ingeniero y dirigía proyectos, tras dejar los detalles 
para los anejos.

Económicamente España (gracias a Dios está integrada en Europa) tiene 
que acompasarse a un mundo fundamentado en los nuevos paradigmas de lo 
verde, lo digital y lo sostenible, con los desafíos tecnológicos subsiguientes. 
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Todo ello con el fin de realizar actividades con valor añadido, concretado en 
metas medibles. Ello implica retos pues nuestra economía «castiza», que arras-
tramos desde hace décadas, yo diría dos centenares de años, debe volverse 
abierta, libre, igual, productiva y competitiva por innovación y calidad.

Nuestros números macroeconómicos son malos. Tenemos un déficit pú-
blico y una deuda brutales, nuestra I+D+i es baja, en especial en el sector pri-
vado, nuestro paro es alto y cada vez hay más salarios que no permiten salir 
de la pobreza, el desequilibrio social crece, el tamaño de nuestras empresas au-
tóctonas es pequeño, lo que lastra su competitividad y, por otra parte, nuestras 
empresas más dinámicas están cayendo en manos de multinacionales, lo que 
perjudica aún más a nuestra sociedad. 

No hay visos de que ello tenga solución pues las ayudas europeas se 
están gastando en auxilios, absolutamente necesarios si se crea una situación 
de pobreza generalizada, pero que no deben ser el objetivo, salvo que se quiera 
llevar a un país al abismo sobre la base de un populismo consistente en dar li-
mosnas y no decirle la verdad a la gente con el fin de ocultarle que no se puede 
gastar más de lo que se ingresa. Populismo que nos lleva a no utilizar las ayu-
das europeas para hacer otra España que alcance un bienestar nacido de ofer-
tas, racionales y creíbles, dirigidas a buscar una sociedad en donde se genere 
trabajo y no ayudas (matizo que siempre habrá que apoyar a los pobres) para 
los parados y necesitados, que lo son porque se renuncia a generar riqueza. 

Por otra parte, tenemos graves problemas de desertización y despobla-
ción fruto no sólo del ambiente general de Europa, sino también del miedo al 
futuro que siempre desincentivo la natalidad.

La solución es de Estado y no de partidos, porque la creamos entre todos 
ya que durante los últimos 30 años hemos seguido un camino erróneo. Después 
de superar la crisis de 1992, el Gobierno del señor Aznar decidió hacer caja ven-
diendo toda la base industrial creada durante muchos años, la cual acabó en 
gran parte en manos extranjeras, como por ejemplo las de Alcoa. Simultánea-
mente creó una gran burbuja económica con base en su policia urbanística. El 
presidente Zapatero llevó en su campaña de 2004 el desinflar aquella burbuja, 
pero después no lo hizo y huyó hacia delante para así sentar las bases que cul-
minaron en su claudicación de 2011 (posterior a la crisis global de 2008), lo que 
dio lugar a una salida de esa crisis que el PP, en lugar de hacer en beneficio de 
las clases media y baja, la hizo en beneficio de los poderes económicos afines a 
sus dirigentes, lo que generó un brutal desequilibrio social. El actual presiden-
te del Gobierno, que ha abordado con memoria de elefante problemas de otro 
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tipo, no tuvo valor ninguno para acordarse de plantar cara a los explotadores 
–tales como los señores de la electricidad o los grandes monopolistas comercia-
les e industriales– optando por mantener las bases oligopolísticas del sistema 
en lugar de abrirlo a la competencia y a la libertad. Por ello se centró en ayudas 
varias (desde subvenciones directas a auxilios en tarifas, transporte, energé-
ticas, hipotecas) empleando el dinero de todos en eso, en lugar de cambiar el 
marco económico. Por eso tuvimos déficits galopantes que nos han llevado a 
un endeudamiento inabordable que no nos conduce hacia la bancarrota por-
que estamos en la UE, pero que nos puede traer a un duro ajuste de «caballo» 
cuando esta vuelva a exigir el cumplimiento de las normas de equilibrio fiscal 
y financiero ahora relajadas a causa de las coyunturas extraordinarias abiertas 
por el covid y la guerra de Ucrania. Por eso tendremos que afrontar, más pron-
to que tarde, el fondo del problema, que es gobernar de modo más eficiente, 
hacer pocas leyes que se cumplan, reducir la burocracia, cambiar un sindica-
lismo elitista que proteja a los trabajadores (públicos y privados) instalados y 
se olvida de los humildes, a los que se aplaca sobre las bases de un populismo 
fundamentado en la propaganda y la desinformación, una fiscalidad regresiva 
(no paga más quien más tiene sino las clases medias y bajas) sostenida por una 
gestión ineficaz que incrementa el problema al presionar sobre lo más fácil y 
obviar la elusión y evasión de los poderosos, así como por la existencia de una 
serie de trabas burocráticas que desilusionan a los emprendedores, sobre todo 
a los no instalados en el sistema. Por eso hay que abrir las ventanas al aire de la 
libertad en nuestra artrosica y arteroesclerótica sociedad. Por eso es necesario 
que cambien los objetivos de una clase política que quiere tener a la población 
estabulada, mimética y sumisa en un corral en vez de andar a su albedrío por el 
campo. Eso nos va a traer tiempos duros, pero todas las enfermedades graves o 
se curan con medidas amargas que eximen voluntad o no se curan y se muere.

En el aspecto territorial estamos inmersos en una crisis debido a que 
algunas minorías, las más ricas y próximas a Francia, propugnan la separación 
de España, de una España de la que no se quieren separar para utilizarla como 
mercado cautivo, pero sí para no contribuir con su parte a la igualdad, en de-
beres y derechos, de todos, que en una sociedad libre y democrática no es entre 
territorios, ni dentro de una casta social, sino entre personas. Unas personas 
que somos las mismas en todas partes pues, precisamente por nuestra histo-
ria, estamos todos tan mezclados, que es un relato onírico hablar de «razas» 
o pueblos de España. Por eso hay que decir claramente que esta bandera del 
independentismo está ligada a unos mitos nacidos en los niveles más retró-
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grados del Antiguo Régimen (me refiero a la estamental monarquía absoluta) 
que defendieron siempre solo sus intereses, que de conseguir la independencia 
defenderían la existencia de ciudadanos e ilotas y que como eso no se resiste 
en el siglo XXI quizá llevase a una revolución de los que los señoritos catalanes 
llaman charnegos y la vuelta como un boomerang a España.

A este respecto recuerdo que España es una tierra que desde la más re-
mota antigüedad tuvo vocación de globalidad (celtíberos, romanos, godos, 
musulmanes…) que la de hoy es fruto de una «Unión de Reinos» que se cerró 
en una amalgama y no en un Estado unitario (y cuando digo unitario no digo 
centralista) en el cual los derechos de todos los individuos fueran iguales tras 
respetar las costumbres, hábitos y modos de vida existentes en cada territorio 
(me estoy acordando del ya mentado Imperio Romano). Es decir, todo lo que 
pudo haber sido si los Austrias no se hubieran mezclado en sus asuntos fami-
liares centroeuropeos que nos arruinaron. Y si Felipe II, al heredar Portugal, 
hubiese puesto su capital en Lisboa lo que hubiera creado con América, un país 
mestizo y transversal en la estela de los Reyes Católicos. No me voy a extender 
en el centralismo de los Borbones, de todos conocido, aunque su positivo afán 
de quitar privilegios estamentales sea la causa inmediata de la actitud de de-
terminados territorios guiados por sus privilegiados en detrimento del pueblo, 
aunque antes y ahora lo usasen como carne de cañón.

En el aspecto social (no voy a volver en detalle a remontarme al nefasto 
Fernando VII ni tampoco a hablar de varios de sus inútiles sucesores) recuerdo 
que nuestro capitalismo se creó sobre la base los poderes estamentales ante-
riores y generó (el capitalismo castizo) un sistema oligopolístico, cerrado y ex-
tractivo alejado del libre mercado sobre la base de la competencia entre actores 
equilibrados. Y que además olvidó el fundamento principal de los padres del 
liberalismo que sentaron las bases del sistema que nos guía. En él la economía 
estaba considerada como un medio para crear una sociedad más próspera para 
todos y a la vez justa, equilibrada socialmente y en la que todos pudieran ser 
más instruidos intelectuales y personalmente. Ellos no querían una desequi-
librada con una minoría depredadora de señores y una inmensa mayoría de 
siervos, pero esos desequilibrios fueron parte de los fundamentos de nuestro 
sistema y una de las causas principales de las peleas a muerte entre la izquierda 
y la derecha que la Transición intentó convertir en una competición entre ad-
versarios. Por eso voy a remontarme a los últimos años.

Aznar compensó la depredación al interés general con envolverse en 
los valores tradicionales (que entre paréntesis el pueblo llano siempre vio sin 
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grandonismo y su «vulneración» con comprensión) para vestirse con la bandera 
de España, de la religión católica, del puritanismo, del divorcio, del aborto y 
demás, es decir, olvidada la honradez sacó el trampantojo patético de la hones-
tidad. Zapatero siguió la línea de indignidad pues ocultó su cobardía para des-
armar la burbuja, creando otro campo de confrontación en temas de historia, de 
costumbres e identidades que desde los más beatos hasta los más liberales, la 
gente de la calle (menos los interesados en el negocio sean clericales o progre-
sistas) tomamos, en el fondo, a risa. Rajoy (obviamente a los más poderosos les 
venía bien seguir aumentando el desequilibrio social y entreteniendo a la gente 
ignorante con chorradas, aunque estas fueran tan importantes como jugar con 
la religión las costumbres y la bandera) siguió con el mismo juego. Y el presi-
dente actual subió el órdago a los niveles de todos conocidos.

Estamos mal, pero todo se arreglará si recordamos que no se puede vivir 
siempre en estado de presenten armas y que todo se puede resolver si ponemos 
dignidad y finura.

Dicho lo anterior hay que añadir que, si actuamos con racionalidad, Es-
paña tiene muchas posibilidades para triunfar pues en lo determinante, que en 
mi opinión es lo económico, poseemos ventajas naturales, una situación privi-
legiada en el mundo y también unas favorables bases geográficas y climáticas.

Nuestra capacidad de producción de energía es suficiente no solo para 
autoabastecernos, sino para ser cabeza de Europa en su exportación, bien en 
forma de electricidad o de otras tales como el hidrógeno verde. Ello se funda-
menta en el sol que nos alumbra, en el viento que sopla sobre nuestros mares 
y sobre nuestra tierra y en la ancestral agua que aún tiene mucho aumento 
potencial de capacidad y que es, a través de las centrales reversibles, la mejor 
pila para acumular y guardar energía que existe. Ello nos da, no solo capacidad 
de producir electricidad, sino de ponernos a la cabeza en las técnicas de los 
elementos para producirla, pues tenemos capacidad de creación y empresas 
para realizarlo y que, de hecho, están montando por todas las tierras y mares 
del mundo.

España es una charnela de las comunicaciones mundiales. Somos la 
puerta de Europa desde el Pacífico y el Atlántico, así como la salida hacia el 
norte de Europa y América, de la cada vez más limitada ruta de Suez y próxi-
mamente punto de confluencia con el Ártico. 

Además, España por su clima, su paisaje, su entorno, su patrimonio y 
su cultura es un sitio excelente para vivir, no sólo para el turismo, sino para 
aquellas profesiones de elite o fundamentadas en el mundo digital que aho-
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ra, con buena infraestructura de comunicaciones, se pueden desarrollar desde 
cualquier parte del mundo; no olvidemos que California si no estuviera en USA 
sería un pobre país mediterraneo, como nosotros o Grecia.

No voy a entrar en los detalles técnicos de los tres aspectos, pero sí a 
decir que eso, con buena voluntad, grandeza y temple, lo podemos hacer entre 
todos, tanto los pertenecientes a partidos identitarios como a partidos naciona-
les y a la vez amalgamarlos con los de la respectiva autonomía, lo que nos bene-
ficiará también a todos, pues progresaremos más que si pretendemos avanzar 
cada parte por su lado descoyuntadamente y también. más que si pretendemos 
hacer de España un rígido muñeco mononeuronal sin articulaciones, ni carne, 
ni sangre. Para ello todos, en bien de la convivencia y del progreso de nuestros 
países, debemos aceptar el espíritu de las reglas del juego y no buscar sofísticos 
argumentos legales formales para, en función de ventajas coyunturales pro-
pias, sortear ese espíritu, pues eso solo significa crear el cascarón de un espacio 
vacío en el cual nos asfixiaremos todos a largo plazo.

Ese respeto a la ley implica, también y desde otro punto de vista, el de 
la acción futura que nos obliga a todos a sublimarnos por encima de nuestras 
conveniencias, ideologías y prejuicios para pensar por encima de ellas, sin ol-
vidar jamas el último fin de una sociedad que es progresar, en un ambiente de 
justicia y equilibrio social, en el que no existan discriminaciones estamentales. 
ni territoriales.

El conseguir lo anterior, que no es un oximorón sino todo lo contrario, 
solo exigiría que los líderes trabajasen para los ciudadanos y no como servido-
res ciegos del líder nacional, o regional si son autonómicos, de su respectiva 
formación.: 

Al respecto, voy a recordar a Jovellanos, cuyo pensamiento político re-
coge la siguiente cita:

«Contra los abusos de un gobierno arbitrario o de una administración injusta, 
no hay constitución que no prescriba remedios, ni legislación que no ofrezca recursos; 
cuando faltase uno y otro, la nación los hallaría en los principios de la sociedad y en los 
derechos imprescriptibles del hombre.»

Ello, como además en la victoria se debe ser magnánimo, puede hacerme 
comprender la tan debatida amnistía, pero siempre que el derrotado muestre 
su voluntad de cesar en el combate: si para él solo es una pausa para rearmarse 
no cabe y si exige que los vencedores reconozcan su victoria menos.
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Los argumentos en cuanto a Europa son casi repetitivos a los internos de 
España pues se centran en que una sociedad debe buscar la dimensión adecua-
da a los retos que afronta, por eso voy a ser muy breve.

La génesis de la UE se fundamentó en una idea muy visible que era ter-
minar en la Europa Occidental con las eternas guerras fratricidas que culmina-
ron en la segunda guerra mundial y que previamente habían separado a Rusia 
de Europa. Y en otra menos visible (que solo estaba en algunas mentes como 
la de Churchill) que era retroceder a antes de la URSS para construir una gran 
casa común que fuera desde la Isla Tearaght, condado de Kerry, en el Atlántico, 
hasta Vladivostok, en el Pacífico.

Así nació un mercado común que fue creciendo, en tamaño, como tal 
pero no como embrión de un Estado, pues se avanzó en número de países, en 
comercio, en ayudas para equilibrar la infraestructura de las naciones en peo-
res condiciones a cambio de ampliar el mercado para los centrales y después 
para los del Este, en crear una proliferación de normas y reglas económicas y 
comerciales y, en lugar de un gobierno efectivo, una estructura burocrática que 
hace de pseudogobierno ante la inoperancia práctica de las presidencias rota-
torias. Más tarde nos perdimos en miopes batallas por pobres platos de lentejas 
varios, nacidos de nacionalismos varios, identitarismos varios y sueños varios, 
que nos llevan a los ridículos propios de las ovejas que en un mundo pragmá-
tico presumen de ser el rey León y que nos obligan a circular, con el pie en el 
acelerador, por una autopista hacia el infierno. Ello es fruto de que los europeos 
no hemos sabido hacer la gran Europa que aglutinase a las naciones de nuestra 
«Unión» perdidas en un egoísmo nacionalista megalomaníacos.

El resultado es que sin crear ni una Constitución ni un modo de gobierno 
efectivo (recuerdo el fracaso de 2005) por eso, en la práctica, estamos goberna-
dos por una ballena sin cabeza situada en Bruselas, que es una especie de gran 
Administración cuyos funcionarios autónomamente impulsan y defiendan 
intereses variopintos, por el hecho de considerarlos adecuados, aunque ellos 
se opongan a los criterios de los que legítimamente gobiernan, así como a los 
intereses de los ciudadanos. 

En consecuencia, es necesario un cambio de paradigma para que el mun-
do del sirviente deje de ser un ámbito de poder autosuficiente cuyos funcio-
narios forman un grupo cerrado y autosostenido, del que emanen dádivas y 
al que todo el mundo se acerca con temor, perplejidad y predisposición a la 
sumisión, dado que se centra en desarrollar una política encaminada a poner 
normas y distribuir dineros sin una visión política global en un ambiente en el 
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que la burocracia es señorial y los ciudadanos no existen frente a otros intereses 
y grupos de poder. 

El pueblo que es sabio resume la situación en una frase: los Estados Uni-
dos investigan y China además fábrica, mientras la Unión Europea legisla para 
ahogar el continente en normativa.

Como estamos sin cabeza:

–	 Dejamos nuestra fuerza de defensa y, en consecuencia, nuestra segu-
ridad y toda nuestra política exterior en manos de USA, tras olvidar 
que ningún estado puede vivir sin ella.

–	 Nos sometimos energéticamente a la voluntad de Rusia.
–	 Para dar beneficios a nuestras empresas privadas, maximizando sus 

ingresos y minimizando sus costes, hemos desmantelado, no solo 
nuestra base económica, sino que hemos puesto toda nuestra econo-
mía en manos de China, al apostar por su mercado.

–	 No defendemos ni nuestra cultura ni nuestros valores en un mun-
do donde los cristianos de Rusia hasta los musulmanes, tras pasar 
por China y USA, todos defienden los suyos: mientras nosotros su-
blimamos la ingenuidad declarando no solamente nuestro territorio 
abierto en condiciones iguales a los valores de los demás, sino que 
consideramos inadecuado defender y dar ventaja alguna a lo nuestro, 
por lo que otros, el vacío siempre se llena, ya nos imponen aquí sus 
costumbres identitarias.

En síntesis, vamos mal en muchos aspectos, pero, como parece que es lo 
que nos preocupa, lo resumo en el económico. En ese aspecto de tener (Euro-
pa) hace unos años el 25% del PIB mundial, ahora estamos en torno al 10%, lo 
que repercutirá, quiéranlo o no los reyes de las subvenciones, en nuestro nivel 
de vida. Por eso, en vez de producir papel en forma de legislación atrabiliaria 
debemos investigar, fabricar y competir con nuestros productos en vez de con 
negocios a través de utilizar los ajenos, ya que de seguir así acabaremos con-
vertidos en una serie de taifas (Protectorados de USA o China) a consecuencia 
de haber perdido el sentido del estado y de haber confundido ese sentido con 
los intereses de unos mercaderes que dirigen en pro de sus negocios la política 
europea, aunque la adoptada arruine a Europa y a los ciudadanos, que para los 
Shylocks nunca fueron nada.
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Europa debe volver a entender que la vida es una ventana abierta y mi-
rar al paisaje de futuro que nos mostró en los últimos años 40 Churchill, poste-
riormente de Gaulle y más recientemente Delors. No podemos quedarnos en la 
lucha suicida de intereses aldeanos. 

Para ello debemos tener la consciencia de que en un mundo que va cami-
no de ser propiedad de 3 o 4 grandes potencias: China, Rusia, USA y Europa: 
recordar la memoria del Imperio Romano y no aspirar a ser un grupo de peque-
ños pecios muertos en las playas del mundo.

Para ello debemos ser también conscientes de que Rusia, que hoy es débil 
pero que tiene, en territorios y materias primas estratégicas, un potencial inmen-
so, por eso debe volver al mundo europeo de donde salió por una serie de avata-
res (no olvidemos que Marx era alemán) históricos europeos.

Para ello debemos dejar de ser el satélite de USA que ahora somos, hacer 
una política exterior independiente y gastar en defensa lo necesario. Ello no 
implica confrontación con USA sino mayor colaboración, dado que la conexión 
trasatlántica es parte de Europa, pues sus países, tanto USA como las naciones 
de Suramérica son parte de la Cultura Cristiana de Occidente. 

Para ello debemos aumentar nuestra dimensión con el fin de unirnos 
sinérgicamente –no hablo de Putin, que solo es una anécdota– con Rusia que, 
reitero, es Europa y anhela volver a ser ella dentro de su alma fronteriza. Lo que 
no es nada raro, su espíritu no es el de la central Alemania sino uno abierto al 
infinito, por eso sintoniza con nuestro espíritu español; de ahí nuestro tradicio-
nal entendimiento mutuo.

Por ello debemos recuperar la consciencia y darnos cuenta de que nues-
tro futuro (hablo del de mis nietos) esté en hacer la gran Europa. Para ello de-
beríamos sentarnos todos, rusos incluidos en un futuro, para hacer, en el centro 
del mundo, la gran unión. Mientras hay que crear la verdadera Europa y no 
una unión de territorios mercaderes miopes y egoístas. Ello exige retomar la 
Constitución y hacerla para crear a la vez un gobierno supranacional, efectivo 
y eficaz, que gobierne de verdad para todos los ciudadanos sin estar sometido 
al acuerdo de unos nacionalismos atrabiliarios. 

Nosotros, mientras tanto, con los medios y el sistema actual, tenemos 
que hacer funcionar ya a Europa, pues los números que muestran nuestra pér-
dida de poder son terribles. Por eso debemos construir ya una Europa para 
los europeos con industria, agricultura e innovación, cultura, ejército y política 
exterior propias y que no fuera un obeso niño rico e inerme por su debilidad 
congénita.
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En el aspecto económico debemos volver a hacernos intrínsecamente 
fuertes y eso implica:

–	 Hacer la transición energética hacia la energía verde y europea.
–	 Aumentar nuestra capacidad productiva e industrial para reducir la 

dependencia externa en sectores estratégicos.
–	 Corregir nuestros bajos niveles relativos en productividad e innova-

ción, lo que implica un esfuerzo en investigación, así como impulsar 
la creación de empresas que sean líderes mundiales en sus sectores.

–	 Diseñar y después aplicar una política fiscal común.
–	 Aplicar el mismo criterio a la política presupuestaria que es la base de 

una economía integrada.
–	 Y también implantar la gobernanza común para avanzar hacia la in-

tegración completa.

La gobernabilidad puede conseguir la unificación entre dos principales 
pulsiones humanas: la voluntad individual fundamento del Estado y el interés 
particular base de la sociedad para superar una contradicción que viene desde 
la Ilustración y que dio lugar a los parches transitorios que mencioné antes, 
entre ellos despotismo ilustrado y el marxismo. 

Esa nueva gobernabilidad es necesaria en un mundo que acabará siendo 
de dos actores positivos globales o incluso en el estado mundial que soñó Kant 
y que ahora se debate en la lucha desigual por el beneficio entre unos poderes 
económicos globales y unos estados fragmentados, lo que puede llevar a la es-
clavitud de la humanidad en manos de esos monopolistas. Esto exige pensar en 
grande para hacer lo que ahora no hacemos. Para ello es necesario que el sector 
público tenga la visión necesaria para crear un nuevo camino hasta una NUE-
VA FRONTERA de vida porque el actual no funciona debido a que la economía 
progresa desde la innovación que siempre dio lugar a oligopolios:

Lo dicho implica abandonar el paradigma económico vigente que se fun-
damenta en que no hay intereses colectivos que influyan en la optimización, 
tras obviar los bienes que aporta la colectividad a los que no se considera, pues 
se confunden valor y precio. Ello exige otro modelo, necesario para el nuevo 
paradigma, que implica más y más rápida innovación. 

En ese modelo para llegar a la meta el sector público, el privado y la 
sociedad civil deben trabajar en equipo para crear valor, a través de una nueva 
libre competencia, fundamentada en la colaboración y el juego limpio, en la 
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que el Estado debe hacer e impulsar en dirección a los objetivos, así como pre-
miar las realizaciones, es decir, poner a la economía a trabajar para la sociedad 
y no al revés.

En ese sistema todos los implicados deben crear y cooperar y después 
distribuir entre todos la riqueza generada por todos que se deben beneficiar 
por su acción y sus riesgos y no por su posición estamental.

Voy a terminar este texto, hecho desde mi vulgaridad e ilusión jovella-
nista, con dos frases. 

Una resume el pensar de mi admirado director de El Comercio don Mar-
celino Gutierrez González y es aplicable a todo, también a un mundo futuro. Él 
hace una llamada al propósito de la enmienda frente a la contrición de corazón, 
dice:

«Y si el perdón y el arrepentimiento no son los remedios, porque no se trata de 
pasar página sino de rectificar errores y de retomar el cauce de las cosas.»

La otra es la conocida frase de nuestro patrón don Gaspar Melchor de 
Jovellanos, tan válida hoy como en el siglo XVIII y tanto en una aldea como en 
la aldea global:

«¿Por ventura es la sociedad otra cosa que una gran compañía, en que cada uno 
pone sus fuerzas y sus luces, y las consagra al bien de los demás?»

Me despido de vosotros agradeciéndoos a todos los amigos y patronos 
por seguirnos, por colaborar personalmente y ayudarnos económicamente. Así 
como a nuestros patrocinadores, al Ayuntamiento de Gijón, al diario El Comer-
cio, a la Caja Rural de Asturias, a CMC XXI, al Banco de Sabadell y a la Autori-
dad Portuaria de Gijón.

Gracias a todos y un abrazo.
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Ser médico en el siglo XVIII

Venancio Martínez Suárez
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Instituto Feijoo del Siglo XVIII. Universidad de Oviedo

Uno de los aspectos de la vida de Gaspar Casal que ha dado lugar a ma-
yor controversia es el referido a su formación médica. Este es uno de los 

enigmas siempre abiertos en su biografía, resultando en un asunto que obliga 
a detenerse en las vicisitudes y exigencias para hacerse médico en el siglo 
XVIII. Y es seguro que el propio Casal haya sido quien más ha favorecido a 
lo largo de los años la duda mantenida sobre la conformidad y legitimidad 
de su ejercicio profesional. Debe considerarse en este punto la falta de do-
cumento alguno que demuestre su paso por la universidad y certifique su 
titulación1. En segundo lugar, la referencia que hace él mismo a su dedicación 
a la medicina cuando aún no había alcanzado el grado de bachiller, hecho del 
que sí existe constancia. Aunque debe señalarse aquí que muchos médicos 
se iniciaban al arte de sanar como aprendices y al acudir a los servicios de 
estos practicones no intitulados las gentes solían aceptar que la experiencia 
era para ellos suficiente mentor y garantía para resolver sus problemas de 
salud más frecuentes2. Según el propio Casal refiere, entre 1706 y 1712 trabaja 
en estrecha colaboración con el boticario de Atienza Juan Manuel Rodríguez 
de Luna, a quien en el prólogo de su obra llama «el más excelente naturalis-
ta, botánico y químico de cuantos conocí en mi vida», y al que considera su 

1	 Pego Busto, A. Sobre los títulos del Doctor Casal. Medicina Asturiana 1967; 8:418-20.
2	 Martínez Suárez, V. La Historia Natural y Médica de Gaspar Casal en el 250º aniver-
sario de su muerte. Cuadernos de Estudios de Siglo XVIII 2009; 19: 243-55.
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principal maestro en estas materias3. Y era esto tan común que en los albores 
del siglo XVIII no se creía que los médicos estuviesen especial y exclusiva-
mente capacitados para tratar la enfermedad; de hecho, en una determinada 
comarca podían competir casi siempre en igualdad de condiciones y a veces 
en situación de desventaja con una amplia variedad de sanadores. Resultaría 
fundamental para ello el que hubiera o no verdaderos médicos a quienes acu-
dir, ya que en algunas ciudades estos eran escasos, haciéndose especialmente 
notorio en zonas rurales o pequeñas localidades apartadas de los grandes 
centros de población. Baste como ejemplo decir que a la llegada de Casal a 
Oviedo ejercían en Asturias sólo cinco médicos, tres de ellos en la capital, y no 
pocos sangradores. El mismo Casal lo explica así: «Se ha de notar que en todo 
el Principado de Asturias somos solo cinco médicos; uno en Villaviciosa, otro 
en Gijón, otro en Avilés y dos en la ciudad de Oviedo; siendo constante, que 
por lo dilatado, y poblado de este país, se necesitan más de doce para que fue-
sen asistidos los que de ordinario están enfermos, aún en los años y tiempos 
saludables»4. Vemos con esta solicitud que no hay nada nuevo, recordando su 
responsabilidad, la función social de la medicina y reivindicando el bien de 
la comunidad.

Finalmente, contribuye a la especulación sobre la autoridad académica 
de Casal la ausencia de referencias a su grado universitario –tal como era cos-
tumbre en la época– en los documentos de carácter profesional y administrati-
vo que le atañen y han sido consultados por los investigadores5. 

1. El ambiente profesional de la época

La medicina española de las últimas décadas del siglo XVII y primeras 
del XVIII se caracterizó por un predominio casi absoluto de la literatura de 
controversia en la que libros o folletos se utilizaban como armas arrojadizas 
en un campo de batalla donde se dirimía el prestigio y la fama de los contrin-

3	 Casal y Julián, G. Historia Natural y Médica del Principado de Asturias. Edición facsimi-
lar anotada y preparada por José Ramón Tolivar Faes. Oviedo, 1988.
4	 Ibíd. p. 266.
5	 Martínez Suárez, V. La formación médica de Casal, en la obra La huella de Gaspar Casal, 
editado por la Real Academia de Medicina del Principado y el Ilustre Colegio Oficial de 
Médicos del Principado de Asturias. Editorial HiFer, Oviedo, 2013, pp. 63-70.
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cantes6. Es necesario subrayar que la inmensa mayoría de tales escritos fueron 
redactados y editados en castellano, esto es, la lengua vulgar que el pueblo 
culto, aunque no tuviera estudios médicos, podía leer y comprender7. De este 
modo se ampliaba la gente atenta a cualquier cuestión y se implicaba en la 
propia sustancia de la controversia a una parte considerable del público «pro-
fano». Utilizando el lenguaje corriente y difundiendo el saber médico los legos 
en la cosa médica distinguirían mejor «los médicos doctos de los imperitos» y 
juzgarían «el mérito por la aptitud del Professor y no por la contingencia del 
sucesso», como argumentaba Martín Martínez en el prólogo al primer volumen 
de su Medicina Scéptica8.

En el calor de los escritos polémicos Hipócrates y Galeno se agigantaban 
adoptando el carácter de símbolo9. Galeno (130-200 d.C.) significaba lo antiguo, 
lo reacio, lo oscurantista; Hipócrates (460-377 a.C.), a pesar de la prelación a su 
favor de más de medio milenio, lo nuevo, lo experimental, lo orgánico. En la 
antigüedad la medicina había sido situada en la categoría de arte debido a su 
alta dependencia con respecto a la pericia de quien la ejerce. Cabe señalar que 
sería la falta de conocimiento basado en la dialéctica lo que llevaría a Platón, 
coetáneo del Padre de la Medicina, a concebir este oficio como un arte; es decir, 
como conocimiento basado en la simple experiencia10. Sin un progreso en el 
método de considerar la información basada en la práctica, los siglos transcu-
rrieron hasta la formulación del racionalismo filosófico y el pensamiento cien-
tífico moderno. 

6	 Martínez Vidal, A., Pardo Tomás, J. Un siglo de controversias: la medicina espa-
ñola de los novatores a la Ilustración. Researchgate 2003. Disponible en: https://
www.researchgate.net/profile/Jose-Pardo-Tomas/publication/335741133_Un_si-
glo_de_controversias_La_medicina_espanola_de_los_novatores_a_la_Ilustracion/
links/5e941607a6fdcca78911b505/Un-siglo-de-controversias-La-medicina-espanola-
de-los-novatores-a-la-Ilustracion.pdf
7	 Riera Palmero, J. Nuestro siglo XVIII: libros, médicos y traductores. An Real Acad Med 
Cir Vall 2013; 50: 215-243
8	 Martín Martínez. Medicina sceptica, y cirugia moderna, con un tratado de operaciones chi-
rurgicas: tomo primero, que llaman Tentativa medica. 2 vols. Imprenta de Gerónimo Roxo, 
Madrid, 1727. 
9	 Martínez V., Junceda, C. Raíces hipocráticas en la «Historia Natural y Médica» de Gaspar 
Casal. Invest Clín 2003; 6:72-76.
10	 Planas Roselló, C. El ejemplo de los oficios en los diálogos de Platón: una vía de acceso a la 
filosofía. Tesis Doctoral, Universidad de las Islas Baleares 2014:313-394.
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Antiguos y modernos

En forma esquemática, los rasgos que definen la medicina del Setecien-
tos pueden, según nuestro entender, referirse en la siguiente forma:

–	 La irrupción ya permanente del pensamiento científico y su método 
en las maneras de acercarse a la enfermedad.

–	 El reencuentro de la medicina con la clínica y la taxonomía nosológi-
ca, capítulos interesantísimos –basados en los postulados del inglés 
Thomas Sydenham, a cuya autoridad apela Casal en 4 ocasiones– 
pero en este escrito inabordables.

–	 La aparición del interés por el niño y la nueva consideración que re-
cibe desde el punto de vista médico y social, que hemos podido estu-
diar en otro lugar11.

–	 Y, finalmente, la presencia de algunas personalidades fundamentales 
por su influencia en las nuevas doctrinas médicas.

Podrían añadirse otros enunciados, pero esos son para nosotros los de 
importancia mayor. 

Los saberes médicos vieron por primera vez en la medicina española ho-
rizontes en los que la observación y la experimentación científica cobraron inte-
rés primordial frente a una concepción más académica y teórica. Entre las ideas 
que surgidas el siglo anterior tienen su plenitud en el XVIII está el empirismo, 
conformador de una nueva noción de la ciencia y, consecuentemente, de la me-
dicina. El concepto central del empirismo es que no hay otro conocimiento del 
mundo que no sea el derivado de la experiencia, que las operaciones de la men-
te se realizan sobre los elementos proporcionados por los sentidos. Basándose 
en ello, puede afirmarse que la razón ilustrada va del hecho al principio, no a la 
inversa. Y con ello impone una nueva visión del mundo. El camino de la verdad 
culmina en el experimento, y la certidumbre posible solo se alcanza mediante 
observaciones sistemáticas, comparaciones e inducción de conclusiones, según 
había postulado el Barón de Verulamio en su Novum Organum un siglo antes.

11	 Martínez Suárez, V. La medicina del niño y la puericultura en la Asturias de siglo XVIII. 
Discurso de ingreso como Miembro de Número Permanente del RIDEA, 17 de enero de 
2022. En prensa.
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En la década de los veinte (hacia 1727) la Medicina Scéptica de Martín 
Martínez12 –hito en la historia de nuestra profesión, y que aparece citada en la 
Historia Natural y Médica de Casal tres veces–, significa una ruptura clara con la 
erudición y saber académicos, oponiéndose el pre ilustrado madrileño al dog-
matismo y al principio de autoridad en la ciencia.

En estas primeras décadas va apareciendo la obra fragmentaria y misce-
lánea de Feijoo, cabeza visible del grupo de los novatores, cuya argumentación, 
según el profesor Sánchez Blanco, «obedece al propósito de incidir en el medio 
cultural extrauniversitario, divulgando descubrimientos y corrigiendo opinio-
nes vigentes»13. Para el benedictino «dudar significa el punto de partida de un 
prudente caminar detectando y debelando errores»14.

En los años del cambio dinástico, los denominados «humanistas tardíos» 
no pretenden variar nada esencial. El elemento más representativo de estos hu-
manistas «restauradores» (contraparte de los novatores), es, sin duda, Gregorio 
Mayans y Siscar (1699-1781), en torno al que se intenta hacer girar un movimiento 
ilustrado «a la española», del que refiere Sánchez Blanco: «Su actitud reverente 
ante la letra escrita y ante los autores antiguos se compagina mal con la curiosidad 
por observar directamente la naturaleza y con la admiración ante los recientes 
avances científicos»15. Y cuyo planteamiento filosófico-reformador no puede iden-
tificarse con el empirismo decididamente renovador de la Carta filosófica, médico-
chymica del soriano Juan de Cabriada (1661-1743), el conjunto del grupo valen-
ciano y los novatores sevillanos. La llegada del racionalismo crítico y el método 
experimental contribuirá poderosamente para que se lleve a cabo la difusión de 
las ideas en el campo del conocimiento científico, aunque las querellas entre an-
tiguos y modernos dominarán todavía las primeras décadas del siglo ilustrado16.

Los novatores

Sin duda, para cualquier interpretación de los orígenes de este movi-
miento de renovación científica debemos referirnos a las últimas décadas del 

12	 Martín Martínez, V. Op. cit. 
13	 Sánchez Blanco, J.D. La Mentalidad ilustrada. Taurus, Madrid, 1999, p. 67.
14	 Mata Marchena, J.D. Una visión del siglo XVIII español, reseña en Cuadernos sobre 
Vico (13-14, 2001-2002:371-383) a La Mentalidad ilustrada, de Francisco Sánchez Blanco.
15	 Sánchez Blanco, JD. Op. cit., p. 134.
16	 Hermosilla Molina, A. La medicina en el siglo XVIII.  II Simposio sobre el padre Feijoo y 
su siglo (ponencias y comunicaciones). Cátedra Feijoo, Oviedo, 1983; Vol. 2:423-431.
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siglo XVII. En sus trabajos sobre la introducción de la ciencia moderna en Espa-
ña17 López Piñero logró demostrar, en contra de la tesis marañoniana y de los 
partidarios de la rígida periodización secular y dinástica, que la renovación 
científica no tuvo su punto de partida en la obra de Feijoo, ni en la llegada de 
los Borbones, sino que sus orígenes se hallaban en las últimas décadas del siglo 
XVII. El investigador murciano consideró que entre 1687 y 1700 había tenido 
lugar una primera fase del movimiento novator, corriente que se inicia fuera 
de la Universidad, en el seno de grupos laicos y eclesiásticos interesados por la 
filosofía natural y, en particular, por la física. A partir de 1700, nuevas figuras, 
con Diego Mateo Zapata y Juan Muñoz y Peralta a la cabeza, bajaron a la pa-
lestra y sustituyeron a los anteriores protagonistas (Juan Bautista Juanini, José 
Lucas Casalete, Juan de Cabriada) y, sobre todo, consiguieron en 1701 la crea-
ción y protección real de la primera de las instituciones científicas españolas: la 
«Veneranda Tertulia Hispalense» o Regia Sociedad de Medicina y otras Cien-
cias de Sevilla, nuestra primera Academia de Medicina. El fenómeno novator 
arrastró consigo, ya en los inicios del siglo XVIII, las secuelas de su traumática 
irrupción en la escena española, su debilidad frente a las resistencias institucio-
nales e intelectuales, su escasa implantación social y su localización periférica18.

En todos los planteamientos historiográficos mencionados subyace la 
idea de ruptura, ya se sitúe ésta en las últimas décadas del siglo XVII o en las 
primeras del XVIII. Ruptura con una época anterior, calificada como decadente 
y caracterizada por el aislamiento con el resto de Europa y el oscurantismo 
contrarreformista, e inicio de una etapa ascendente de modernización que cul-
minaría en la Ilustración, en especial en el reinado de Carlos III.

17	 López Piñero, J.M.  La introducción de la ciencia moderna en España. Ediciones Ariel, 
Barcelona, 1969.
18	 Novatores es una denominación inicialmente peyorativa utilizada por sus adversa-
rios, que les reprochaban su deseo de innovar o renovar todo. El primer uso del térmi-
no parece ser de Fray Francisco Palanco, de la Orden de los Mínimos: Dialogus physico-
theologicus contra philosophiae novatores (1714). Posteriormente el adjetivo fue considerado 
elogioso, aplicándose a un grupo minoritario de pensadores y científicos españoles de 
finales del siglo XVII y comienzos del siglo XVIII, lo que corresponde a la crisis de la 
conciencia europea que coincide con la revolución científica y precede a la Ilustración, 
y que en España también se denomina como preilustración española. Entre los núcleos 
novatores en nuestro país destacaron los de Valencia y Sevilla, aunque se pueden situar 
otros en otras regiones. La obra de Feijoo debe considerarse como el principal nexo de 
unión entre novatores e ilustrados.
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El nuevo método propuesto se 
imbrica lógicamente en la revitaliza-
ción de la medicina hipocrática que 
insiste en el aislar la causa, el ‘quid’ 
de la enfermedad, para poder aplicar 
donde sea posible el remedio apro-
piado. La demostración mediante la 
prueba la aporta el numeroso y razo-
nado conjunto de observaciones que 
espléndidamente nos ha dejado Gas-
par Casal en su exacta descripción 
clínica de la pelagra y en la hipóte-
sis de que se tratase de una carencia 
alimenticia concreta (Figura 1). En 
efecto, dentro del ámbito de la me-
dicina del dieciocho español toda la 
Historia Natural y Médica es una cla-
ra evidencia de la aplicación de este 
método y de un lenguaje adecuado 
para expresarlo19.

La estructura social y cultural 
de la España del siglo XVIII contri-
buyó, asimismo, a esta especificidad 
en la absorción del pensamiento ilus-
trado, dando lugar a un proceso paralelo que, en casos como el de la medicina 
conduciría a agravar el contraste entre la innovación y la tradición, con unas 
universidades aferradas a la defensa del modelo previo. Esta reticencia de las 
universidades provocó que los avances en medicina se fueran produciendo y 
aplicando fuera de ellas, de tal forma que fueron las reales academias y las 
sociedades científicas, no los centros de educación superior, los que moderni-
zaron tanto el estudio como la práctica. En este sentido, algunos autores han 

19	 Martínez Suárez, V., Fernández García, J. Significado de la obra de Casal, Epílogo a La 
huella de Gaspar Casal, editado por la Real Academia de Medicina del Principado y el 
Ilustre Colegio Oficial de Médicos del Principado de Asturias. Editorial HiFer, Oviedo, 
2013, pp. 549-553.

Lámina de la obra de Casal localizando las lesiones 

típicas de la piel en el Mal de la Rosa. 
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sugerido que la Ilustración no penetró en el ámbito de la medicina universitaria 
hasta el último tercio del siglo dieciocho, siendo necesarias un total de tres ge-
neraciones para que el proceso se completase.

Como han puesto de manifiesto algunos estudios, los médicos de esta cen-
turia pasan a dividirse en dos categorías20: la primera la conforman los profesio-
nales que se muestran más receptivos a las innovaciones, que se van desvincu-
lando de las universidades y que generan una nueva imagen de la medicina; la 
segunda, los médicos que se mantienen fieles a la tradición y que, con el paso del 
tiempo, siguen defendiendo que esta ciencia debe aferrarse a las doctrinas galé-
nicas e hipocráticas. La tradición abierta a las innovaciones irá tomando el nom-
bre de «escéptica», en referencia a la imposibilidad de que la medicina pueda de-
sarrollarse a partir de los principios de la filosofía de la naturaleza. La segunda, 
aunque no es llamada así en el momento, irá conformándose como dogmática, 
concepto que responde a la ridiculización que mediante el kirie eleison hace Que-
vedo del médico. Evidentemente, al primer grupo perteneció Casal como ejem-
plo sobresaliente del clínico con nueva mentalidad y alejado de las imposiciones 
del rigor oficial en la enseñanza y el ejercicio de la medicina.

2. Instituciones y enseñanza oficial

Pese a los importantes avances científicos, durante el Renacimiento y la 
Modernidad las cátedras de las universidades fueron ocupadas en casi su tota-
lidad por maestros próximos al tomismo. Esto dio lugar a que los centros espa-
ñoles, al igual que muchos en Europa, se mostraran reticentes al abandono del 
modelo antiguo. Dos fueron las consecuencias de esta recepción diferida del 
conocimiento entre universidades y reales academias o sociedades. La primera 
es que los planes de estudio de las universidades no respondían a los nuevos 
avances y seguían anclados en la medicina antigua. En lo que se refiere a los 
saberes concretos y a la interpretación coherente de los mismos en estos centros 
se mantenían desfasados y alejados de las necesidades reales de la sociedad. El 
segundo efecto a tener en cuenta es que esas teorías médicas y profesionales 
médicos distintos y enfrentados disminuye la credibilidad de los médicos.

20	 Sánchez Granjel, L. Historia política de la medicina Española. Editado por el Instituto de 
Historia de la Medicina Española, Universidad de Salamanca, 1985, pp. 66-78.
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Al comenzar el siglo la enseñanza primaria o de primeras letras en España 
estaba abandonada por el Estado, ya que no la consideraban de su responsabi-
lidad. Se entendía como una obra de beneficencia a cargo del municipio o como 
un acto de caridad o apostolado a ejercer por la iglesia21. Por tanto, no existía 
ningún tipo de política educativa ni una función inspectora o de control. Los 
ayuntamientos mantenían escuelas públicas en la mayoría de los casos en manos 
de maestros ignorantes, ya que no se les exigía una formación reglamentada y 
controlada. Los maestros estaban agremiados en la llamada Hermandad de San 
Casiano, que era la única con capacidad de expedir títulos y que se movía más 
por intereses de asistencia personal que por motivos pedagógicos22, mantenién-
dose esta última función en claro detrimento respecto de la primera. Su extensión 
beneficiaba sólo a un 23% de la población en edad escolar23, exceptuándose de 
esta situación a los nobles y ricos quienes contrataban ayos o preceptores para 
sus hijos24. La etapa de enseñanza posterior (secundaria se consideraría hoy) no 
llegaba al 30% de los niños, siendo un privilegio de las familias pudientes y la 
burguesía acomodada25. Esta se impartía en tres tipos de instituciones docentes: 
las escuelas de gramática o latinidad (preparatorias para el ingreso en la Uni-
versidad), los seminarios conciliares (que enseñaban a los futuros sacerdotes) y 
los seminarios de nobles, alternativos a las escuelas de latinidad y gramática y 
orientados a los puestos de mando del Ejército y la Marina26. 

La medicina en la Universidad

Las universidades eran meras escuelas de esa disputa de los sistemas, sin 
asomo de enseñanza científica y práctica de la medicina. En palabras de Gre-

21	 Fernández García, J., Fernández Alonso, R. Ciencia y política en la España de la Ilustra-
ción. La aportación de Jovellanos. Boletín Jovellanista, 1999; 6:53-90.
22	  Ávila Fernández, A. La enseñanza primaria a través de los planes y programas escolares en 
la legislación española durante el siglo XIX. Cuestiones Pedagógicas, 1990; Nº 6-7:174.
23	 Souto Rodríguez, J.M. El siglo XVIII español. Cultura, ciencia y filosofía. Ediciones Mile-
to, Madrid, 2004; p. 73.
24	 Aguilar Piñal, F. La enseñanza primaria en Sevilla durante el siglo XVIII.  Boletín de la 
Real Academia Sevillana de Buenas Letras: Minervae Baeticae, 1:39-88.
25	 Aguilar Piñal, F. Entre la escuela y la Universidad. Revista de Educación, 1988, Número 
Extraordinario:225-43.
26	 Aguilar Piñal, F. Introducción al siglo XVIII. Ediciones Júcar, Madrid, 1991; pp. 77-78.
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gorio Marañón27 «había en España dieciséis escuelas de medicina, pero malas». 
[…] «Ninguna tiene gabinete de anatomía, ni cursos de partos, ni cursos de 
cirugía operatoria, ni laboratorios, ni instrumentos, ni cursos de química e his-
toria natural, ni jardines para demostraciones botánicas». A pesar de la crítica 
de Feijoo […] «los estudiantes no solo no aprendían medicina en las escuelas, 
sino que eran deformados por los doctrinarismos de las distintas sectas, inca-
pacitándose para observar la realidad después en la práctica de su profesión». 
La primera parte del siglo se caracteriza por el alcance de los enfrentamientos 
que llevaron a repensar lo que debería ser la realidad de España, y que dejará 
como una de sus consecuencias las posiciones decimonónicas irreconciliables 
entre liberales y tradicionalistas. 

De forma paulatina se hace notar una opinión que quiere romper con la 
ciencia dogmática universitaria (escolástica) y la erudición ecléctica humanis-
ta28. Se va dejando a un lado la Teología y la Ética, que dependen de una revela-
ción, y se va hablando cada vez más de ciencia natural, en la cual el escepticis-
mo es el comienzo del conocimiento racional. Debe decirse que la Universidad 
–sumida en una decadencia y desprestigio como nunca antes– fue la institución 
docente a la que más atención prestaron los ilustrados. En la Facultad Menor de 
cada Universidad (Artes y Filosofía) se impartían los estudios introductorios 
a las Facultades Mayores: historia de la filosofía, elementos de matemáticas, 
física aristotélica, metafísica y lógica. No existía un plan de estudios nacional, 
no había libros de texto ni un nivel homogéneo de conocimientos para adquirir 
el título29. Se aprobaba por simple asistencia. Estaban bajo el monopolio casi 
absoluto de la Iglesia y dependían con sometimiento en toda su gestión de los 
Colegios Mayores30, creados a finales del siglo XV y principios del XVI y que 
además de servir de residencia a los estudiantes unidos por lazos familiares a 
las clases privilegiadas, lo decidían todo: los puestos clave en la Administra-
ción, las becas, las cátedras y los cargos más elevados de la Universidad. Frente 
a los colegiales estaban los estudiantes sin beca o «manteístas». La lucha entre 
las dos facciones presiona al monarca para establecer una reforma que afecta 
a la universidad y a los Colegios Mayores para reducir el peso de éstos en la 

27	 Marañón, G. Vida e historia. Tercera edición, Espasa Calpe, Madrid, 1943, p. 55 y ss.
28	 Mata Marchena, J.D. Op. cit. ,
29	 Aguilar Piñán F. Op. Cit., p. 86.
30	 Lapuerta, Á.D. Colegios Mayores de España.
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conformación de la élite de poder tradicional31. Los colegios mayores estaban 
vinculados a las tres principales universidades: Salamanca (con cuatro), Valla-
dolid (uno) y Alcalá (uno). Además, en el siglo XVIII había en España más de 
treinta centros que se denominaban universitarios: Salamanca, Lérida, Valla-
dolid, Huesca, Barcelona, Zaragoza, Sigüenza, Alcalá, Valencia, Sevilla, Toledo, 
Santiago, Granada, Oñate, Gandía, Osuna, Almagro, Ávila, Murcia, Burgo de 
Osma, Baeza, Orihuela, Oviedo, Tarragona, Gerona, El Escorial, Irache, Solso-
na, Mallorca, Cervera y La Laguna32. Unos eran de fundación episcopal, otros 
de fundación nobiliaria y otros eran colegios conventuales y casas de estudios 
con rango universitario. 

Las universidades otorgaban tres grados: el de Bachiller (5 años de estu-
dio), el de Licenciado, para el que el estudiante debería asistir a clase durante 
cuatro o cinco años más tras obtener el Grado de Bachiller, y el de Doctor (2 
años más). El grado fundamental era el de Licenciado; el de Doctor se reducía a 
una mera función académica y solo se accedía a ella con las cuentas bien sanea-
das. La forma en que se verificaba el logro del grado de Doctor puede ilustrarse 
con lo expuesto en las Ordenanzas publicadas en 1797 por la Facultad de Me-
dicina de la Universidad de Valencia, una de las más acreditadas y destacadas 
del país en número de catedráticos y estudiantes33:

Los estudiantes de sexto año tendrán una hora por la mañana o por la 
tarde en el aula del Catedrático de práctica, donde repasarán los Aforismo de 
Hipócrates, y controvertirán sobre su inteligencia y sobre las doctrinas que han 
oído a sus Maestros. […] Para fomentar la aplicación de los estudiantes habrá 
todos los años el premio de dos grados de Doctor en la facultad de Medicina, 
que se adjudicarán por oposición y concurso, y se conferirán gratuitamente. 
Sufrirá cada uno de los concurrentes dos horas de examen público, que les 
hará el Claustro, primero si han concurrido dignos de premio, después si han 
concurrido a lo menos dos dignos, y últimamente se adjudicarán los premios si 

31	 Hernández, M. Vida colegial-Vida manteísta: dos caras del vivir estudiantil vallisoletano. 
En Vida estudiantil en el Antiguo Régimen: Miscelánea Alfonso IX, 2001. Ediciones Univer-
sidad de Salamanca, 2008, pp. 97-115.
32	 Fernández García, J., Fernández Alonso, R. Op. cit.
33	 Ordenanzas para el Gobierno de la Cátedra de Medicina Práctica establecida por 
S.M. Carlos IV en la Universidad de Valencia. Valencia, por los Hermanos de Orga 
Año MDCCXCVII. Disponible en: https://minerva.usc.es/xmlui/bitstream/hand-
le/10347/18693/1/FU_SH_186_P_20.pdf
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concurrieren acreedores a ellos. Si solo concurriera uno digno, no se adjudicará 
sino un premio. Las votadas serán canónicas y secretas.

Ha de recordarse que los años de que hablamos la formación de los estu-
diantes de medicina se reducía a la lectura, comentarios y memorización, casi 
siempre en latín, de algunos textos clásicos de autores griegos y medievales. 
Para hacerse médico debía seguir un período de preparación en una de las 
instituciones universitarias con Facultad de Medicina y alcanzar la posterior 
aprobación mediante examen ante el Real Tribunal del Protomedicato, que con-
cedía los títulos en uno de sus grados. Durante la carrera se estudiaba mucha 
metafísica, mucha lógica y se hacía un profundo análisis del Corpus Hippocra-
ticum, de los tratados de Galeno y del Canon de Avicena. Para los cirujanos era 
obligatorio estudiar el texto medieval de Guy de Chauliac, que era aprendido 
de memoria sin ninguna experiencia clínica. Téngase en cuenta que la exclu-
sividad del ejercicio profesional por parte del médico, aunque impuesta por 
ley, no conllevó siempre la rigidez de la misma sino que se dieron situaciones 
moralmente tolerables, en las que cualquier «sanitario» hubo de asumir otras 
superiores, tal fue el caso, por ejemplo, del «Cirujano viejo, Vecino de la misma 
Arena, quien en toda la epidemia havia hecho, por hallarse solo, los oficios de 
Medico, Cirujano, Sangrador y Enfermero» al que se refiere en su obra el propio 
Casal34. 

Recordemos que el Plan de Reforma que en 1767 elaboró Gregorio Ma-
yans debe situarse dentro de un contexto más amplio de reformas en las que 
la tensión entre antiguos y modernos se pone de manifiesto en torno a las uni-
versidades35. Las propuestas de cambio del valenciano revelan en sus múltiples 
vertientes (materias de estudio, metodología y lecturas) una progresiva secu-
larización, sentando las bases para las nuevas ideas de reforma que más tarde 
profundizarán en este aspecto. En su programa para la Facultad de medicina 
los estudios según el aprendizaje adquirido en unos textos obligatorios combi-
nando antiguos y modernos se organizaba así:

34	 Martínez Suárez, V. Deontología médica en la obra de Gaspar Casal. Boletín de Ciencias 
y Tecnología del Real Instituto de Estudios Asturianos, 2020, Nº 55:25-49.
35	 Perrupato, S. Antiguos y modernos en la universidad española del siglo XVIII. Avances en 
la secularización en el plan de reforma universitaria elaborado por Gregorio Mayans y Siscar 
(1767). Historia y Sociedad, 2014; 27:165-188.
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Años Disciplinas Lecturas principales

1ero

Disciplinas teóricas: Bo-
tánica, química anato-
mía y materia médica

Instituciones de medicina, Aforismos y los 
Métodos de aprendizaje de la Medicina de 
Boerhaave. Elementos de química de PJ 
MacQuer, Compendio Anatómico de Lo-
renzo Heister, Apparatus medica minum 
de A Murray.

2º

3ero

4º Anatomía Instituciones anatómicas, de Vesalio

5º Solo para cirujanos Chirurgia Magna de Guy de Chauliac

+ 2 
años

Práctica clínica hospita-
laria

Aforismos de Hipócrates.

El joven con inquietudes intelectuales podía seguir cultivándose una vez 
finalizados sus estudios universitarios adhiriéndose a instituciones culturales 
que eran auténticas escuelas de ilustrados: las tertulias, las academias y las So-
ciedades patrióticas de amigos del país. 

Durante el reinado de Carlos III se afrontó una reforma en profundidad 
mediante una Real Cédula de 1786, cuyas líneas de actuación consistieron en 
el control estatal de la universidad, racionalización de las estructuras discen-
tes y docentes (planes de estudio, selección de profesorado y garantías de 
expedición de títulos)36; y, finalmente, la reforma de los colegios mayores con 
el fin de liquidar su autonomía, prepotencia y monopolio de las plazas esco-
lares37 38. Puede afirmarse que esta reforma no fue culminada hasta la promul-
gación de la Real Cédula de 1807 que cerraba muchas de las universidades 
menores e implantaba un plan de estudios único para todas las universidades 
españolas.

36	 De Saavedra Alías, I.A. La reforma de los planes de estudios universitarios en España en la 
época de Carlos III: balance historiográfico. Chronica nova: Revista de historia moderna de 
la Universidad de Granada, 1997, nº 24, p. 7-34.
37	 Aguilar Piñal, F. La Universidad de Sevilla en el siglo XVIII. Estudio sobre la primera re-
forma universitaria moderna. Anales de la Universidad hispalense. Sevilla, 1969, pp: 31-46.
38	 Olaechea, R. El antico legianismo del Gobierno de Carlos III. Cuadernos de investiga-
ción. Geografía e Historia, 1976: 2(2):53-90.
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Otro hecho condicionante absoluto de los nuevos tiempos para la cultu-
ra fue la generalización de la imprenta desde el siglo XV y la aparición de los 
libros como su vehículo por excelencia. Estos eran sometidos al control de la 
censura civil y eclesiástica, ambas rigurosas. No obstante, no se logró impedir 
la entrada en España de las principales obras doctrinales extranjeras39, lo que 
facilitaba una difusión –lenta pero con importantes destinatarios– de las nueva 
ideas ilustradas. Así, en el siglo XVIII se multiplicaron las bibliotecas privadas 
entre la nobleza, el clero, altos cargos de la administración, eruditos, académi-
cos y profesores; también Gaspar Casal deja en su obra constancia de los textos 
más relevantes que guardaba en los anaqueles de su biblioteca40, que fueron 
manejados y utilizados oportunamente en sus argumentaciones. Aunque con-
tamos con numerosos estudios sobre estas colecciones41, poco sabemos de los 
lugares y espacios donde estaban ubicadas. Según avanzaba el siglo el hábito 
de la lectura fue creciendo gracias al progreso de la alfabetización. Y surgieron 
géneros literarios o poco cultivados o inéditos, tales como la crítica, el ensayo, 
el informe, la comedia en prosa, el diario íntimo, el género epistolar y el libro 
de viajes.

Lo que indudablemente resalta de un prudente cotejo de cifras y fechas 
es que si en España a mediados del siglo XVIII consta la existencia de unas 180 
librerías en las distintas provincias, y de unas 60 en Madrid, cifras que más bien 
pueden pecar por defecto que por exceso, el incremento en este ramo durante el 

39	 Martínez Shaw, C. La cultura de la Ilustración, en V.V.A.A., Historia de España, vol 7. 
P. 510.
40	 Martínez Suárez, V. Referencias bibliográficas en la Historia Natural y Médica del Princi-
pado de Asturias. Hifer, Oviedo, 2016. A pesar de advertirnos en las páginas prelimina-
res que procurará «citar pocas autoridades», en las treinta y cuatro referencias de pri-
mera mano contenidas en las 400 páginas de su obra, apela a Hipócrates 63 veces, en 
tanto lo hace a los demás autores (un total de 33) 219 veces en la siguiente proporción, 
alfabetizada y cuantificada: Francisco Bacon, Barón de Verulamio (8), Bagivlio (6), Ba-
llonio (1), Francisco Bayle (3), Pablo Barbet (1), Boerhaave (7), Gaspar de los Reyes (1), 
Juan Doleo (2), Luis Dureto (25), Etmullero (17), Juan Fernelio (3), Galeno (5), Lorenzo 
Heister (1), Helmocio (1), Juan Heurnio (1), Federico Hoffman (9), Ioh Ioach Bech (1), 
Kergero (1), Lemeri (2), Próspero Marciano (7), Martín Martínez (3), Juan Merinelo (2), 
Cipriano Maroja (1), San Mateo (1), Nicolás Monardés (1), Carlos Musitano (1), Plinio 
(1), Riverio (1), Juan Manuel Rodríguez (1), Senero (6), Sydenham (4), Lucas Tozzi (1), 
Vallés (4).
41	 De Saavedra Alías, I. Libros, lectores y bibliotecas privadas en la España del siglo XVIII. 
Chronica Nova, 2009; 35:15-61.
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siglo posterior estuvo muy lejos de corresponder al aumento de la población42. 
En 1863, según refiere Botrel, sólo se empadronaron 90 libreros de viejo y 255 
con tiendas de libros nuevos.

En este ambiente, ¿puede imaginarse la llegada de Gaspar Casal a la 
cima del ejercicio médico sin que hubiese acreditado la preceptiva formación 
universitaria? Nos parece imposible. Más bien, lo que resulta obligado pregun-
tarse es por qué Casal lleva con tanta discreción a lo largo de su vida su condi-
ción de médico –probablemente de doctor–, en un entorno profesional y social 
en el que la presunción y la petulancia de los médicos era algo tan característico 
y popular, casi proverbial. Cabe interpretar que junto a la condición de su pro-
pio carácter, tal vez existiera una voluntad decidida de alejarse del prototipo 
médico dominante y hasta de un estamento universitario tan distante de su 
idea de la medicina y de la ciencia43. Esta explicación puede ilustrarse con un 
ejemplo aún más elevado. A los dos años de su muerte, en 1762, vio la luz su 
Historia Natural y Médica del Principado de Asturias gracias al fervor de su amigo 
y prologuista Don Juan José García Sevillano que no pudo disimular su orgullo 
al redactar las primeras páginas de una obra «efecto del ingenio, talento y ver-
dadero estudio del doctor Don Gaspar Casal»44. Casal escribió su libro, como 
dice Marañón, «para instrumento de su propio saber»45. Y aunque es seguro 
que nadie mejor que él supo valorar el alcance de su obra, guarda celosamente 
sus escritos renunciando a vivir el resplandor de su propia gloria. Sólo tras su 
muerte, por iniciativa de su generoso colega e introductor de la obra, ven la luz. 
Tras este gesto se percibe la figura de un hombre de ciencia ajeno a toda idea de 
vanidad, que renuncia a lo efímero de la fama que la vida le ofrece porque sabe 
que la satisfacción para el que investiga se recibe en el momento emocionante 
de arrancar una porción de verdad a lo desconocido. Seguro de la misión que le 
toca desempeñar y para no hipotecar su decidida vocación de pensar por cuen-
ta propia, se recluye en una pequeña ciudad alejada de los grandes escenarios 

42	 Botrel, J.E. Pour une histoire littéraire de l’Espagne, 1868-1914, Tesis doctoral defendida 
en 1981, Tomo 2, capítulos 3 y 4. Estudio citado por François López en Gentes y oficios de 
la librería española a mediados del siglo XVIII. Nueva Revista de Filología Hispánica, 1984, 
33(1), 165-185.
43	 Pego Busto, A. Op. cit.
44	 Casal y Julián, G. Op. cit. p. IX.
45	 Marañón, G. Prólogo a la Historia Natural y Médica del Principado de Asturias, de 
Gaspar Casal y Julián. Imprenta Provincial, Oviedo, 1959, p. 19.
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de la vida nacional, y con paso resuelto y tenaz, día a día, guiado por el amor a 
la Medicina y a los hombres, crea una obra universal y logra alcanzar un puesto 
de honor entre los grandes nombres de la ciencia española. 

3. La práctica médica del setecientos

Marañón, más en conferenciante que en investigador, llega a decir que 
Gaspar Casal… tuvo la suerte de no ser universitario. Si lo hubiera sido, su innata 
capacidad para la observación se habría ahogado en el ambiente estúpidamente teórico 
de las aulas46. Aun reconociendo la decadencia de la universidad, la situación 
fraudulenta de Casal es más imposible que improbable, máxime cuando se le 
llegó a nombrar nada menos que miembro del Tribunal del Protomedicato, ins-
titución que entre sus cometidos no menores tuvo el de controlar el ejercicio 
legal de la profesión.

El objetivo de la enseñanza médica universitaria era formar médicos que 
curasen. Pero hasta entonces con la erudición como centro único del aprendiza-
je, de forma que la práctica y la terapéutica permanecían en un segundo plano. 
Interesaba aprender a estudiar, a defender, a argumentar, a formar criterio y 
a saberse manejar en la confrontación dialéctica. Así se explica que el médico 
fuese visto como un «caballero docto». A esto hay que sumar la aparente so-
lemnidad de la mayoría de aquellos médicos, su pedantería, sus ineficaces y 
monótonos tratamientos, y su afán por el lucro. Lo que ironizaba perfectamente 
Quevedo en el famoso entremés El médico, pieza de carácter satírico contra el 
personaje arquetípico que le da título y contra la idea de la medicina que se 
profesaba todavía en tiempos de Casal:

¿Tú sabes qué es Medicina? - Sangrar ayer, purgar hoy, mañana ventosas se-
cas, - y es otro «kyrie-eleisón»; dar dineros el concejo, - presentes el que sanó por 
milagro o por ventura; - barbar bien, comer mejor, contradecir opiniones, - culpar 
siempre al que murió de que era desordenado, - y ordenar su talegón; que con esto y 
buena mula, - matar cada año un lechón, y veinte amigos enfermos, - no hay Sócrates 
como yo.

46	 López Piñero, J.M. Casal Julián, Gaspar. En: Diccionario histórico de la ciencia moder-
na en España. Vol. I. Barcelona: Península; 1983. P. 182-185.
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A ello contribuía también la opinión nefasta que contra los médicos te-
nían y predicaban escritores célebres de la época, como el padre Feijoo, el padre 
Martín Sarmiento y el jesuita José Francisco de Isla47. No obstante, según la 
historiadora de la medicina Mercedes Granjel48, la figura del médico gozaba de 
un cierto prestigio social, que en la España del siglo XVIII le había permitido 
establecer fuertes relaciones con la nobleza y élites locales.

En ese ambiente el Real Tribunal del Protomedicato poseía un impor-
tante nivel de competencias, incluidas las relacionadas con el registro y control 
de aquellos que trabajaban dedicados al quehacer curador y la inspección de 
la actividad farmacéutica; disponía de capacidad para autorizar la publicación 
de obras científicas en su ámbito de actuación, para intervenir en la prevención 
de enfermedades, en la emisión de instrumentos normativos en el campo de la 
medicina; era considerado organismo técnico-sanitario de carácter consultivo 
en materia médica, en el arbitraje de los conflictos entre los profesionales y en 
la lucha contra el intrusismo y la mala praxis49. Sin embargo, la repercusión 
legislativa y penal de cualquiera de sus actuaciones era responsabilidad de los 
órganos de justicia, especialmente de las reales audiencias y chancillerías50 51. 
Sabemos que ya a partir de los Reyes Católicos y con los Austrias aumentan las 
intervenciones reguladoras llevadas a cabo por la Corona en materia médica 
y de salud pública y que a partir de la Cédula Real del 10 de octubre de 1720 
la salud pública en los municipios estaba en manos de los ayuntamientos y de 
la Junta Suprema de Sanidad52. Debe citarse que los procesos judiciales más 
frecuentes dirimidos ante la justicia en la España del siglo XVIII tenían como 
objetivo erradicar la injerencia y el intrusismo dentro del mundo sanitario, en-

47	 Gutiérrez Sesma, J. El padre Isla y los médicos españoles del siglo XVIII. Medicina e His-
toria. Revista de Estudios histórico-formativos de la medicina, Barcelona, 1971.
48	 Granjel, M. Médicos y élites locales en la sociedad extremeña del siglo XVIII. Llul, 2009; 
32:322-333.
49	 Campos Díez, M.S. El Real Tribunal del Protomedicato castellano (siglos XIV-XIX). Uni-
versidad de Castilla-La Mancha, Vol 25, 1999.
50	 Iborra, P., Riera, J., Juesas, J.M. Historia del Protomedicato en España (1477-1822). Uni-
versidad de Valladolid, Secretariado de Publicaciones, 1987.
51	 Cantero, J., Cañadas de la Fuente, G.A, Crespo, F.J., Luque, E. La medicina española en 
el siglo XVIII: estudio y edición documental de fuentes referentes a la temática-jurídico-médica. 
Investig Clín, 2006; 9:81-6.
52	 Varela Peris, F. El papel de la Junta Suprema de Sanidad en la política sanitaria española del 
siglo XVIII. DYNAMIS. Acta Hisp Med Sci Hist Ilus, 1998; 18:315-340.
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tre unas profesiones y otras, y, por otro lado, evitar abusos, excesos y mala 
práctica de los que poseían titulación. Era frecuente además, que estos pleitos 
fueran iniciados por los médicos que actuaban en la misma ciudad o comarca. 
Tal era la profusión de denuncias y procedimientos que forzaron la interven-
ción del Monarca, que haciendo uso de su autoridad y suprema competencia 
legisladora dicta la Real Cédula o decreto fechado el 21 de noviembre de 1737 
por el que se establecen los castigos y penas de los que ejercieran de médicos, 
cirujanos o boticarios sin la carta de examen o la licencia del Real Protomedi-
cato, comprendiendo sanciones económicas, destierro y estancias de presidio 
en África, tanto para el infractor como para las autoridades que permitiesen la 
comisión de delito53. En ese mismo sentido, el caso referido por Palmira Villa 
es ilustrativo. Señala en su Casal en Oviedo el hecho de que el doctor Bernabé 
Rubiera –médico a la sazón en Villaviciosa– se ofrecía al Ayuntamiento para 
sustituir a Casal dando cuenta de haber ejercido su profesión por espacio de 
diecisiete años en Cádiz y Sevilla, y de ser médico «con todas las calidades que 
se requieren y previenen las leyes del reino y últimas ordenanzas»54. Resulta 
extraño que Rubiera insistiese en la posesión de títulos al pretender reempla-
zar a Casal. ¿Querría significar tal insistencia –se pregunta doña Palmira– una 
velada alusión a la carencia de los de don Gaspar? Lo cierto es que para ejercer 
la medicina debió presentar ante la Justicia y el Ayuntamiento de la ciudad su 
título de graduado y testimonio de haber ejercido dos años; y según da cuenta 
el Procurador General (acta de 12 marzo de 1720, folio 45) y reproduce Villa 
Río, «que sabe de cierto que Don Gaspar Casal médico de conocida ciencia y 
experiencia que se halla al presente en esta Ciudad…»55. 

Si tenemos en cuenta el cargo dinerario que suponía la obtención del tí-
tulo que permitiera ejercer como médico, la Real y Pontificia Universidad Lite-
raria de Mallorca permite evidenciar la situación56: sumado un amplio número 
de tasas y costes, la obtención del bachiller de medicina implicaba el pago de 
un total de 143 reales, frente a los 95 que suponía el de cánones o leyes o los 45 
del bachiller en artes; el grado de medicina suponía un coste de 724 reales, frente 
a los 696 del doctorado en leyes o cánones y a los tan sólo 190 para los estudios 

53	 Archivo General de Simancas, Gracia y Justicia, legajo 991, folios 234-235.
54	 Villa Río, P. Casal en Oviedo. IDEA, 1967, p. 77.
55	 Ibíd., p. 77.
56	 Bordoy Fernández, A. Fray Juan de Santa Gertrudis y la Medicina Luliana. Archivo ibe-
ro-americano, 2016; 76, nº 282: 211-246.
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de magisterio y doctorado de artes; la agregación para los médicos se obtenía 
previo pago de 101 reales, mientras que para cánones o leyes eran 89 reales y no 
procedía en el caso de artes57. Costes a los que el estudiante de medicina estaba 
obligado a sumar el pago de la matrícula a los estudios, más una anualidad por 
curso, para mantener de este modo el funcionamiento de la institución. El coste 
de los estudios de medicina podía llegar a suponer, en este sentido, el triple del 
precio asociado a casos como el de artes liberales y filosofía –si estos se cursa-
ban de forma independiente–, siendo también superior al de leyes o cánones. 
Un dato de especial relevancia, ya que el médico se veía obligado a intentar 
recuperar la inversión inicial una vez ejercía la profesión, con el consiguiente 
coste que ello suponía para el paciente. Algunos estudios han puesto de mani-
fiesto que un médico de alto rango –algo no demasiado común– podía llegar a 
generar una renta de 13.200 reales58, elevada con respecto a otras profesiones.

La legislación vigente en aquel momento era perfectamente clara y las 
penas duras cuando se faltaba a su cumplimiento. Y basta con repasar rápida-
mente la vida de Casal para que nos parezca imposible su ejercicio durante tan-
tos años y con tanta relevancia sin estar en posesión de la debida y reglamen-
taria titulación. Había nacido en Gerona en 1680 y pasó su infancia en Utrilla 
–lugar de origen de su madre– desde donde en 1713 se traslada a Madrid. Entre 
este año y el de su llegada a Oviedo pudo Gaspar Casal realizar sus estudios y 
recibir el título de doctor («en los desórdenes de Alcalá o de las universidades 
menores», según la hipótesis de Fermín Canella59), a pesar de ser calificado por 
Marañón de «médico práctico sin título universitario»60. Hasta 1717 residió en 
Madrid, afirmando como explicación de su partida: «me probó tan mal su seco 
temperamento (muy frío en invierno y muy caliente en verano) que, conocien-

57	 Un Real (34 maravedíes) equivale a 3,4 euros, un Ducado (375 maravedíes) a 37,5 eu-
ros y un Escudo (400 maravedíes) a 40 euros. Se toman como referencia los costes de las 
diferentes titulaciones que se aplican en la Universidad Luliana del Reino de Mallorca, 
1698, pp. 178-184. Estos costes, no obstante, son muy semejantes a los del resto de uni-
versidades de los territorios hispanos. Los costes respondían, a grandes rasgos, a lo que 
había que pagar al arca pública, al canciller, al rector, al clavario, al bedel, a los tentantes, 
a los puntantes, al secretario, a los colegiados, a los doctores que asistieran, si es el caso, 
a las conclusiones.
58	 Granjel, M. Op. cit. Pp. 317-346.
59	 Canella y Secades, F. Noticias biográficas de D Gaspar Casal. Oviedo, 1900 y 1956.
60	 Marañón, G. Prólogo a la Historia Natural y Médica del Principado de Asturias, de 
Gaspar Casal y Julián. Imprenta Provincial, Oviedo, 1959, p. 14.
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do el riesgo con que me amenazaba, me vi precisado a dejarlo y marchar para 
Asturias el verano de 1717». Llegado a Oviedo «teniendo treinta y siete años 
cumplidos» y «experimentando que con el húmedo temple, y alimentos más 
fáciles, y ligeros de aquel país, iba cada día mejorando; hice propósito de man-
tenerme allí toda mi vida». Con el apoyo del Duque del Parque, y no sin alguna 
polémica, fue nombrado en 1720 médico de la Ciudad de Oviedo y ya en 1729 
del venerable Deán y Cabildo de la Catedral. Fue encargado de la dirección de 
varios pequeños hospitales de la ciudad –entonces con unos 6000 habitantes– y 
visitaba a enfermos de toda Asturias y de provincias vecinas (Figuras 1 y 2). 
Sobre el cumplimiento y el ajustarse a las leyes en esta materia, es conocida la 
declaración del Ayuntamiento de 21 de mayo de 1727 que trataba de la elección 
de «cirujano latino», y en la que el Regidor don Baltasar Vázquez pide al Juez 
Presidente –don Jacinto Hevia Bernardo– ordene a los capitulares se abstengan 
de votar la admisión de médico ni cirujano que no reúna previamente «todas 
las cualidades que Su Majestad tiene mandado por su Real Orden expedida el 
año próximo pasado» (14 de marzo de 1726). 

Aunque Casal ejerció la profesión en Oviedo durante treinta y cuatro 
años con notable éxito y satisfacción por su parte, las noticias de su fama se 

Recreación de Oviedo a mediados del siglo XVIII.
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filtraron hacia la meseta llegando a Madrid, cuya Corte lo reclamó en 1751 
nombrándole Médico Supernumerario de la Real Cámara de Fernando VI. Fue 
investido Miembro de Número de la Academia Matritense y ya con 71 años as-
ciende a Protomédico de Castilla en 1752. Siete años más tarde, el 10 de agosto 
de 1759, fallecía en la capital del Reino después de consumir medio siglo de su 
vida en la cabecera de los enfermos.

Médico del Setecientos asturiano realizando visitas rurales.





Algunas referencias a Jovellanos 
en las Gacetas

Luis Miguel Piñera

Cronista Oficial de Gijón

En la Gaceta de Madrid (primer número en el año 1697), en la Gaceta Ministe-
rial de Sevilla (durante 1808 y 1809) y en la Gaceta de la Regencia de Españas e 

Indias (entre 1910 y 1912) aparecen referencias a Gaspar Melchor de Jovellanos 
(Gijón, 1744-Puerto de Vega, 1811). 

Tras la muerte de Jovellanos en la Gaceta de la Regencia de las Españas (en-
tre 1812 y 1814) hay también menciones al ilustrado gijonés. Son esas Gacetas, 
de alguna manera, el origen de la Gaceta de la República (1936-1939) y luego del 
Boletín Oficial del Estado (BOE) que se edita desde el 2 de octubre de 1936 hasta 
la actualidad. Del mismo modo que la Gazeta de Oviedo fue precursora del Bole-
tín Oficial del Principado de Asturias (BOPA).

Elegimos únicamente nueve de estas referencias jovellanistas. La prime-
ra, cuando Jovellanos tenía cuarenta y tres años y el rey Carlos III lo nombra 
presidente de la Junta de Suscriptores de la Compañía de Seguros Terrestres 
y Marítimos. La segunda, en la Gaceta Ministerial de Sevilla nos da cuenta, en 
una pequeña nota, de su detención en 1808. La tercera nos avisa de la muerte 
de Jovellanos. Se publica la noticia tres semanas después de ocurrir y, no ca-
sualmente, vía Cádiz considerando erróneamente a Puerto de Vega como un 
«pequeño puerto de Galicia». 

El 24 de enero de 1812, a los tres meses de su muerte, las Cortes Genera-
les de Cádiz declaran a Jovellanos Benemérito de la Patria y eso se publica en la 
Gaceta de la Regencia de las Españas veinte días más tarde. Es el cuarto texto que 
reproducimos. Por otra parte, en la Gaceta de la Regencia de las Españas del 10 de 
febrero de 1814 –no habían pasado ni tres años desde la muerte de Jovellanos 
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aquel 28 de noviembre de 1811– asistimos al interés por parte de las Cortes 
Generales en la difusión de la obra del gijonés.

La Gazeta de Madrid el día 6 de julio de 1865 publicó, firmadas por la reina 
Isabel II, dos cosas muy importantes. Una la decisión de levantar en Gijón una 
«estatua semicolosal de bronce» del ilustrado, y otra dar el nombre de Instituto 
de Jovellanos al Instituto de Gijón. La estatua fue realidad veintiséis años más 
tarde. 

En la década de 1930 –en la Gaceta de la República– también vemos refe-
rencias jovellanistas. Una la emisión de «sellos de Correos, de 30 céntimos de 
valor, con la efigie de D. Gaspar Melchor de Jovellanos; uno de los españoles 
insignes designados por la Academia Española de la Lengua». Eso fue el 13 de 
febrero de 1935. Otro caso es sobre una ayuda económica, en mayo de 1937, en 
plena guerra de España, a un alumno del Instituto de Jovellanos: a Faustino 
Fernández Noval. 

Por último, la primera referencia en el Boletín Oficial del Estado es de ene-
ro de 1938 y también es relativa al Instituto de Jovellanos, a un catedrático en 
este caso.

I

Habiéndose verificado ya la suscripción de más de 600 acciones para la 
nueva Compañía de seguros terrestres y marítimos que con Real aprobación se 
trata de establecer en esta Corte, conforme al plan publicado en el suplemento 
a la Gazeta de 7 de julio del año anterior, ha nombrado S. M. por Real Orden 
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del 14 de septiembre al Sr. Don Gaspar Melchor de Jovellanos, de su Consejo 
de las Órdenes, para presidir la primera junta general de suscriptores. En con-
secuencia se ha señalado para celebrarla el día 22 del corriente mes a las 9 de la 
mañana en la sala del archivo de Temporalidades, que está en la Casa de San 
Isidro de esta Corte; y se da este aviso a los suscriptores para que por sí o sus 
apoderados puedan concurrir a ella a tratar de la formación de ordenanzas y 
demás objetos relativos a arreglo de este establecimiento, para implorar la últi-
ma aprobación de S. M.

Gaceta de Madrid, 16 de octubre de 1787

II

San Sebastián, 10 de junio. Parece que Napoleón ha manifestado deseos 
de ver al conde de Cabarrús, y aunque tratase de satisfacerlos se duda que lo 
consiguiera: porque dicen que ha sido detenido en Zaragoza, como también el 
Excmo. Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos.

Gaceta Ministerial de Sevilla, 26 de junio de 1808.

III

Cádiz 16 de diciembre. Algunas cartas anuncian la sensible muerte del 
señor D. Gaspar de Jovellanos. Después de haber sufrido un fuerte temporal 
en una barquichuela, donde se metió huyendo de la ferocidad de los franceses 
en la última invasión de Asturias, falleció a los pocos días de haber desembar-
cado en Vera, pequeño puerto de Galicia (sic), el 29 del mes pasado. Toda la 
nación llorará tan dolorosa pérdida, y en particular el principado de Asturias, a 
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cuya prosperidad consagraba los 
restos de una salud quebrantada 
por la edad y por los trabajos su-
fridos en servicio de la patria.

Gaceta de la Regencia de Espa-
ña e Indias, 17 de diciembre de 1811 

IV

Las Cortes generales y extraordinarias, queriendo honrar la memoria 
del difunto D. Gaspar Melchor de Jovellanos con un testimonio público, que 
pudiera ser correspondiente a su patriotismo y como constante adhesión a la 
santa causa que la nación defiende, a sus afanes y singular esmero por la edu-
cación de la juventud, a su amor a la humanidad, a su infatigable trabajo por 
difundir entre sus ciudadanos las luces y la ilustración, y a la firmeza con que 
sufrió la persecución que le hizo padecer la mano cruel del despotismo; y aten-
diendo igualmente a las ventajas que pueden resultar a la enseñanza pública se 
su informe sobre el expediente de ley agraria, han venido:

1.º	En declarar, como por el presente declaran, benemérito de la patria a 
D. Gaspar Melchor de Jovellanos.

2.º	En mandar que el informe que extendió el mismo sobre el expediente 
de ley agraria se tenga presente en la comisión de agricultura de las 
Cortes para que, acerca de su lectura en escuelas o estudios públicos, 
proponga lo que crea más conveniente a la misma agricultura.

Lo tendrá entendido la Regencia del reyno y, para que llegue a noticia de 
todos, lo mandará imprimir, publicar y circular.
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Manuel de Viñafañe, presidente. José María Celanueva, diputado secre-
tario. José Antonio Sambiela, diputado secretario.

Dado en Cádiz a 4 de enero de 1812. A la Regencia del reyno.
Gaceta de la Regencia de las Españas, 15 de febrero de 1812.

V

Algunos amigos del ilustre, sabio y benemérito de la patria D. Gaspar 
de Jovellanos, deseosos de contribuir a las honras que merece por sus vastos 
conocimientos en ciencias y arte, literatura, buen gusto y celo ardiente, en co-
municarlos a juventud estudiosa, por el heroísmo con que sufrido la más dura 
e injusta persecución y encierro, por el desvelo con que ordenó la voz de la 
nación para conseguir su libertad, y por las amarguras, naufragios y desgracias 
que padeció después hasta su infausta muerte, determinaron imprimir por sus-
cripción las Memorias para la Vida del Excelentísimo Sr. D. Gaspar Melchor de 
Jovellanos, y noticias analíticas de sus obras, por Don Juan Agustín Ceán Ber-
múdez: un tomo de 8º marquilla, compuesto por más de 400 páginas de buen 
papel y con la misma forma y carácter que el prospecto, que se entregará gratis 
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en Madrid en la librería de Quiroga, calle de las Carretas, debajo de la fonda de 
Ángel, a los que suscriban en ella a esta obra por el precio de 12 reales a la rús-
tica; la que después de impresa se venderá a 16 a los que no se hayan suscrito.

Gaceta de la Regencia de las Españas, 10 de febrero de 1814.

VI

DOÑA ISABEL II, Por la gracia de 
Dios y la Constitución de la Monarquía es-
pañola Reina de las Españas. A todos los 
que la presenté vieren y entendieren, sabed: 
que las Cortes han decretado y Nos sancio-
nado lo siguiente: 

Artículo 1 .° Para honrar y perpetuar 
la memoria de D. Gaspar Melchor de Jove-
llanos se levantará una estatua semicolosal 
de bronce en el punto de la villa de Gijón 
que el Gobierno de S. M. considere más 
conveniente. La Real Academia Española 
determinará la inscripción que haya de po-
nerse en este monumento. 

Art. 2.° El Instituto de Gijón se deno-
minará en lo sucesivo de Jovellanos. 

Art. 3.° El Gobierno de S. M. estable-
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cerá en el Instituto de Jovellanos las enseñanzas que según los progresos de la 
época presente correspondan mejor á la realización del pensamiento del funda-
dor, oyendo al Real Consejo de Instrucción pública. 

Art. 4.° El Ministro de Fomento incluirá en el presupuesto general del Es-
tado las cantidades necesarias para la ejecución y cumplimiento de la presente 
ley. Por tanto: Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores 
y demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente 
ley en todas sus partes. 

Dado en San Ildefonso á cuatro de Julio de mil ochocientos sesenta y 
cinco. 

YO LA REINA.
El ministro de Fomento
Antonio Aguilar y Correa
Gazeta de Madrid, 6 de julio de 1865

VII

Ilmo. Sr.: A fin de dar princi-
pio a la sustitución de los actuales 
sellos de Correos por otros en los 
que se reproduzcan las efigies de 
las personalidades más destacadas 
en nuestra Historia nacional, para 
cuya designación fueron invitadas, 
por Orden ministerial de 5 de Enero 
último, las distintas Academias ofi-
ciales, 1 1 : Éste Ministerio de conformidad con lo propuesto por esa Dirección 
general, ha tenido a bien acordar que se haga una emisión de sellos de Correos, 
de 30 céntimos de valor, con la efigie de. D. Gaspar Melchor de Jovellanos; uno 
de los españoles insignes designados por la Academia Española de la Lengua. 
Lo que traslado a V. I. para su conocimiento y efectos. 

Madrid, 13 de Febrero de 1935. 
MANUEL MARRACO
Señor Director general del Timbre
Gazeta de Madrid. Diario Oficial de la República, 13 de febrero de 1935
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VIII

Este Ministerio ha resuelto 
que, además de los incluidos en el 
Orden del 30 de enero último y com-
plementarias, tiene derecho durante 
el curso actual a matrícula gratuita y 
subsidio de ciento cincuenta pesetas 
mensuales, a contar desde primero 
de octubre de mil novecientos trein-
ta y seis […] el alumno del Instituto 
Nacional de Segunda Enseñanza de 

Jovellanos de Gijón, Faustino Fernández Noval.
Lo digo a V. I. para su conocimiento y efectos consiguientes.
Valencia, a 13 de mayo de 1937.
P. D. Naval. 
Señor subsecretario de este Ministerio [de Instrucción Pública y Sanidad].
Gaceta de la República, 20 de mayo de 1937.

IX

Sr. Presidente de la Comisión 
de Cultura y Enseñanza.

Excmo. Sr: Visto el expediente 
instruido a don Antonio González 
Cobo, catedrático del Instituto de 
Jovellanos de Gijón: de conformidad 
con la propuesta de la Comisión de 
Cultura y Enseñanza, y con arreglo 
a lo dispuesto en el Decreto del 8 de 
noviembre de 1936 y Órdenes del 10 
del mismo mes y año y 17 de febre-
ro pasado, para su aplicación, ha re-
suelto:

Confirmar en el cargo a don 
Antonio González Cobo.
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Dios guarde a V.E. muchos años.
Burgos, 15 de mayo de 1938. II Año Triunfal.
P.D. El vicepresidente de la Comisión, Enrique Suñer.
Boletín Oficial del Estado, Burgos, 20 de enero de 1938.





Diversiones públicas y 
espectáculos en la España del 

siglo XVIII.
Documentos y opiniones 

complementarios a la 
Memoria de Jovellanos...1

Fabio Valeriani 
Università degli Studi di Ferrara, 

Dipartimento di Studi Umanistici, Graduate Student

La sociedad y el reformismo ilustrado en el escrito «Memoria para el arreglo de 
la policía de los espectáculos y diversiones públicas y sobre su origen en 

España» de Gaspar Melchor de Jovellanos.
Diversiones públicas y espectáculos en la España del siglo XVIII. Documentos 

y opiniones complementarios a la «Memoria» de Jovellanos.

1. Introducción

El tema de lo público en el siglo XVIII fue de gran interés entre los ilus-
trados. Todo lo que afectaba al pueblo tenía gran relevancia, porque el vivir 

1	 El presente trabajo conecta con el precedente, publicado en el Boletín Jovellanista núm. 
21. Se añade información relativa a la influencia que tuvo la «Memoria» de Jovellanos en la 
sociedad contemporánea al autor. Se analizan opiniones de varios intelectuales de la época.
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bien o mal determinaba un mejor o peor resultado en la producción y en su tra-
bajo. Claramente, un gobierno ilustrado no podía permitir eso. Por lo menos, 
eso es lo que podemos deducir de las intenciones y el trabajo que la Real Aca-
demia de la Historia comisionó a Gaspar Melchor de Jovellanos en los últimos 
años de este siglo. Como ya analicé en mi precedente comentario, el éxito de la 
«Memoria para el arreglo de la policía de los espectáculos y diversiones públi-
cas y sobre su origen en España» (en adelante «Memoria») de Jovellanos fue ex-
traordinario e influenció las sucesivas actividades políticas y administrativas. 
Sin duda alguna, fue el punto de partida para la Academia y el gobierno para 
arreglar las diversiones destinadas al pueblo y, sobre todo, la manera de vivir 
el teatro en España. Este texto fue objeto de discusión entre los miembros de la 
Real Academia de la Historia y quisieron profundizar en el tema. Como vere-
mos, se produjeron varios textos de todo tipo: algunos de comentario y resu-
men de la obra de Jovellanos, otros que profundizaban en el tema o analizaban 
aspectos no tratados; además tenemos cartas y alguno de sus fragmentos. Pero 
la atención social ilustrada se puso más allá de un trabajo meramente elitista, 
no fue solo objeto de discusión del gobierno por medio de la Real Academia de 
la Historia, sino que tuvo importancia en el periodismo, donde se daba noticia 
de los diarios del Gobierno, como veremos en seguida. Entre las diversiones 
públicas y espectáculos, los que tuvieron más importancia en la discusión ilus-
trada fueron las funciones de toros y el teatro, pero no faltaban comentarios 
sobre el panorama general de las diversiones. 

2. Funciones de toros

2.1. La posición de Jovellanos

Jovellanos tuvo una posición muy clara y definida sobre los toros y todo 
lo que rodeaba ese mundo. En su «Memoria», claramente apoyaba la decisión 
de Carlos III de prohibir las funciones de toros y, como ya sabemos, también 
por el escrito del asturiano, se volvieron a prohibir bajo el reino de Carlos IV. 
En su primer texto, el autor consideraba que la destreza de los hombres que 
lidiaban contra los toros no era símbolo de valor. Escribió que «sin embargo, 
creer que el arrojo y destreza de una docena de hombres criados desde su ni-
ñez en este oficio, familiarizados con sus riesgos y que al cabo perecen o salen 
estropeados de él, se puede presentar a la misma Europa como un argumento 
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de valor y bizarría española, es un absurdo». Creo que no trató el tema de los 
toros de manera muy profunda en su «Memoria», quizá porque como ya se 
habían prohibido, el tema no necesitaba más de una aprobación por parte del 
mismo Jovellanos. Sin embargo, entre la documentación del expediente «Me-
moria histórico-política sobre los juegos, espectáculos y diversiones públicas» 
usados en lo antiguo en España, conservada por la Real Academia de la His-
toria, se encuentra un fragmento de una carta de Jovellanos a José de Vargas 
Ponce. En esta carta, el asturiano quería ayudar al político (y académico) que, 
probablemente, tenía que defender la prohibición de las corridas de toros. Él 
dio un análisis de las corridas bajo el punto de vista de «sus relaciones políti-
cas, morales y económicas». Resulta ser verdaderamente interesante porque 
profundiza las razones de su rechazo para estas funciones. Incluye fundamen-
talmente tres razones: 

1. En primer lugar, esta diversión como gozable por una pequeña parte 
del pueblo de toda España, siendo celebrada en pocas ciudades. Por eso, no se 
puede considerar como una fiesta nacional. Incluye el caso en el que se pueda 
considerar como nacional, y argumenta que desde las fiestas de toros no pro-
cedían ni gloria ni valor: le preocupa mucho la opinión de Europa sobre este 
punto y reporta que los españoles en el siglo XVIII son considerados bárbaros, 
porque actúan estas diversiones. De todas formas, no considera absolutamente 
correspondiente al valor la actividad de los hombres que lidian contra los toros. 
Jovellanos escribe que el hecho de que luchen hombres acostumbrados a estas 
prácticas «al mismo tiempo que las hace fáciles, disminuye la idea de su ries-
go, y desde entonces su ejecución merece más el nombre de destreza que el de 
valor». En resumen, las corridas no son más que la exhibición de la destreza de 
los hombres, entrenados para estas fiestas, y no son símbolo de valor nacional 
o de atrevimiento del hombre español. 

2. En segundo lugar, para Jovellanos, no es cierto que estos espectáculos 
puedan «criar valientes». Escribe que la «ferocidad no es un mérito del hombre 
civil», y por hombre civil se refiere a todos los que no son soldados. Sigue es-
cribiendo que «la industria y el comercio han separado la profesión militar de 
las demás», pero la «ferocidad» ha dejado de ser una calidad también entre los 
soldados. A ellos ahora se les pide agilidad y destreza y subraya que «estas dos 
cualidades no se aprenden en las plazas de toros». Sostiene que el atrevimiento 
de los hombres se refuerza en las guerras o en «espectáculos harto más fieros». 
Argumenta diciendo que no hay diferencias entre la gente de Madrid o Cádiz 
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(donde hay funciones de toros) y la de Ávila o Zaragoza (donde no hay), el pri-
mer pueblo no resulta ser más valiente que el otro. En seguida, añade otro ele-
mento que para nosotros resulta interesante: la mayoría de los espectadores de 
la época en las funciones de toros eran mujeres. Refiriéndose a las mujeres de 
Madrid y Cádiz, Jovellanos escribe «¿Acaso las mujeres de los primeros (sabe 
usted que componen el mayor número de los espectadores) son más fieras que 
las de Garnica y Covadonga? ¿Sabe usted que hay alguna de las primeras que 
después de haber pasado la tarde en la grada cubierta, se desmaya en su casa 
a la vista de un ratón?». 

3. Finalmente, añade que los defensores de los toros sostienen que el 
pueblo se divierta con esos espectáculos y los necesiten para descansar y poder 
trabajar bien. Pero, como el mismo Jovellanos redacta en su «Memoria», el pue-
blo tiene que divertirse con las diversiones, no con espectáculos. Por eso, las di-
versiones populares deben ser «fáciles, prontas, gratuitas, sencillas, inocentes, 
sin más aparato que el de la naturaleza en que deben tener su origen y de que 
no deben apartarse», y todo eso no pertenece al mundo de los toros. Además, 
Jovellanos ve daños en la agricultura, porque «cuesta más criar uno bueno para 
la plaza que cincuenta reses útiles para el arado»; en la industria también se 
encuentran problemas, porque el pueblo que ve los toros no es laborioso. Deja 
por último la consideración sobre como se afectan las costumbres con estos 
espectáculos. Claramente, según Jovellanos los espectáculos de toros tienen 
una influencia negativa en los ánimos de los espectadores: «Basta considerar la 
disposición con que se va y se viene de él. ¿Qué impresión podrá causar aquel 
hervoroso tumulto, que la estación, la hora, el lugar, el objeto, la confusión, la 
frenética gritería y las torpes combinaciones excitan en los ánimos, en el del 
joven inocente, la incauta doncella...?».

Además, Jovellanos escribe una sátira, que reporta la fecha del 19 de sep-
tiembre de 1797. Se trata de la Sátira cuarta. Contra las corridas de toros donde 
representa el toro como una bestia sin poder, sujetada por el hombre que decide 
cuando tiene que perecer y como, y lo hace con estas palabras: 

Él no es más que una bestia, y si su dueño 
de ella usar quiere así, no hace otra cosa 
que usar de su caudal o de su plata

Sigue diciendo que el hombre no encuentra demasiados peligros, todo 
es parte de su oficio y así «el lidiador gana su vida». Mueren muchos menos 
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hombres que toros, quizá, escribe Jovellanos, perece uno entre ciento, y «entre 
ciento uno tan solo no merece la pena de contarse». Termina esta sátira, que 
tiene un fuerte carácter de invectiva, con una idea de profunda corrupción mo-
ral entre los españoles, que se pierden en estas diversiones moralmente bajas 
y no reconocen los autores magnos del teatro (que representan la verdadera 
cultura): 

Clama, clama por fieras, y desdeña 
a sus Sénecas, Plautos y Terencios. 
Así, mísera Iberia, así retratas 
a Roma en su barbarie, así desmientes 
el siglo de las luces, y eternizas 
el padrón horroroso de tu infamia

 

2.2. La Nota de Joseph Cornide y las opiniones de Antonio Capmany y de 
Vargas Ponce

José Andrés Cornide de Folgueira y Saavedra, en su Nota sucinta de las 
diversiones públicas usadas desde tiempos antiguos en las ciudades y pueblos 
grandes del Reino de Galicia, describe varias tipologías de espectáculos y di-
versiones que, según lo que dice, pueden y deben sustituirse a las funciones 
de los toros. De acuerdo con Jovellanos, cree que las diversiones públicas no 
deben «perjudicar a las buenas costumbres» y necesitan de precios bajos para 
que la multitud pueda disfrutar de ellas. Con una profunda descripción, cuenta 
todos los pasajes de algunas de estas diversiones, desde la preparación de todo 
el aparato hasta la conclusión. Cornide habla de fiestas «de plaza», normalmen-
te reservadas a la nobleza, «con el doble objeto de reunir la diversión pública 
con el ejercicio y destreza de las armas», y reporta su desarrollo en un contexto 
celebrativo más grande. Escribe que «se celebraban con los plausibles motivos 
de coronación de reyes, nacimientos de príncipes, casamientos, y también en 
celebridad de los Santos Patronos de los pueblos o de la dedicación de algún 
templo principal». Esto no nos debe sorprender, ya que, por ejemplo, tenemos 
muchas piezas teatrales del siglo XVI que recitaban el papel de funciones in-
sertadas en contextos más amplios, celebrativos y generalmente cortesanos. Si 
eso pasaba en los albores del teatro español, podemos claramente comprender 
en este conjunto de actividades todas las diversiones que pertenecían a la tradi-
ción de la época dieciochesca, que puntualmente Cornide describe en su nota. 
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La cantidad de información que deja en su escrito resulta ser extraordinario y 
completo, aunque no sea un texto muy extenso. 

Concluye sus consideraciones indicando como preferibles todas las di-
versiones que apunta en su nota a las funciones de toros. Nos da dos razones: 
la primera es que «se halla distante el temor y sobresalto del menor peligro» y, 
además, estas diversiones «interesan y excitan más la curiosidad del público, 
por la variedad que contienen y siendo uno de los más fuertes estímulos para 
la concurrencia a las fiestas públicas, especialmente en las mujeres, la reunión 
de muchas gentes en lugar determinado en donde puedan hacer ostentación de 
sus gracias naturales y de sus costosos adornos». Finalmente, Joseph Cornide 
no considera este cambio de funciones como un peligro desde un punto de 
vista económico, porque los ingresos a estas diversiones podrán cobrar tran-
quilamente los gastos, así como se hacía antes con los toros. 

De otra forma se presentan las opiniones de Antonio Capmany Surís y 
de Montpaláu y de José de Vargas Ponce. Comisionados por la Real Academia 
de la Historia, construyen un texto de crítica sobre la «Memoria» de Jovellanos. 
Resulta ser muy interesante el hecho de que se pidieron otras opiniones a otros 
miembros de la academia o a intelectuales de la época. Este procedimiento no 
disminuía el valor del trabajo de Jovellanos, sino que lo reforzaba, o más bien, 
reforzaba el estudio social pedido por el gobierno. Esta serie de textos comple-
mentarios fueron de gran relevancia en la época, pues nos indican una atención 
muy específica por el tema. Este documento, que es del día 23 de marzo de 1791, 
es una prueba de este fervor social. El texto se divide principalmente en dos par-
tes, una primera donde se hace un breve resumen del escrito de Jovellanos y una 
segunda que contiene las opiniones de Capmany y de Vargas Ponce. Se dirigen 
con mucha probabilidad al presidente de la academia y convienen en los dictá-
menes del asturiano sobre las funciones de toros. Escriben que la «consulta de 
la academia debe comprehender […] la absoluta prohibición de las fiestas de 
toros sin excepción alguna». Del mismo modo en que Jovellanos escribió muy 
rápidamente sobre los toros en su «Memoria», los dos miembros de la Real Aca-
demia de la Historia simplemente aprueban la prohibición total de estas fiestas. 
Admiten y aconsejan que se promuevan las «romerías, veladas, danzas y huel-
gas, dispensándoles los magistrados una discreta protección; que se piense en 
propagar las maestranzas, enderezándolas hacia el bien de que son capaces», y 
además «que se permitan en el carnaval las máscaras y bailes públicos, bajo el 
mismo buen método que estuvieron». Dedican más profundidad al teatro, que, 
como vimos en la introducción, era el otro gran tema de discusión del siglo XVIII. 
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3. El teatro: un problema de contenidos y costumbres

Como ya sabemos, la parte más profunda y verdaderamente interesante 
en el pensamiento de Jovellanos sobre los espectáculos se concentra en el tea-
tro. Vimos que la opinión general del autor era muy negativa, la escena teatral 
tenía que ser reformada profundamente, e igualmente la manera de vivir el tea-
tro por parte del público tenía que ser reconstruida por entero. En los últimos 
años del siglo XVIII y en los primeros del siglo XIX otros autores se dedicaron 
al tema. Como ya he anticipado en el párrafo anterior, Capmany y Vargas Pon-
ce apoyaron las tesis de Jovellanos en su escrito entregado a la comisión de la 
Real Academia de la Historia, no solo en la parte dedicada a los toros, sino tam-
bién en su argumentación sobre el teatro. Ellos argumentan que «el gobierno 
no se ha mezclado, como debiera, en su constitución». Ahora que se muestra 
un cierto interés por el teatro, Capmany y Vargas Ponce quieren sugerir algu-
nos métodos para mejorarlo. En primer lugar, consideran fundamentales las 
academias dramáticas: los actores deberían ser instruidos por un «sujeto capaz 
por su patriotismo, instrucción y buen gusto de hacerse cargo de la reforma 
del teatro». Se indica un período de instrucción de dos años, se considera el 
premiar los dramas y ponen cuatro títulos de obras que sirvan como modelo 
para las nuevas y, al mismo tiempo, como ejemplo de piezas teatrales que se 
pueden representar: «El delincuente honrado», «El Pelayo», «La Numancia», 
«La Raquel». Concluyen diciendo que las obras «les entregaría uno de los tea-
tros, dispuesto de un modo decente y cómodo, y empezaría así el reinado de 
la razón y de la crítica». De esta manera tendría que nacer la «escuela de las 
buenas costumbres». 

3.1. El Censor General de Sevilla

El Censor General de Sevilla se define como «papel censorio ante el cual 
serán juzgados con imparcialidad cuantos papeles se publiquen, lo mismo se 
hará con las comedias que se representen, y el mérito de los actores». Es lo 
que hace de manera bastante indirecta el día 24 de noviembre de 1812, donde 
reporta el Diario del gobierno del día 19. En poco más de tres páginas, nos 
deja muchos elementos importantes. En primer lugar, a mi manera de ver, 
el primer elemento es extra textual y se encuentra en la fecha de 1812: eso 
significa que todavía se discute en España sobre el teatro y, no obstante, se 
hayan puesto en práctica los remedios indicados por Jovellanos y los otros 
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académicos, la situación no tiene una solución establecida. En segundo lugar, 
El Censor General reporta un discurso hecho por un vocal encargado en la 
censura del teatro, que refiere los problemas de aquel tiempo que afectan al 
teatro. Reconoce la importancia de las representaciones como escuelas de las 
costumbres y «barómetro, que indica hasta donde llega la cultura de las na-
ciones», da valor a los premios para los actores y autores que todavía faltan en 
España, pero no en Europa y que había en la tradición griega y romana. Esto 
significa que la reforma de Jovellanos no ha llegado a ser cumplida por entero 
después de veinte años desde la entrega de su informe a la Real Academia 
de la Historia. En seguida, el vocal reporta que los domingos y en los días de 
fiesta no se pueden hacer representaciones por las rogativas y resulta ser una 
pérdida de ganancias hacerlas durante la semana. Los ingresos son menores y 
no cubren los gastos. Denuncia que por eso, los trabajadores que buscan estas 
diversiones no las encuentran y no descansan. En este contexto, la ausencia 
de diversiones, y en mayor importancia de teatro, comporta hechos dañosos 
por el pueblo, que gasta su dinero en beber y juegos, que no aprovecha bien 
de su tiempo libre. El resultado es que no trabaja y gasta mal su tiempo y 
su dinero. El periódico denuncia esta situación de la siguiente manera: «si 
el teatro no les ocupa tiempo, sino en los cafés, villares, casas de juego, y 
otras, sitios todos donde Baco y Venus los enervan y destruyen de modo que 
cuando necesitan presentarse al frente del enemigo carecen de la fuerza física 
y moral para poder sufrir y arrostrar tantas fatigas y riesgos. Hallándose en 
esta situación su honor los obliga a ser víctimas de su deber, y sus anteriores 
extravíos privan a la nación de otros tantos valientes ciudadanos que pelea-
rían con entusiasmo por la libertad de su patria». Como ya es tradicional en 
el pensamiento ilustrado, es lo público lo que importa, lo que tiene valor. Con 
esta ausencia de espectáculos teatrales y de diversiones, el pueblo español se 
halla en una parálisis total. Finalmente, concluye su discurso proponiendo 
que en los días de rogativas se divida el día en dos partes, la mañana para 
las funciones religiosas y las tardes para las diversiones y espectáculos, «sin 
excluir el teatro». 

Existe otra pequeña reflexión que se puede hacer sobre este pasaje que 
trata del público del teatro. El vocal nunca habla de una distinción entre un 
pueblo elitista, noble, y un pueblo trabajador (se recuerde el «pueblo que tra-
baja» frente al «pueblo que huelga» en Jovellanos). Es más: en realidad, en el 
momento en que considera la ausencia de diversiones, el vocal se refiere a «el 
menestral, el artesano, los criados y criadas cansados de trabajar» y, más allá, 
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a los «jóvenes de familias medianas, y de las acomodadas, de empleados en 
las oficinas, y de la mucha oficialidad que actualmente se encuentra en esta 
ciudad». No hace diferencias sociales, no marca una clase del pueblo respeto 
a otra. Esto es interesante: puede indicar que en la España de la época, donde 
las ideas de Jovellanos no han sido aplicadas por entero, se empiece a rechazar 
una idea de teatro meramente elitista por otra más cercana a la que se da actual-
mente, con un público más numeroso. 

3.2. Las comedias historiales en la Nota de Joseph Cornide

Joseph Cornide no le dedica mucho al teatro en su escrito, siendo, de 
hecho, un texto que simplemente tiene que relacionar las distintas diversiones 
en Galicia. Sin embargo, hay un pasaje importante en su Nota cuando analiza el 
espectáculo de las historias mudas, llamadas «entradas» en la ciudad de Oren-
se. Cornide define este espectáculo como «tranquilo y divertido», donde «cada 
uno de los gremios o comunidades de artesanos toma por su cuenta represen-
tar un pasaje de la Historia Sagrada o profana». Describe cómo se desarrollan 
la preparación y el mismo evento y sugiere que se sustituyan las comedias his-
toriales con las entradas. Aquí encontramos algo importante, que refleja el pen-
samiento ilustrado de la época: en el siglo XVIII hay un rechazo total por las co-
medias, que no tienen éxito en el panorama cultural del siglo. En nuestro caso, 
en las comedias historiales «los hechos están alterados con la fábula, esencial al 
drama», no sirven para instruir al pueblo. Por otra parte, el espectáculo de las 
entradas «después de proporcionar al público una honesta recreación, tiene la 
ventaja de instruir sin ningún trabajo en los principales sucesos de la Historia 
Sagrada y profana, y en la de nuestra nación». El factor didáctico, fundamental 
para los ilustrados, es guía del pensamiento de Joseph Cornide al tratar el tema 
de las comedias historiales. 

4. Un caso especial: Padre Centeno

Merece un análisis a parte el Informe dado por el Padre Centeno. Este 
texto tiene características peculiares que diferencia este trabajo de los otros ya 
analizados. En primer lugar, es un trabajo solicitado por la Real Academia de la 
Historia, pero no han pedido una opinión, sino completar el trabajo de Jovella-
nos. Padre Centeno escribe, hablando de la «Memoria»: 
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[…] pero como gasta una gran parte de él en proponer los más acen-
drados principios para la reforma del teatro, y en la indagación de su 
establecim[ien]to y progresos en España, o por no satisfacer completam[en]te 
las intenciones de la Academia para informar al Consejo, ha resuelto la Acade-
mia que yo, el menor de sus individuos, lo evacuase con presencia del citado 
informe y demás ocurrido en el asunto». Este es un trato que ya marca una 
diferencia con los otros textos que vimos y que, consecuentemente, comporta 
una complejidad mayor en el escrito. En segundo lugar, esta dicha comple-
jidad lleva el informe a una estructura muy similar a la de la «Memoria» de 
Jovellanos: hay una parte introductoria, seguida por una parte con tratos his-
tóricos y, finalmente, una parte donde propone sus personales reformas. En 
tercer lugar, por primera vez en todos los escritos analizados, encontramos 
opiniones que no siempre apoyan las de Jovellanos, de hecho, en algunos pa-
sajes se sitúan en las antípodas de estas. Como ya hecho con la «Memoria», 
aquí analizamos sobre todo la segunda parte del documento, ya que la parte 
histórica no introduce nada de nuevo respeto a los otros documentos. Se da la 
excepción de un dato puntual: refiere que las fiestas públicas no superan los 
dieciséis días al año de celebraciones y, además, que pocas ciudades de España 
tienen un teatro público abierto todo el año. En seguida, confirma la volun-
tad de la academia de quitar las comedias desde los teatros: «el Consejo con 
superiores razones y motivos quiere abolir aun esta corta diversión, nociva y 
perjudicial a las costumbres». 

En la segunda parte, la de la análisis y propuesta de reformas de las di-
versiones y espectáculos, encontramos una diferencia con Jovellanos ya en las 
primeras líneas. Según Padre Centeno, no se puede demostrar que el pueblo no 
pueda ser feliz sin diversiones. Escribe que «suponer, por ej[emplo], que los pue-
blos no pueden ser felices sin diversiones públicas es suponer lo que no se prue-
ba ni probará jamás; antes bien, estamos viendo infinitos pueblos que sin ellas se 
han conservado muchos años en el mismo estado de felicidad que antes tenían» 
y, añade, estas ciudades donde faltan las diversiones «no las vemos decaídas de 
su antigua felicidad». Padre Centeno apoya la «prohibición de los toros y de los 
fuegos de artificio» y nota que el pueblo ha dejado de pedir estas diversiones sin 
motivación. Apunta que las pide ocasionalmente «con los pretextos de edificar 
un puente, una plaza, un consistorio, un hospital, un convento o cualquier otra 
obra pía, o tal vez para con el producto de las fiestas pagar deudas y atrasos 
envejecidos, pero nunca para beneficiar al pueblo ni con el objeto de la pública 
felicidad directa de los vecinos». Para él, eso «lo que hace ver claram[en]te -es- 
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que no serían tan frecuentes semejantes solicitaciones si, como parece justo, el 
producto de tales diversiones fuese muy moderado y se invirtiese todo en be-
neficio de los actores de la diversión». El problema que denuncia el autor es que 
el dinero de estas diversiones no pertenece a quien hace y actúa en la diversión, 
sino se utiliza para los «hospitales u otras obras pías». La solución que propone 
es que se supriman estas entradas de las fiestas, que el dinero se deje a los actores 
y que las diversiones sigan siendo hechas para el descanso de la población. Como 
en Jovellanos, considera justa una prueba de los actores antes de actuar delante 
de magistrados que puedan, de cierto modo, controlar la representación. Pero si 
el asturiano veía como buena la influencia de los extranjeros, para Padre Centeno 
«convendría también, si pareciese al Consejo, prohibir absolutamente la entrada 
en estos reinos a todo extranjero que viniese a ellos con cualesquiera género de 
diversión ordinaria, como títeres o figuras de movimiento, máquinas de óptica, 
animales, etc., pues además de llevarse el dinero sin utilidad alguna de la nación, 
pudieran perjudicar a semejantes invenciones que para el mismo intento hiciesen 
o proyectasen los naturales». Coincide con Jovellanos en que el gobierno tenga 
que quitar su represión y deje divertirse el pueblo «quitando todos aquellos re-
glamentos y ordenanzas que no miren directamente a conservar el buen orden, 
la honestidad, la pública utilidad». 

Finalmente, identifica también el problema del riesgo de un aumento 
de pobreza en las provincias: cuando las diversiones de la ciudad devienen 
más atractivas de las de provincia, es previsible que los ricos se muevan desde 
el pueblo «atraídos por el mayor placer de las diversiones de la corte; y que 
viniéndose con ellos su familia y sus riquezas empobrezcan por una parte las 
provincias, y acumulen por otra, con un solo punto, la población y la riqueza 
del estado, perjudicando así a su agricultura, a su industria, a su tráfico interior, 
y aún, si así puede decirse, a sus costumbres». Padre Centeno propone que el 
Consejo tome sus remedios, a medida que surjan estos fenómenos, porque «sa-
brá tomar razón de los que y del motivo con que vengan a la corte, haciendo 
que se lleven a debido efecto sus providencias, pues de nada sirve mandar si se 
traspasan impunemente los mandatos y no se vela en su ejecución». 
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La «Carta» del escudo y la 
bandera. La consolidación de los 

símbolos históricos de Asturias

Josefina Velasco Rozado

Archivera-Bibliotecaria de la Junta General del Principado de Asturias

La Junta General del Principado de Asturias, que «representa al pueblo as-
turiano», custodia entre los valiosos documentos y objetos del Palacio que 

es su sede, incluido el propio edificio «museo en uso», una muy significativa 
y original Carta de Jovellanos al marqués de Camposagrado sobre el blasón del Prin-
cipado de Asturias, (c. 1794). Es significativa porque su contenido ha servido de 
argumento fundamental para determinar los símbolos que manifiestan al Prin-
cipado de Asturias. Y es original porque se trata del borrador que Jovellanos 
dictara a su secretario José Acebedo Villaroel y sobre el que el propio ilustrado 
realizó correcciones y cambios de su puño y letra antes de ponerla a limpio 
para entregar como respuesta a su amigo el marqués. Ese original se daba por 
perdido, aunque se conocía el contenido por una edición posterior y por apun-
tes del propio Jovellanos en sus diarios, definida por él como Disertación sobre 
las verdaderas armas del Principado de Asturias, elevando con esta consideración 
la propia entidad de la carta.

Discretas gestiones permitieron que el empresario y coleccionista de arte 
astur-mexicano Juan Antonio Pérez Simón, en nombre y representación de la 
Fundación Juntos Actuando por la Superación (JAPS) firmara el 20 de octu-
bre del 2010 un acta de entrega en régimen de comodato de la referida carta 
a la Junta General del Principado de Asturias. Fundamentaba esta entrega en 
la propia esencia de la institución, la Junta General parlamento asturiano, en 
que su contenido había sido básico en la aprobación de las leyes del escudo 
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y la bandera. Valoraba que la Junta 
General hubiera promovido la edi-
ción de obras «destinadas a man-
tener el gran legado de Jovellanos» 
tales como Memoria en defensa de la 
Junta Central (1992) en dos volúme-
nes con estudio introductorio de José 
Miguel Caso González, dentro de 
la colección Clásicos Asturianos del 

Pensamiento Político o Cartas de Jovellanos y Lord Vassall Holland sobre la Guerra 
de la Independencia (1808-1811) en el año 2009, también dos volúmenes con es-
tudio de preliminar de Silverio Sánchez Corredera en la colección Relatos de 
los Protagonistas. Consideraba además el comodante que este depósito contri-
buiría a la conmemoración en el 2011 del bicentenario de tan relevante perso-
nalidad. Efectivamente Gaspar Melchor de Jovellanos (Gijón, 1744-Puerto de 
Vega, 1811) fue homenajeado aquel bicentenario de su muerte con conferencias, 
publicaciones, actividades diversas y una gran exposición en la que estuvo la 
«Carta…», la única vez desde su entrega que salió de la sede del parlamento 
asturiano cumplidos todos los requisitos de seguridad. 

Siguiendo las cláusulas estipuladas en el acta de entrega, el manuscri-
to está permanentemente expuesto en uno de los salones de la planta noble 
del Palacio, donde ha sido habilitada una vitrina especial para visualizarlo y 
conservarlo. Se ha digitalizado y diseñado una aplicación que permite ver el 
original, la transcripción y escuchar el texto. Asimismo, en el 2011 la profesora 
de la Universidad de Oviedo, Elena de Lorenzo Álvarez, jovellanista relevante, 
conocedora al detalle del manuscrito y su intrahistoria desde la adquisición por 
su propietario a una importante casa de subastas, realizó una edición crítica 
con estudio comparado entre el original y la copia que en su día publicó Cán-
dido Nocedal. La Junta General realizó una edición especial con el estudio y su 
facsímil y la reeditó en el año 2015. Además, todo ello es accesible a través de 
la web de la Junta General.

La Carta de Jovellanos al marqués de Camposagrado sobre el blasón del Princi-
pado de Asturias es muy reveladora porque, además de su originalidad, está en 
el fundamento de los símbolos con los que hoy nos identificamos los asturia-
nos. Los documentos originales son importantes en su parte física porque nos 
dicen mucho de su autor, de la forma de trabajo, el sistema de correcciones o los 
cambios de expresión; también del tiempo de redacción, si está realizada con 
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prisa o con calma; o de los motivos, pues es diferente si se trata de un encargo 
oficial o como en este caso es para un amigo, pero para algo trascendente. Un 
original nos habla de los recursos materiales utilizados (el papel de escritura y 
sus marcas de agua). Una carta (hoy no se escriben cartas como aquellas de 14 
páginas) a su amigo el marqués de Camposagrado que entonces era Francisco 
Bernaldo de Quirós, un personaje, conocido antes, con el que Jovellanos con-
vivió mucho durante la guerra; uno de los asturianos que vivió el Madrid el 2 
de mayo de 1808 con el que Jovellanos, liberado de su cautiverio mallorquín 
compartiría experiencia en la Junta Suprema Central y en su defensa, en el viaje 
de vuelta a Asturias una vez disuelta aquella. 

Ese estudiado alegato en forma de carta fue básico entonces y después 
porque definió la simbología asturiana. Y los símbolos, banderas, escudos e 
himnos, son el pegamento de la cohesión social por encima de «banderías 
particulares». Los partidos políticos, sindicatos, empresas, colectivos sociales, 
movimientos ciudadanos y hasta grupos musicales tienen emblemas con los 
que sus seguidores se reconocen. En el ejército esa identificación simbólica es 
todavía mucho más; ellas, las banderas, personifican el sacrificio de los caídos, 
por eso no se abandonan. Recuérdese la unión que aglutina la enseña nacional 
por ejemplo en la obra cinematográfica Banderas de nuestros padres (2006). So-
bre todas las identidades están las que arropan, protegen y retratan la esencia 
de las patrias grandes y chicas. Por más que nuestro sentimiento parezca aje-
no cuando la comunidad exhibe su orgullo ante un acontecimiento percibido 
como satisfactorio, planta cara ante la adversidad o se ve agredida los colores 
de las banderas se airean sin complejos.

Volviendo a nuestra Carta extensa y razonada, Jovellanos «el patriota», el 
que fuera alto cargo en la corte real, ministro de Justicia, hombre sensato, juicio-
so, honesto y culto, castigado sin motivo, que resistió al cortejo de los invasores 
y fue clave en la defensa ante la ocupación napoleónica, le argumentaba a su 
amigo Francisco Bernaldo de Quirós, marqués de Camposagrado, cómo debía 
ser el blasón del Regimiento de Nobles de Asturias recién creado del que el 
noble sería coronel.

El meticuloso Gaspar Melchor de Jovellanos analiza, corrigiendo y cam-
biando expresiones, las distintas opciones dadas por reputados cronistas que 
le precedieron en eso de simbolizar al viejo Principado de Asturias, tan orgu-
lloso de su pasado como origen del reino. No era una cuestión baladí la que le 
planteaba el marqués ya que la nueva división militar no era para un ejército 
señorial, sino que portaría el nombre de la noble Asturias y se entendía re-
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presentativa del territorio. Los estandartes y enseñas militares, que debían ser 
visibles en el campo de batalla, en mar o en tierra, desde el principio de los 
tiempos están en el nacimiento de muchos identificadores nacionales como la 
bandera española sin ir más lejos. Así que el cultivado Jovellanos se tomó muy 
en serio el encargo. 

Alejándose de los emblemas nobiliarios o los viejos escudos principescos 
en cuarteles fue argumentando su opción. Sabía que Tirso de Avilés en el siglo 
XVI, en su detallado «Armas y linajes de Asturias y Antigüedades del Principado» 
proponía tres o cinco suelas sobre fondo rojo que eran blasón de los Álvarez 
de las Asturias, antiguos merinos mayores del Principado y por lo tanto una 
particularidad familiar; para andar con estas suelas más vale estar descalzo escribió. 
El padre Luis Alfonso de Carballo en el siglo XVII en su Antigüedades y cosas 
memorables del Principado de Asturias optaba por la Cruz de los Ángeles, donada 
en el siglo IX por Alfonso II a la Catedral, símbolo de ella y de la ciudad que 
convirtió en capital del reino y que la lleva desde entonces con orgullo, impri-
miéndola en cuantos lugares o documentos tienen dependencia municipal. El 
cronista leonés Lázaro Díaz del Valle se decantó en Historia y Nobleza del Reino 
de León y Principado de Asturias por el viejo blasón del castillo, león y dos copas 
estas sobre campo azul, escudo principesco…Analiza también los escritos de 
Ambrosio de Morales o Manuel Risco. Aunque los fue descartando a todos los 
trata con ese sello educado que es marca jovellanista.

Finalmente, Jovellanos elige «la que a mi parecer se acerca más a la ver-
dad», la de José Manuel Trelles Villamil y Villademoros en Asturias ilustrada. 
Historia cronológica y genealógica del primitivo origen de la nobleza de España, su an-
tigüedad, clases y diferencias, y con la ilustración del Principado de Asturias… «Pero 
el todo del Principado usa por divisa y armas suyas la Cruz que llaman de la 
Victoria, que es a similitud de la de roble que traía don Pelayo por estandarte en 
las batallas». Reconoce: «Aunque Trelles no presenta pruebas de raciocinio, de 
autoridad ni de hecho para fundar esta opinión, es a mi juicio la que tiene más 
argumentos en su favor». Y a justificar su elección dedica buena parte del texto.

Aquella Cruz de la Victoria que Alfonso III el Magno y su esposa Jime-
na donaran a la Catedral de Oviedo en el 908, cien años después de la que el 
anterior Alfonso II el Casto, lo hiciera con la de los Ángeles, estaba esculpida 
en los edificios más antiguos como Foncalada, la vieja iglesia de Valdediós o 
la de Deva. La Cruz de la Victoria, que será Cruz de Asturias, lleva grabados 
los nombres de los donantes, su elaboración en el taller de orfebrería del cas-
tillo de Gauzón y la inscripción, tan habitual en las cruces medievales, de Hoc 
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signo tuetur pius/hoc signo vincitur inimicus (este signo protege al piadoso/con 
este signo se vence al enemigo) valido como conjuro contra el pecado y contra 
el adversario. Aquella Cruz de roble engastada en piedras preciosas y con un 
medallón central como relicario, se rodeó de leyenda. Llegó a ser considerada 
la que llevara Pelayo en la batalla de Covadonga, un hecho desmentido por la 
ciencia y consolidado por la creencia popular. El mismo Trelles abonó la leyen-
da al escribir que «Don Pelayo uso por armas la Cruz sobre campo azul en memoria 
de la que se le apareció en el cielo…El color azul significa fortaleza y lealtad, propias de 
quien se considera noble». Atendiendo a conocimientos epigráficos de antiguos 
monumentos proponía además que a la Cruz tan señalada se le añadieran pen-
diendo de los brazos «las letras mayúsculas del alfabeto griego» alpha y omega 
(tal vez por ceñirse al griego clásico de caligrafía uncial mayúscula), significan-
do principio y fin, significado del poder de Dios. Es un hecho repetido que las 
letras griegas mayúsculas se popularizaron, pese a que los documentos más 
antiguos, los monumentos más significativos y otras cruces medievales utiliza-
ban la alpha mayúscula y la omega minúscula, verdaderos principio y fin en el 
ideario católico asentado en el medievo.

El ascendiente intelectual de Jovellanos sobre su amigo el marqués de 
Camposagrado sería fundamental en la elección del blasón y estandarte de la 
nueva milicia con nombre asturiano. Un año después de la Carta… (1795) la 
Junta General programó unos actos públicos y festivos en honor a la familia 
real y se pusieron «los retratos de nuestros Soberanos en el balcón principal de 
la casa del Duque del Parque i a sus pies las banderas del Regimiento de Nobles 
Asturianos»; que estas banderas siguieran las recomendaciones de Jovellanos 
sería más que probable. 

Los sucesos del 2 mayo de 1808 en Asturias fueron conocidos muy pron-
to y motivaron un agitado mes calentado en los anteriores cuando ya se sos-
pechaba que las tropas de Napoleón más que aliadas eran invasoras. En aquel 
tiempo Madrid, villa y corte, ya era centro de atracción para Asturias; lo había 
sido hacía tiempo para quienes buscaban un porvenir, emigrantes pobres o hi-
dalgos vergonzantes, pero no faltaban cargos destacados al amparo del poder 
desplegado por el gran Campomanes que se rodeó de una especie de «grupo 
de presión» astur durante el reinado de Carlos III, sin faltar los estudiantes 
de postín de la nobleza local en busca de títulos y tal vez ventajosas uniones 
matrimoniales. Allí estaban precisamente Francisco Bernaldo de Quirós, el des-
tinatario de la carta. También se encontraban en Madrid el joven vizconde de 
Matarrosa (luego conde de Toreno) y su amigo Antonio Oviedo Portal; y cerca 
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Pérez Villamil de quien se dice fue redactor del «Bando de los alcaldes de Mós-
toles» o Juan Nepomuceno Consul, joven militar que sufrió el asalto al cuartel 
de Monteleón y en cuyos brazos murió al parecer el héroe conocido Pedro Ve-
larde; el joven Consul que se salvó en Madrid, encontraría la muerte un año 
después en Zaragoza. 

El marqués de Camposagrado fue uno de los mandos del proyectado 
ejército asturiano en junio por acuerdo de la Junta Suprema. Jovellanos, que 
había sido liberado del cautiverio mallorquín en marzo de 1808 se reponía de 
su precaria salud en Jadraque. Pronto se le ofrecería formar parte del gobierno 
que se proponían formar en torno al intruso José I con la respuesta ya tan ex-
tendida del ilustrado asturiano: 

España no lidia por los Borbones ni por Fernando; lidia por sus propios dere-
chos originales, sagrados, imprescriptibles, superiores e independientes a toda familia 
o dinastía. España lidia por su religión por su Constitución, por sus leyes, sus costum-
bres, sus usos, estando en el sentido de esa aseveración muy de acuerdo con 
otro gran asturiano, Álvaro Flórez Estrada.

Designados ambos diputados en la Junta Central en representación de 
Asturias, se incorporaron a ella el 25 de septiembre de 1808. Disuelta la Junta 
Central y creado el Consejo de Regencia el 29 previo a las Cortes de enero de 
1810, Camposagrado abandonó Cádiz en compañía de Gaspar Melchor de Jo-
vellanos el 26 de febrero, arribando a Muros de Noya el 6 de marzo. Todos ellos 
tuvieron protagonismo en el difícil tiempo que inauguraba el siglo XIX. 

En el contexto del estallido bélico ese mayo de 1808, la histórica y vene-
rable Junta General reunida en la capital asturiana, en la Sala Capitular de la 
Catedral como era tradicional, acabaría reconvertida en Suprema. Asumiendo 
la soberanía que entendía secuestrada se atrevió a declarar la guerra al Corso, 
enviar delegados a otras provincias y también a Inglaterra internacionalizando 
el conflicto peninsular y decidió formar un ejército propio. Tuvo su día princi-
pal el 25 de mayo de 1808, todo un hito festejado. Un grabado muy posterior 
(1881) de José Fernández de Cuevas y García de la Mata para La Ilustración 
Gallega y Asturiana representa a los patriotas de aquel día con la bandera de 
Asturias como símbolo resistente. Algo quedaba en el imaginario colectivo. 

En la contienda bélica de 1808-1814 se adoptaron medidas de guerra en 
un ambiente tenso entre los propios leales. La guerra generó una revolución in-
terna. La Asturias marginal y pobre sufrió cuatro invasiones. Padeció su propio 
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bautismo de fuego en la desgraciada batalla de Espinosa de los Monteros en 
noviembre de 1808 donde fue hecho prisionero el mas tarde impulsor del Trie-
nio Liberal Rafael del Riego (cuyo bicentenario de su triste fin se conmemoró 
en el 2023). Vivió Asturias su propio 2 de mayo en 1809 con la disolución de la 
Junta Suprema por el marqués de La Romana, un patriota con una trayectoria 
de película y a cuya poderosa familia había tratado Jovellanos en su destierro 
mallorquín. Pedro Caro y Sureda (1761-1811) propietario de título y posesiones 
en Mallorca y Valencia había luchado en Dinamarca a las órdenes de Bernar-
dotte, cuando Francia y España eran aliadas, y vuelto vía Inglaterra cuando 
Napoleón pasó de aliado a invasor. Dirigió parte del ejército de norte. Llegó a 
Asturias en 1809 y tomó partido por una de las «facciones» integrantes de la 
Junta asturiana disolviéndola, pero abandonando la capital ante la llegada del 
ejército francés en la primera invasión de las cuatro que aguantó Asturias. Su 
acción provocó la huida del entonces procurador general Álvaro Flórez Estrada 
en un periplo de aventura hacia Sevilla para contarle a Jovellanos lo que había 
sucedido y emprender una acción legal contra el golpe del marqués en un pro-
ceso que Jovellanos hizo propio.

Fue esta tierra asturiana y sus hombres colaboradora en la Junta Supre-
ma Central con Jovellanos y Camposagrado como representantes de peso y 
luego envió a las cortes gaditanas diputados brillantísimos e intelectuales de 
valía para la elaboración de la primera Constitución Española en 1812 en todo 
el espectro ideológico, ya que, solo por citar a dos en las antípodas ideológicas 
recordemos a Agustín Argüelles o al cardenal Inguanzo, sin olvidar la figura 
extraparlamentaria pero relevante de Álvaro Flórez Estrada, un activo dinami-
zador político, metido junto a Jovellanos en el inconcluso proceso al marqués 
de La Romana. Ambos litigantes de peso en la Junta Central, Jovellanos y el 
marqués, fallecieron antes de que la guerra concluyera.

Los regimientos asturianos en combate tuvieron sus diversos estan-
dartes y banderas con tradicionales y viejos emblemas a los que se añadían 
distintivos locales o regionales. No sería extraño, como tantas veces sucedió, 
que la guerra de la Independencia consolidara los símbolos de Asturias que 
devinieron en permanentes. En 1808 la rebelde y soberana Junta Suprema de 
Asturias creó una «Medalla de la Cruz de la Victoria» con la leyenda «Hoc 
signo vincitur inimicus» en el anverso otorgada a relevantes personalidades 
según fue publicando la Gazeta de Oviedo de entonces. Jesús Evaristo Casarie-
go en su La Asturias guerrera… (1977) y estudios de José Calvo Pérez y otros 
publicados por la Asociación de Recreación Histórico Cultural de Asturias 
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van descifrando los distintivos y uniformes militares. Parece que la bandera 
azul con la Cruz de la Victoria y las letras mayúsculas del alfabeto griego 
identificaron divisiones militares con el lema «Asturias nunca vencida» como 
impulso patriótico, una frase que andando el tiempo fue adoptada como es-
logan asturianista. Dadas por finalizadas las batallas, con el fin de la gue-
rra, distinguida por decisión real como excelentísima la Junta General por su 
arrojo, llegó el momento de cumplimentar los símbolos. En la Junta de mayo 
de 1815 «leyóse una representación del señor sargento Mayor de Milicias en 
que solicita la renovación de la bandera de su Cuerpo, que se halla ya inútil 
de resultas de haber estado expuesta en la última guerra al frente de las hues-
tes enemigas». No hay imagen que nos permita saber cómo era. Podía ser la 
tradicional coronela, o también con la Cruz de los Ángeles o la de la Victoria 
que junto a otras proliferaron.

Acabada la guerra, que solo tiempo después conocimos como de la In-
dependencia, se sucedieron los exilios, el de los afrancesados tras José I y los 
patriotas doceañistas por el absolutismo fernandino. Luego vino el ilusionante 
y fallido Trienio Liberal (1820-1823) que acabó con su abanderado Rafael del 
Riego en el patíbulo y un nuevo exilio. La muerte de Fernando VII (1833) abrió 
un periodo diferente de construcción difícil del Estado, con una guerra carlista 
que recorrería todo el siglo y múltiples avatares, entre ellos la pérdida inexora-
ble del otrora inmenso imperio colonial español. La Junta General no fue respe-
tada y en 1835 sucumbió definitivamente ante la división provincial ideada por 
Javier de Burgos. La tradicional Junta General había resistido el primer envite 
a su «autoridad» con la creación de la Audiencia en 1717 y la imposición del 
Regente como presidente efectivo que desvirtuó su independencia. Jovellanos 
la había defendido como representación institucional válida de Asturias. De 
hecho, mientras estaba en Asturias era frecuente que se dirigiera a la Junta Ge-
neral para darle cuenta de sus proyectos (sobre la carretera de Castilla, sobre el 
fomento de la economía, sobre educación, las minas o sobre su Instituto, etc.). 
Y la Junta promovió con el Ayuntamiento de Oviedo festejos diversos y un 
monumento exento de gran porte cuando fue nombrado ministro de Gracia 
y Justicia en 1797. Todavía hoy, adosado al monasterio de San Pelayo, puede 
verse la parte que subsistió a la transformación de la ciudad. Para Jovellanos la 
Junta General formaba parte de la constitución histórica del país y reclamaba 
su permanencia. Desgraciadamente la formación del estado liberal se la llevó 
por delante. Solo renacería, rescatada del olvido, como parlamento de la Comu-
nidad Autónoma del Principado de Asturias en 1982.
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La Diputación Provincial de Oviedo, organismo regional nuevo, impri-
mía en sus boletines oficiales el escudo del reino. Pero acudió a los símbolos 
de Asturias y ya documentos como Las ordenanzas para el gobierno y adminis-
tración del Hospicio Provincial de Oviedo de 1846 llevan sello del escudo aunque 
tal vez fuera posterior. La bandera azul fue tomando cuerpo. Fermín Canella 
relata la visita de la Reina Isabel II en 1858 a Covadonga a propósito de las 
obras en el Santuario para recuperarlo del incendio de 1777 y señala que en 
lugar destacado de allí «debe ondear siempre la bandera azul, con la Cruz de 
la Victoria de oro, enseña de Pelayo y de Asturias». En julio de 1881 el Boletín 
Oficial de la Provincia estampó junto al escudo nacional el de la Cruz de la 
Victoria. El siglo XIX vivió además la oficialización de la bandera española 
en sus colores. Recordemos que en origen fue obra de Carlos III (1785) para 
identificar a los buques, pero un Real Decreto de 13 de octubre de 1843 esta-
bleció la sustitución de banderas, estandartes, escarpelas y enseñas del Ejér-
cito por otras nuevas rojigualdas, predecesoras de la actual regulada por la 
Ley 39/1981. 

En el libro recuperado del Proyecto de Constitución del Estado Federal Astu-
riano de 1883, cuyo original fue donado a la Junta General por el Ayuntamiento 
de Gijón en el año 2009 y publicado con estudio introductorio del profesor Ser-
gio Sánchez Collantes, no se detiene el texto proyectado en los símbolos, como 
si hacen otros similares del último tercio del diecinueve (el de Andalucía, por 
ejemplo), tal vez dados los asturianos por estables. Aunque en ese Proyecto en 
«la denominación de Junta Suprema de Asturias con la que se designaba la 
reunión de las dos cámaras (diputación y consejo federal) subyacían evidentes 
guiños historicistas». El Palacio levantado a principios del siglo XX para Dipu-
tación Provincial sobre los terrenos del derruido convento de San Francisco se 
llenó de escudos con la Cruz de la Victoria, la Cruz de Asturias, y su leyenda 
omnipresente Hoc signo tuetur pius/hoc signo vincitur inimicus y las letras grie-
gas mayúsculas pendientes de sus brazos. Los primeros habitantes de la nueva 
casa-palacio de la calle Fruela, pero de la Diputación desde antes, fueron los 
bustos magníficos en mármol de Francisco Uría y Riego y Gaspar Melchor de 
Jovellanos obra de José Gragera y Herboso en 1862 y 1863 respectivamente esta 
vez con la Cruz de Asturias y las letras alpha mayúscula y omega minúscula 
en su pedestal. 

La efervescencia política y sindical marcó los primeros decenios del si-
glo XX con banderas y pancartas diversas. La Segunda República cambió en la 
Constitución de 1931 la enseña nacional tradicional ya por la republicana. Tras 
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la guerra civil, el régimen franquista retomó los colores aunque no el escudo 
de la bandera pre republicana. No fue fácil exhibir otras banderas y blasones 
durante los años del «régimen». Sin embargo, el mismo Franco, cual caudillo 
medieval, entraría orgulloso en la Catedral de Oviedo (1942) portando la Cruz 
de la Victoria en un ejercicio de apropiación del prestigio de un emblema his-
tórico consolidado. 

En todo ese tiempo del XIX y principios del XX la figura de Jovellanos y 
sus obras fueron objeto de reivindicación por escritores de ideologías diversas, 
lo que era síntoma de la diversidad y profundidad del ilustrado que no deja-
ba indiferente a nadie. El jovellanismo liberal fue declarado benemérito de la 
patria por las Cortes de Cádiz y retornó tras Fernando VII. Hasta Carlos Marx 
a mediados de siglo se referirá a él como «amigo del pueblo». El catolicismo 
militante que va tomando forma política ve en Jovellanos un referente también 
y Cándido Nocedal será precisamente quien acometa la edición de sus obras 
hacia 1858. Ni liberales ni neocatólicos renuncian a Jovino, aunque será Julio 
Somoza ya entrado el siglo XX el mejor divulgador de las virtudes del histórico 
gijonés. El bicentenario de su nacimiento, el de la vuelta a su Gijón natal, el de 
la creación del Real Instituto Asturiano o el centenario de su muerte atrajeron 
homenajes y nuevas publicaciones; quedó inmortalizado en esculturas, impre-
so en billetes o sellos de correos. Si las medidas económicas y de reformismo 
agrario servían para fundamentar el estado liberal, las propuestas pedagógicas 
cautivaron a las generaciones ocupadas en la regeneración social. Tras la con-
vulsa Segunda República y la terrible guerra civil, ni siquiera el siempre celoso 
franquismo en lo ideológico renunció a contar con la enseñanza y el ejemplo en 
lo que le venía bien de don Gaspar. En 1943 Jesús Evaristo Casariego escribía 
su ya en el título significativo Jovellanos o el Equilibrio (ideas, desventuras y virtu-
des del inmortal hidalgo de Gijón). Poco después, 1947, el número 1 del Boletín del 
Instituto de Estudios Asturianos abría la publicación con un artículo de Sabino 
Álvarez Gendín titulado Jovellanos didáctico. Jovino nunca desaparecía del todo 
y por eso sus estudios, informes, escritos, valoraciones y opiniones salían a 
flote cuando para algo se necesitaban. Y si él había propuesto un escudo y una 
bandera, ahí estaban, esas serían.

La presencia de la bandera asturiana retornó con fuerza al final de la 
dictadura que en toda España supuso una explosión de colores. En la fiesta as-
turiana de la cultura reivindicativa y lúdica, nacida en Gijón en 1972 y conver-
tida en cita del verano en Los Maizales después, la bandera asturiana ondeaba 
con orgullo. Se ha escrito que la brillante filósofa Amelia Valcárcel la llevó de 
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su hechura. El azul y amarillo eran color de asturianía en formaciones nuevas 
(Unidad Regionalista) recuperada la democracia. 

Que los símbolos importaban lo demostró el trauma general provocado 
por el robo de la Cámara Santa donde se guardaban entre otros tesoros las 
cruces de los Ángeles y de la Victoria por un ladrón de poca monta reincidente 
perpetuo, el gallego José Domínguez Saavedra convertido en villano popular 
que pediría perdón a los asturianos porque no sabía lo que hacía cuando se le 
explicó la magnitud de su destrozo para los sentimientos asturianos; su de-
fensa la llevó el joven abogado regionalista Antonio Masip. La presencia del 
azul asturiano se hizo evidente en todo. El estandarte oficial de la Princesa 
de Asturias y antes el de su padre, actual Rey, regulado mediante real decreto 
fija que junto al escudo propio «el fondo será de color azul de la bandera del 
Principado de Asturias» en evidente guiño a un territorio que desde 1388 está 
ligado al heredero. Cuando en las Cortes se debatía la Ley del Escudo nacional 
(Ley 3/1981), en 1980, la Diputación Provincial pidió que el de Asturias, por 
ser el más antiguo y representativo de la Historia nacional, estuviera incluido. 
No hubo suerte. El Estatuto de Autonomía (1982) en su artículo tres establece 
que «La bandera del Principado de Asturias es la tradicional con la Cruz de la 
Victoria en amarillo sobre fondo azul». En 1984 se aprobaron las leyes del Escu-
do y del Himno. Sobre el Escudo quedó establecida la Cruz de la Victoria con 
las letras griegas alpha y omega pendientes de sus brazos, en mayúscula y mi-
núscula respectivamente, atendiendo a estudios previos, como el de Jovellanos 
otra vez referente y su Carta y otros como los del gran historiador, epigrafista y 
genealogista, lector de letra antigua, Ciriaco Miguel Vigil en su Asturias monu-
mental… (1887). En el mismo año el Himno de Asturias se legisló que fuera el 
popular «Asturias patria querida» el menos belicoso y más conocido de todos 
los himnos. Este año próximo ambos cumplirán los 40, en tanto que la Ley de 
la Bandera, aprobada por la Junta General en 1990, hará en diciembre de 2023, 
33 años. La de la Bandera regula su forma, color, escudo y uso: rectangular, con 
la Cruz de la Victoria en amarillo sobre fondo azul y de los brazos diestro y 
siniestro penderán las letras alpha mayúscula y omega minúscula. Junto con la 
de España, «deberá ondear en el exterior y ocupar lugar preferente en el inte-
rior de todos los edificios públicos civiles…y en los actos oficiales». La Historia 
consolidada se hizo Ley. La Bandera de todos que a todos sin distinción arropa 
tiene en Gaspar Melchor de Jovellanos su primer valedor. 

Bibliografía: Casariego, Jesús Evaristo, 1913-1990 (1977). La Asturias Gue-
rrera: banderas, uniformes, emblemas, armamentos, personajes e historias militares 
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asturianas. Oviedo: Obra Social y Cultural de la Caja de Ahorros de Asturias; 
Miguel Vigil, Ciriaco, 1819-1903 (1987). Asturias monumental, epigráfica y diplo-
mática: datos para la historia de la provincia. Intr. Juan Ignacio Ruiz de la Peña. 
[Oviedo]: Consejería de Educación, Cultura y Deportes; García de Castro Val-
dés, César ed. (2008). Signvm salvtis: cruces de orfebrería de los siglos V al XII. 
[Oviedo], Consejería de Cultura y Turismo: KRK.





Sonreír con la alegre tristeza
del olivo

Pedro Villanueva Marentes

Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias

El olivo forma parte de nuestra cultura: tradición, canto, paisaje y por su-
puesto, también verso:

Sonreír con la alegre tristeza del olivo. 
Esperar. No cansarse de esperar la alegría. 
Sonriamos. Doremos la luz de cada día 
en esta alegre y triste vanidad del ser vivo.

Son muchos los poetas que 
han homenajeado al vetusto árbol, al 
igual que Miguel Hernández lo hace 
en este verso. La palabra olivo proce-
de del latín «Olivum», y es a su vez 
préstamo del griego ἐλαία/ἐλἀα. La 
mitología nombra al héroe Aristeo 
como el primero que prensó por pri-
mera vez el fruto de la aceituna; y en 
la Odisea ya lo menciona presente en 
la Tierra cuando Odiseo es arrojado a 
ella. Valorado por su madera a prue-
ba de descomposición y resistente al 
«gusano del barco», fue utilizado en 
la construcción naval y su dureza hace de él un mango resistente para los uten-

Moneda antigua griega con olivo.
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silios de carpintero. Una referencia igualmente mitológica es que el mazo de 
Heracles fue arrancado de un olivo, siendo el arma que empuñó frente al león 
de Nemea. 

Cuando los romanos penetran en nuestro territorio, encuentran tan sólo 
extensiones de acebuche, una subespecie del olivo cultivado que todos cono-
cemos, en definitiva, como olivo silvestre. Ambas especies, hunden, por tanto, 
sus raíces en la Grecia clásica, y no hace falta mencionar la importancia de su 
simbología a lo largo de los siglos: premio a los vencedores en los juegos olím-
picos, emblema del poder de Roma sobre las sienes de los poderosos, alegoría 
religiosa al Espíritu Santo y la paz, anagrama masónico (carpintero y ungido), 
elemento el escudo de la Inquisición…un largo etcétera que daría para más de 
un artículo.

En España, el desarrollo de la producción oleica tal como la conocemos 
en la actualidad, no se producirá hasta el siglo XIX, un desarrollo que hará 

Heracles con garrote de olivo (mosaico romano).
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del olivo, uno de los elementos defi-
nitorios de nuestra sociedad y de in-
cuestionable importancia económica. 
Este proceso fue parejo a la construc-
ción de una red ferroviaria de impor-
tancia, necesaria para poder trans-
portar grandes cantidades de aceite a 
un bajo coste; cierto es que muchos 
autores mencionan la presencia de 
grandes superficies de olivo, pero la 
realidad dista mucho de esas percep-
ciones del viajero poco familiarizado 
con la producción de aceituna. Como 
consideración a tener en cuenta, a 
principios del XIX la superficie de 
cultivo de olivar de producción en 
Andalucía, tan sólo alcanzaba al 10% 
de su territorio. Tampoco vamos a 
obviar la presencia de olivos milena-
rios y que no fuese de importancia, 
pero distaba mucho de ser un motor de desarrollo económico como lo fue desde 
el siglo XIX a la actualidad.

Todo este proceso necesitó de una legislación nacida desde la costumbre, 
generando un conjunto de leyes que ordenaran los problemas derivados del 
mal uso de los olivares, no sólo en su fruto sino también en la utilización de su 
madera, e incluía en su protección los daños que pudiesen provocarse en las 
plantaciones. Jovellanos, hablará de Andalucía en su «Informe para la Ley Agra-
ria» como de esa «España vacía» respecto a los procesos demográficos y las dis-
funciones que se producían en su agricultura; para su estudio –que dio luz a una 
de las obras más importantes sobre desarrollo económico basado en mejoras de 
la agricultura a nivel internacional– el ilustrado asturiano hubo de conocer cada 
una de las variables que conforman el mecanismo necesario para la evolución 
y progreso de la nación: hubo de estudiar, comparar sistemas económicos flore-
cientes en diversos países, pero también necesito de la experiencia profesional.

En despacho de oficio de 3 de noviembre de 1774, se recoge un articu-
lado legislativo sobre el uso del olivo y su producto. Dicho despacho surge de 
la necesidad de poner fin a abusos denunciados por grandes y pequeños pro-

La corona de laurel y el olivo son el símbolo de la 

gloria que alcanzará el Maestro Secreto con el cum-

plimiento de sus deberes (el olivo), y de la ciencia 

que ilustra al hombre para aprender a comprenderlos 

(el laurel). La llave representa el medio para penetrar 

al santuario de la conciencia. La letra Z representa la 

sabiduría y la virtud, las dos fuerzas poderosas que 

el hombre ha de cultivar.
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pietarios sobre sus plantaciones arbóreas. De este modo, la costumbre se veía 
sobrepasada por la evolución constante de la economía que rodeaba la produc-
ción de aceituna. En concreto, se tratada de limitar el «rebusco de aceituna» y 
los daños con pérdidas que esto provocaba. El rebusco era definido como el 
robo propiamente dicho de la aceituna, pero también incluía la protección del 
fruto sobrante y que permanecía en los olivos después de su recolección princi-
pal; se castigaba a quien lo realizase sin consentimiento y también se castigaba 
a los «tenderos, bodegueros y demás personas que comprasen aceituna» sin el 
justificante de procedencia de dicho fruto. Jovellanos participó en dicha orde-
nanza, y su firma de funcionario de la Real Audiencia de Sevilla quedó estam-
pada en dicho documento dando fe de lo que en él se estipulaba. Una copia de 
la citada ordenanza, que obra en los archivos de la Fundación Foro Jovellanos, 
atestigua ese proceso marcado por la experiencia funcionarial que en ese año 
ejerció el prócer asturiano. 

Consta de VIII capítulos y prohíbe absolutamente el rebusco de la acei-
tuna, e igualmente prohíbe la entrada de los ganados en los olivares sin auto-
rización de los propietarios, el corte de leña en ellos –también de la encina, el 
garrobo, acebuche, mata, vallado o lindazo–. En su articulado se contemplan 
las penas que se imponen por su incumplimiento, diferenciadas en penas de 
cárcel y económicas, que irían en aumento dependiendo de las veces que se 
cometiera el mismo delito o alguno de los relacionados en el cuerpo de dicha 

Recolección de aceitunas en Sevilla (siglo XX).
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Ordenanza. Entre sus líneas destaca especialmente un cambio significativo –y 
si me lo permiten de carácter puramente ilustrado– respecto a los castigos fí-
sicos a imponer por el delito cometido, pena habitual durante muchos siglos, 
dice así:

Parece que desde la Ordenanza del año noventa y uno, puso pena de 
seiscientos maravedís por cada pie de aceituno, u más el daño; y no habla, ni 
dispones de los otros árboles, ni de la pena de Azotes; por ende moderando el 
rigor de dicha Ordenanza antigua, y quitando de ella la Pena de los Azotes, y 
reduciendo la disposición de ambas Leyes en una concordancia: Ordenamos y 
mandamos, que cualquiera que cortare sin mandato de sus dueños, aceituno o 
encina, alcornoque por pie, o roble, u otro árbol de los que llevaren fruto, que 
pague setecientos maravedís…

Como se puede apreciar, el texto recoge aspectos que hoy nos parecen 
lejanos pero que en pleno siglo XVIII formaban parte de las costumbres sociales 
de la época, y que de igual modo afectaban los cultivos de olivares, esto es: se 
ordenaba que tampoco se utilizasen los olivares para cazar zorzales y palomas, 
tampoco armar «lindazos» para la captura de pájaros sin licencia, ya que dichas 
técnicas producían daños en los cultivos, con penas de cien maravedís más 
reparación del daño.

Finaliza el despacho con la firma de Joseph Navarro, Martin de Ulloa y 
Gaspar de Jovellanos –Oidores de la Real Audiencia de Sevilla– con el mandato 
de que el documento fuese impreso y repartido para su real cumplimiento. Es 
significativo, y útil para conocer la personalidad de nuestro ilustrado y paisano 
que, –parejo a este documento–ese mismo año 1774, se representa en Aranjuez 
por primera vez la comedia en prosa «El delincuente honrado» que el mismo 
Jovellanos había compuesto un año antes en Sevilla. Una obra –no cabe duda– 
fruto de la experiencia en la judicatura de la Real Audiencia, y del estudio de la 
economía, la historia, la legislación clásica, leyendo literatura inglesa, francesa 
e italiana, conociendo y manteniendo correspondencia con los poetas y escrito-
res más avanzados del momento. Contaba el joven Gaspar solo 24 años. 

Lejos de ser grandes obras, estos pequeños documentos son importantes 
para la investigación y el estudio de los grandes forjadores de la Historia. Apor-
tan destellos de lo que pudo ser su quehacer diario y pensamiento más social; 
a su vez, abren nuevas expectativas para posteriores investigaciones. En el caso 
de esta Ordenanza sobre el olivo, a la hora de acreditar si la firma de Jovella-
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nos –rúbrica como Oidor de la Real 
Audiencia de Sevilla– era original, se 
localizó otro de los documentos que 
permanecían a la espera de ser des-
cubiertos, en el que Jovellanos tam-
bién participó y estampó su firma; 
dicho documento se encuentra en el 
Archivo de Sevilla y se corresponde 
con un pleito entre La Marquesa viuda 
de Torrenueva contra Francisco García 

Calero, vecino de Sevilla, sobre que no continúe en la administración de los bienes del 
mayorazgo fundado por los primeros Marqueses de Torrenueva (1774)1.

Se trata de un expediente completo de un proceso judicial de la época, 
que requiere ampliación de estudio, y que seguro nos aportará nuevos datos de 
los diferentes actores implicados en el pleito, y por supuesto, de Gaspar Mel-
chor de Jovellanos como Oidor de la Real Audiencia de Sevilla, bajo el mandato 
expreso del Rey.

Después de estos hallazgos, sonriamos, pues con la alegre tristeza del 
olivo, añoramos aquellos grandes hombres y mujeres que hicieron de la bús-
queda de la felicidad de las gentes su gran causa.

1	 En la Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias (Gijón) permanece una 
copia digitalizada de dicho documento. Nuestro agradecimiento al Archivo de Sevilla, 
a su director y a M.ª Ángeles Luna Morales, descubridora del citado documento.

Recolectoras de aceituna.



A la luz de Jovellanos

Presentación del Patrono de Honor D. Jacobo Cosmen 
Menéndez-Castañedo

Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos

R.P. don Alejandro Sanzo Lombardero, párroco de la Colegiata de Santa 
María la Mayor de Salas.

Don Sergio Hidalgo Alonso, alcalde de Salas.
Sra. presidenta de honor de la Fundación Foro Jovellanos, doña Carmen 

Moriyón Entrialgo, alcaldesa de Gijón
Dña. Victoria Menéndez-Castañedo Campo.
Querido patrono de honor don Jacobo Cosmen Menéndez-Castañedo.
Familia Cosmen.
Patronos y amigos de la Fundación Foro Jovellanos.
Amigos todos:

El nombramiento de Patrono o Socio de Honor, Doctor Honoris Causa 
o títulos similares, se concede siempre a personas de gran mérito y saber, así 
como por razones varias: el conocimiento, la competencia profesional, la co-
laboración y la ayuda a la institución que lo otorga, la actividad e iniciativa 
ejemplares, la capacidad de emprendimiento, el liderazgo, el ser un miembro 
integrado y consciente de la Sociedad que lucha por el bien de todos… y tam-
bién, en algunos casos por ser el galardonado una excelente persona con unas 
virtudes humanas que elevan todo eso y lo subliman a otro nivel.

Cuando, hace unos meses, los miembros del Patronato de la Fundación 
Foro Jovellanos (sin su presencia y a sus espaldas) debatimos y después deci-
dimos por unanimidad hacer a Jacobo muestro Patrono de Honor valoramos 
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esos conceptos. Conscientes de su alta categoría como empresario, de su nivel 
intelectual, de su capacidad para formar, desde la disciplina hacia él mismo y 
hacia los demás, equipos en los que la confianza mutua y el espíritu de buscar, 
desde el trato humano, todos juntos la meta es fundamental. 

También fuimos conscientes de su valentía para asumir riegos y desde 
ellos tomar iniciativas nacidas de la consciencia de que la vida es afrontar los 
peligros con intrepidez enraizada en la comprensión profunda de que, si se 
espera a que vuelva sola la felicidad, esta nunca llegará pues jamas pasa dos 
veces el agua por el mismo río. 

Entendimos, asimismo, muchas facetas de su personalidad, unas naci-
das de él y otras de su estirpe. Para no extenderme más las resumo en las pa-
labras que él, en sus redes sociales, define como su brújula en un hacer que 
se remonta a 14 generaciones, que su padre les inculcó y que hoy su madre, 
doña Victoria, les recuerda a todos los hermanos a diario y que son: Honradez, 
humanidad, humildad y humor, es decir honor y dignidad que hacen a los seres 
humanos no perderse el respeto a sí mismos ni en el triunfo ni en la derrota, ni 
en las alegrías ni en las penas.

Además, valoramos su relación con nuestro Foro al que (al igual que su pa-
dre don José fundador, impulsor y también Patrono de Honor y que este año cum-
pliría sus bodas de plata como tal) desde hace muchos años ayuda como miembro 
del Patronato en el que, además de empujar como uno más, nos da, con humildad 
y sabiduría, su parecer siempre atinado, osado e innovador y nos impulsa a ac-
tuar sin perdernos en dudas ni en elucubraciones inútiles. También nos ayuda al 
abrir puertas y relaciones que para, por ejemplo, un funcionario jubilado como, yo 
serían imposibles. Su auxilio material es también esencial para mantener nuestra 
independencia y poder así transmitir, sin desviarnos por presiones ajenas, la luz 
de Jovellanos como faro que marque el rumbo de Asturias en su difícil singladura 
actual durante esta noche oscura y peligrosa, porque si derivamos sin ideas, sin 
principios, y sin rumbo; tras dejarnos llevar por la dirección que, en cada momen-
to, diga el viento acabaremos naufragando en cualquier lugar.

Subjetivamente en mi pesó todo eso, pero más el sentimiento que no sa-
bía como expresar pero que el otro día aclaré al leer (en el Cabo Busto y frente 
a la mar) un cartel con una frase de Jovellanos que dice: La ignorancia siempre es 
ciega. No conoce el bien para seguirlo, ni el mal para evitarlo. Me di cuenta entonces 
de que la excelencia de nuestro nuevo Patrono de Honor nace de la sabiduría 
que lleva a la bondad, esa que se expresa, no en la lengua materna sino en la 
matriz que brota de dialogar muchos años con el propio alma y también con 
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la de los antepasados: en este caso la lengua matriz es la de la familia Cosmen. 
Matizo pues no quiero parecer un panegirista turiferario, que desde el primer 
día en que lo traté fui subjetivo pues recordaba que, con mis seis años, en Can-
gas, iba con mi tía Raquel a comprar a una tienda, que estaba en la otra esquina 
del parque, en lo que entonces se llamaba el paseo de Dámaso Arango, cuya 
dueña me regalaba caramelos: era la abuela de Jacobo. Y que en aquella tienda 
había un señor (en realidad era un jovenzuelo en sus veinte años) que hablaba 
con mi tía: era Pepe: su padre.

Jacobo nació en Oviedo. Después de su enseñanza media realizó diver-
sas licenciaturas, masters y cursos en España, Gran Bretaña y USA. Por eso se 
licenció en Ciencias Empresariales en Londres, se hizo master en Administra-
ción de Empresas en la Universidad de Valladolid, hizo un Programa de Finan-
zas para Directivos (ESADE) en Barcelona, se tituló en un Programa de Direc-
ción Avanzado en la Harvard Business School, en Boston, EEUU e hizo unos 
Programas de Alta Dirección de Empresas y de Desarrollo Directivo en Oviedo.

En el plano técnico se hizo Ingeniero técnico en Sistema de Transportes 
por la Universidad de Loughborough (Reino Unido) así como se tituló para 
capacitarse para el Ejercicio de Actividades de Transporte Nacional e Interna-
cional de viajeros.

Pero sobre todo eso se hizo un Maestro en la «Universidad de Leitariegos», 
la de su padre. Por ello durante su época de estudiante trabajó por los veranos 
en muy diversos lugares de la empresa familiar y después desde 1995, adqui-
rió una experiencia profesional en muy variados sitios de ella (responsable de 
almacén y compras en los talleres de TUA de Oviedo, coordinador de la Divi-
sión de Mantenimiento de ALSA GRUPO en Oviedo, director de la División 
de Mantenimiento también en Oviedo…). Todo ello le proporcionó una gran 
experiencia profesional en diversos puestos dentro del ámbito del transporte. 

Ese aprendizaje le dotó, al igual que a sus cinco hermanos y dos her-
manas, de un estilo personal y de una forma de gestión que se fundamenta en 
unos sólidos valores personales, profesionales y corporativos, basamento del 
estilo que los hermanos, cada uno en su lugar, han desarrollado durante estos 
años y que no es otro que el de sus padres, que es también el de una familia que 
se remonta a aquel don Pepillo Cosmen, que hospedó a la reina doña Urraca 
(1081-1126). Ese estilo que reúne sistemáticamente a la familia para implicarse 
todos y que se cimenta, más que en los medios instrumentales, en el servicio 
global al cliente, así como en el trato y en la relación humana con los empleados 
que son personas y no medios humanos:
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Yo, que soy muy simple, recuerdo a una serie de TV que veía de peque-
ño, Bonanza, en la que unos hermanos y un padre muestran que el trabajo, la 
ilusión, la imaginación y la empatía naturales son superiores a la fría gestión 
corporativa de las inteligencias y de las almas artificiales.

En la actualidad es presidente de CMC XXI S.L.U. presidente de Auto-
móviles Luarca S.A. (ALSA) y presidente de Leitariegos Capital S.A. SICAV, 
unas del sector del transporte y otras de actividades industriales, económicas y 
financieras en los que la familia desarrolla su actividad. Otros hermanos hacen 
su tarea en un reloj preciso, exacto y precioso en el que todas las coronas son 
indispensables.

Durante estos años, procelosos y con la mar en ocasiones arbolada, han 
sabido llevar adelante todo desde las operaciones en Gran Bretaña al avance 
en China. No me voy a extender en ello porque lo conocéis mejor que yo. Lo 
hicieron con un estilo que amalgamó valentía, sentido de la oportunidad, pru-
dencia, calculo y rigor profesional. Es el mismo que llevó al gigantesco avance 
y transformación de ALSA que encabezó su padre en los sesenta, que también 
prolongó el eco al que responde la familia que encarna una historia fundamen-
tada en la compresión del cambio permanente de la vida, que cristaliza en el 
manejo de las relaciones entre ampliación del mercado, división del trabajo, 
ganancias de productividad, nuevas tecnologías y crecimiento económico, lo 
que permite acumular rentas, experiencia e información sobre los mercados, 
los precios y los proveedores; así como hasta la comprensión anticipada de 
futuros paradigmas tales como fueron los de la aparición de las diligencias, del 
ferrocarril y de los vehículos a motor: y como lo será la mueva movilidad que, 
sea cual sea su medio, exigirá transportar de puerta a puerta, lo que implica 
Intermodalidad e interoperabilidad.

Además. esa familia ha sabido ver, tanto en la época preindustrial como 
ahora, la importancia de la honorabilidad, la confianza y la diferenciación so-
cial, así como el disponer de una estructura organizativa ágil y flexible, funda-
mentada en la dedicación, la cohesión y la lealtad interna del grupo familiar, lo 
que, antes y ahora, refuerza la imagen social de cualquier compañía, dado que 
el principal activo de todas descansa sobre la confianza otorgada por quienes 
contratan sus servicios. Y que también, al igual antes que ahora, es bueno abor-
dar, sin abandonar los negocios tradicionales, otros nuevos.

Termino al decir que don José y sus hijos crearon en Asturias un nuevo 
paradigma al hacer su fortuna en un campo distinto, el de los servicios y no en 
la explotación de las viejas fuentes de ganancia que mantienen a nuestro com-
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plejo Sindical-Industrial. Estoy seguro de que, sobre la base del sentir de Jacobo 
que sostiene que nunca es mal momento para emprender, ellos serán una de las 
puntas de lanza de la nueva movilidad tal como lo fueron de la de la arriería.

Esas palabras de Jacobo, que acabo de mencionar, nunca es mal momento 
para emprender, me dan pie para finalizar hablando de Asturias pues una mane-
ra de honrarlo a él es recordar su preocupación por ella, de la cual es un líder 
consciente e integrado en la lucha por su bienestar.

Las recuerdo porque los asturianos somos naturales, valientes, tene-
mos sentido del humor, se nos ocurren ideas, instrumentamos la manera de 
ponerlas en práctica, pero, después, somos cobardes ante el qué dirán, entra-
mos en discusiones eternas sobre asuntos bizantinos, al que actúa lo criticamos 
porque altera la quietud, somos conservadores porque como vivimos bien para 
que vamos a mejorar... 

Ello hace que cada decisión sea conflictiva, que los que apoyan algo se 
callen para no marcarse y los que tienen intereses en contra griten: obviamente 
lo más posible. Así seguimos discutiendo permanentemente en vez de poner 
en valor nuestras ventajas naturales y humanas. Cuando los asturianos nos 
encontramos fuera de Asturias nos quedamos con lo primero y olvidamos lo 
segundo; entonces triunfamos.

Jacobo, en tres palabras, nos dice eso mismo que es vital para quitar las 
vendas que nos nublan los sentidos y así conocer de dónde venimos, a donde 
vamos, a dónde queremos ir y de que disponemos para llevar adelante una estra-
tegia de futuro que surgirá de innovar, de emprender, de ser imaginativos y de 
saber vender. Y con ellas también nos recuerda lo que casi nadie reconoce, que es 
inviable seguir con el modelo vigente, fundamentado en consumir los fondos y 
subvenciones que nos lleguen junto con pretender que se instalen empresas em-
blemáticas, a cuyo rebufo podremos vivir los demás haciendo tareas auxiliares.

	 Concluyo pidiendo doblemente perdón, a unos por haberme extendi-
do demasiado y a otros por no haber hecho una Laudatio como es de rigor en los 
ambientes universitarios, pero no la hice, tanto porque no soy un intelectual, 
sino un encargado de obra publica, como por no cansar, aunque os garantizo 
que hubiera sido fácil pues lo que os acabo de decir es el perfume que dejaron 
muchas impresiones en el fondo del vaso vacío de mi alma.

¡Enhorabuena, Jacobo!
Muchas gracias a todos. 
Salas, 6 de julio de 2023





Repensar Asturias

Palabras del nuevo Patrono de Honor

Jacobo Cosmen Menéndez-Castañedo

Reverendo Padre,
Alcalde de Salas,
Presidente de honor de la Fundación Foro Jovellanos,
Presidente de la Fundación Foro Jovellanos, amigo Nacho,
Miembros del Patronato de la Fundación Foro Jovellanos del Principado 

de Asturias,
Autoridades,
Señoras y señores,
Queridos amigos:

Comienzo esta intervención feliz y profundamente agradecido e, inclu-
so, conmovido. Y lo estoy, porque asumo –rodeado de lo más valioso que una 
persona puede tener: familia y amigos– el inmenso honor de incorporarme al 
elenco de los Patronos de Honor de esta tan querida para mi Fundación Foro 
Jovellanos del Principado de Asturias . 

Esta decisión que tan amable e inmerecidamente habéis tomado tiene 
una importante trascendencia para mí, no sólo por todo lo que significa Jove-
llanos para un asturiano, sino por permitirme seguir la estela de mi padre, que 
fue igualmente distinguido con este mismo patronazgo de honor que tan a gala 
llevaba siempre y que me permite recordar –también con alegría– el interés con 
el que mi padre seguía todos los afanes de esta entrañable Fundación. Aún hoy 
recuerdo sus comentarios en familia, muchos de ellos aquí en su querida Villa 
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adoptiva de Salas, en los que siempre se refería a Jovellanos como parte de ese 
patrimonio regional que es imprescindible preservar.

Afortunadamente, ese patrimonio regional está muy bien documentado 
en los Diarios de Jovellanos, editados en 1953 por el entonces Instituto de Es-
tudios Asturianos –hoy RIDEA–, bajo la rigurosa dirección de Julio Somoza.

Pero permitirme que vuelva, agradecido y emocionado como me siento, 
a los Diarios de Jovellanos y que lo haga desde la perspectiva no de un estu-
dioso de la historia, porque no lo soy, sino desde las pupilas de un profesional 
del mundo de la empresa que trata de trabajar, cada día y todos los días, por 
y para esta querida Asturias nuestra que tanto nos ha dado y a la que tanto le 
debemos.

Pienso que precisamente estos Diarios nos hacen una permanente invi-
tación a REPENSAR –como él hizo en su momento– nuestro futuro. Su vida, 
su obra y su pensamiento han de ser un acicate que nos mueva para la acción 
y nos haga pensar cómo queremos construir la Asturias que dejemos para las 
próximas generaciones.

¿Y cómo podríamos «repensar Asturias» de forma eficaz? 

Pienso, y repito que lo digo desde la humildad de quien quizá algo sepa 
de números, pero poco o nada de historia, política o filosofía; que un buen 
comienzo sería alentando la labor de divulgación del pensamiento de Jovella-
nos. Pero, ante todo, teniendo en cuenta que por lo que luchó toda su vida el 
gijonés fue por mejorar las condiciones de vida de sus conciudadanos, con la 
firme intención de ofrecerles una Asturias con más oportunidades, más próspe-
ra, mejor preparada para afrontar sus retos. Esos retos que en el mundo actual: 
tan global, tan hiperconectado y tan rápido en sus cambios, sólo se alcanzan si 
nos reinventamos de forma constante, «repensándonos una y otra vez» y olvidan-
do rancias rencillas, ideologías paralizantes, envidias insanas o desencuentros 
que evitan el mejor fluir de ideas, proyectos o iniciativas buenas para el bien 
común.

Jovellanos también era un firme defensor de la sociedad civil, nunca cesó 
de aunar voluntades de todos aquellos que fueran útiles al progreso de Astu-
rias. Para él, nadie sobraba; para nosotros –sigamos a Jovellanos– nadie debe 
sobrar en esta reflexión colectiva que nos compete a todos. Para el Ilustre Gijo-
nés, política, economía y sociedad civil tenían que ir de la mano.
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Este mismo pensamiento tiene ahora más actualidad que nunca. Pienso 
que lo político y lo público, junto con la sociedad civil y el tejido empresarial 
–lo privado– deben coordinarse para detectar oportunidades que aprovechar y 
problemas que solucionar. 

Partiendo de esta idea de buscar una nueva forma de imaginarnos el 
Principado, idea que, por simple, no está exenta de complejidades, me atreve-
ría hoy a avanzarles algunos ejes de ese «repensar Asturias» que afecta a algunas 
cuestiones que ya preocupaban a Jovellanos y que siguen preocupándonos a 
nosotros. Con cambios, con matices, con añadidos, pero filosóficamente muy 
parecidas. Como pueden ver… no han cambiado tanto las cosas en estos más 
de 200 años…

Trataré por tanto a continuación de exponerles los que, en mi hu-
milde opinión de «arriero del Siglo XXI», podrían ser los ejes en los que 
deberíamos poner el foco para trabajar en pro de una Asturias en la que 
no sólo quepamos todos, sino a la que podamos atraer a otros muchos en 
la formidable tarea de crecer y crecer con el mismo espíritu de rigor y de 
concordia que nos dejó escrito el genial Ilustrado y permítanme que lo haga 
en algunos momentos haciendo un símil comparativo con la evolución de 
nuestra Empresa ALSA que ha llegado a la edad de 100 años con el mismo 
espíritu de curiosidad, permanencia y ganas que en su momento imprimie-
ron las familias fundadoras, espíritu que nos ha llevado hasta aquí y que 
sigue impregnando cada una de las decisiones y reflexiones que realizamos 
en nuestro día a día.

1.- El primer eje sería La cooperación territorial como palanca de vertebra-
ción social

Jovellanos aspiraba a buenas comunicaciones internas y externas, por ca-
rretera y a través de los puertos. Veía que Asturias se tenía que abrir al exterior; 
esto es lo que hoy llamamos cooperación e integración territorial. Desde ALSA 
nos parece muy interesante y necesaria la cooperación territorial pues forma 
parte de nuestra filosofía, y la búsqueda de sinergias en las que se aporten los 
puntos en común y los valores añadidos de cada uno. Sirva un ejemplo: si hoy 
el corredor ferroviario del Noroeste tiene alguna posibilidad de salir adelante, 
es por la presión común de los territorios de varios ámbitos geográficos y la 
unión de todos en pos del interés común.
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Se trataría en definitiva de creer sin recelos en lo que hoy llamamos 
Iniciativa público-privada y que ya nos avanzó el Profesor Joaquín Ocampo 
de la Universidad de Oviedo en su ensayo: Ilustración, economía y felicidad 
pública.

2.-El segundo eje sería la naturaleza como valor añadido de progreso y sos-
tenibilidad

Como queda reflejado especialmente en sus Diarios, Jovellanos describe 
el entorno, el paisaje; observa Asturias como lo que es, un paraíso natural, y tra-
ta de preservarlo, eso sí, teniendo en cuenta la «acción humana», como queda 
reflejado en el trabajo de José Luis Ramos Gorostiza: «Jovellanos y la naturale-
za: economía, ciencia y sentimiento».

La defensa de nuestro patrimonio natural debe hacerse con firmeza y al 
mismo tiempo con la flexibilidad suficiente como para preservar la actividad 
humana de quienes llevan cientos de años trabajando y cuidando el entorno: 
campesinos y ganaderos, las industrias agroalimentarias que están radicadas 
en ese entorno, un turismo de calidad y respetuoso con el medio ambiente… Lo 
hemos visto con los pavorosos incendios de esta primavera; se necesitan me-
dios para evitarlos, y los medios suelen estar recogidos en los presupuestos de 
las administraciones, y para eso hacen falta recursos, es decir, que la economía 
produzca y se paguen impuestos justos. 

Gorostiza habla de que Jovellanos «reivindica en todo momento la natu-
raleza civilizada en virtud de la utilidad pública y desde una optimista visión 
del progreso». Esta es sin duda, la opción que hemos de seguir e impulsar.

3.- Una apuesta decidida por la formación y el conocimiento

Decía el ilustrado que: «Solo enseñando a los jóvenes a ser críticos po-
dremos ofrecerles cultura; si no, lo que denominamos cultura no será más que 
indolencia mental colectiva». 

Jovellanos fue uno de los políticos que más interés tuvo en la ampliación 
de la formación entre los jóvenes, y que Asturias contase con titulaciones que 
se adaptasen a las necesidades de la región. La creación del Instituto es un 
ejemplo palmario.
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El problema con el que nos encontramos ahora en Asturias –y en mu-
chas partes de España, porque en esto no somos un oasis– es que muchas 
de nuestras empresas y ALSA es una de ellas, demandan perfiles que la so-
ciedad asturiana no está en disposición de ofrecer. En el transporte de viaje-
ros cada año necesitamos un número importante de conductores y tenemos 
serias dificultades para cubrir esas vacantes y otras que surgen. Eso, pese a 
que el sector del transporte de viajeros por carretera en que opera ALSA es 
generador de empleo estable, de calidad, que fija población y ayuda a resol-
ver problemas de servicios y movilidad contra el reto demográfico. Esto es 
algo extensible, por ejemplo, al transporte de mercancías; y por supuesto a 
la industria o al campo.

Hablo de empleos vinculados, de una forma u otra, a la formación 
profesional. Pero también encontramos dificultades para cubrir perfiles re-
lacionados con la digitalización e innovación que entran en el ámbito uni-
versitario. Eso solo en nuestra empresa.

Necesitamos, por lo tanto, con más urgencia de la que muchos pien-
san, que Universidad y empresas mejoren su coordinación, que trabajen 
«mano a mano» para construir juntos un ecosistema eficaz en el que la for-
mación práctica y el emprendimiento se conviertan en la clave de una for-
mación que permita a nuestros jóvenes desarrollar su proyecto vital en esta 
tierra tan acogedora para los de fuera y muchas veces tan dañina para los 
de dentro.

4.- Las comunicaciones

Asturias ha resuelto en los últimos lustros algunos problemas de co-
municaciones; y se encuentra ya a las puertas de resolver otros. Pero aún 
tenemos retos que alcanzar. 

Hablaba antes de la cooperación territorial para lograr el Corredor 
Ferroviario del Noroeste; esta es una infraestructura clave para la logística 
de nuestras empresas, para el transporte de mercancías, para estar realmen-
te conectados con el centro de Europa y esto es así porque el mundo y la 
economía «se mueven» y no siempre hacia el sur cruzando el Pajares, ahora 
también hacia el este, el oeste y el norte. ¡Quién se lo hubiera dicho al ilus-
trado gijonés!
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5.- La innovación

Asturias debe tener en sus prioridades y como reto la idea de la inno-
vación. Las empresas deben apostar por la innovación para poder ser compe-
titivas, para crecer –condición indispensable– y salir a los mercados externos 
con garantías de éxito. Esto no es asunto de elección, de hacerlo o no, es una 
obligación inexcusable.

Así, muy brevemente, y con la sencillez con la que siempre trato de ex-
poner mis reflexiones, he citado algunas cuestiones que considero relevantes 
para que todos trabajemos en ellas; todos: políticos, empresarios, sindicatos, 
organizaciones civiles. Conseguirlo sería el sueño realizado de Jovellanos.

Ningún proyecto importante para Asturias puede llevarse a cabo sin 
una visión de interés regional –superando localismos paralizantes–, nacio-
nal y, además, internacional. Dependemos de nosotros mismos, pero también 
de los Presupuestos Generales del Estado, de los Fondos Europeos e incluso 
de los inversores internacionales. Y solos, aislados, sin sinergias con otros 
territorios o sin políticas de comunidad entre todos, seguiremos rumiando 
nuestras penas.

Nada de lo que podamos intentar será posible si no contamos con equi-
pos humanos competentes y comprometidos. Será posible alcanzar algún obje-
tivo, pero será un triunfo efímero. Antes hablaba de formar a los jóvenes para 
tener buenos profesionales; ahora añado la necesidad de potenciar aquellas 
condiciones vitales y laborales que les permitan quedarse aquí si lo desean. 
Hablo de la calidad de vida que ya tenemos en nuestra comunidad, pero tam-
bién de entornos confortables en las empresas.

Cierro mis palabras desde esta maravillosa Colegiata de Salas, tierra 
que me inspira recuerdos y afectos, cuna de mi familia materna y bajo el seguro 
condescendiente escrutinio de mi madre María Victoria. Lugar donde la familia 
sigue reuniéndose cada año para abordar lo divino y lo humano, lo personal y 
lo profesional y para «repensar» nuestro futuro siempre con curiosidad, pero 
con los pies puestos en este querido suelo asturiano.

Y las cierro emocionado, pero feliz y agradecido

Muy agradecido querido Nacho, queridos miembros de la Fundación 
Foro Jovellanos a la que pertenezco, por el detalle que habéis tenido conmigo. 
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Como empresario, ya entenderéis que no deba finalizar sin hacer una 
breve referencia a la empresa a la que llevo dedicando mi vida, junto con mis 
hermanos y un maravilloso grupo de profesionales. 

Entre todos hemos escogido un breve mensaje para celebrar nuestros 
primeros 100 años de vida: «ALSA, hasta donde tú quieras»; este, pienso que 
sería el mejor mensaje para esta tan querida Asturias nuestra, una Asturias ca-
paz y capacitada para llegar hasta donde los asturianos queramos. «Manos a 
la obra».

Muchas gracias.
Salas, 6 de julio de 2023.





Bendición de la Mar.
Festividad de San Pedro

Javier Gómez Cuesta

Párroco de San Pedro

En Gijón, a 29 de junio de 2023, en el lugar de la Iglesia Mayor de San Pedro, 
a orillas de la Mar Cantábrica.

¡Ay, Gijón de mis amores
Viva el barriu Cimavilla…!

¡Quién tuviera la voz del Presi! o la de Víctor y dominara la tonada as-
turiana, para cantar esta mañana a Gijón, en la fiesta de San Pedro, por siglos 
patrón de la ciudad. Porque a eso venimos aquí, a cantar a Gijón, a cantar a la 
mar, que para los playos es como una madre, para ellos tiene nombre femenino 
y es como una divinidad. Los playos son hijos y tienen alma de mar. Por eso 
son tan «salaos». 

Venimos a «bendecir», a hablar-bien, « bene-dicere», a agradecer al Crea-
dor este litoral, esta playa «manto de canela», como la calificó el gran poeta 
Gerardo Diego, este horizonte, esta bahía, esta unión matrimonial indisoluble 
del océano y la ciudad. 

Venimos a cumplir con una antigua tradición. Las tradiciones son sagra-
das, son legado histórico, son memoria, son «el hacer esto en memoria nues-
tra», que nos dirían nuestros antepasados; pertenecen al ADN y son seña de 
identidad.

La fiesta de San Pedro es un día de convivencia, de fraternidad, de comu-
nión, de vecindad, de sentir la dicha y el gozo de disfrutar de esta ciudad, de 
convivir en ella, de cantar juntos el Gijón del alma y la Salve marinera. Es el día de 
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sentirnos todos, por encima de normales diferencias y discrepancias, gijoneses 
y ¡hasta gijonudos! y de honrar la historia de esta tierra bendita que pisamos. 
Hace falta tener grandeza de ánimo y grandeza de espíritu para celebrarlo y 
no sucumbir a ideologías excluyentes. Gijón ha sido y quiere seguir siendo una 
ciudad libre, abierta, acogedora, participativa, solidaria y tolerante. Cada cali-
ficativo lo tiene por derecho propio. Nadie los debiera saltar.

Hace 24 años, un 20 de junio de 1999, llegué a esta Parroquia de San 
Pedro. La celebración de la fiesta del patrón y la bendición de las aguas fue 
mi primer acto público. Asistió al completo la nueva corporación municipal. 
Acababan de celebrarse las elecciones municipales y autonómicas cuatrienales. 
Aconteció entonces una gratísima novedad. Por primera vez una mujer era ele-
gida alcaldesa de Gijón. Su nombre: Paz. Hizo honor a ese nombre en su larga 
actuación. Eterna gratitud. A ella se debe el haber recuperado la calificación de 
festividad laboral que le habían hurtado. Desde entonces, admirablemente, la 
alcaldía tiene historia continua femenina. Esta vez en tripartito, con Carmen, 
con experiencia en el oficio, médico y cirujana que sabrá diagnosticar, recetar 
y curar; Ángela, deportista olímpica, experta en desplegar velas para ganar la 
regata de un futuro mejor, y Sara, empresaria, que sabrá negociar los mejores 
eventos para el ocio y esparcimiento. 

Gobernar un municipio, donde hoy todo es tan diverso y plural, es como 
dirigir una orquesta sabiendo interpretar la partitura y conseguir que pueda 
sonar en armonía. ¡Que el concierto tenga éxito!

La Casa Municipal y el templo parroquial están próximos. Deseamos vi-
vir en la mejor vecindad, como ha sido casi siempre. Para algunos excluyentes, 
me gustaría resaltar y reivindicar la labor social de la Iglesia de Gijón, de aten-
ción a los necesitados y de defensa de los derechos y la libertad. Como muestra 
fehaciente, ahí están el Hospital de Jove, obra en su tiempo del cura Sama, las 
escuelas San Eutiquio del arcipreste Ramón Piquero, el «Proyecto Hombre», 
iniciativa en Gijón de los hombres de aquella Acción Católica (hago memoria 
de Díaz-Negrete y del cura Nicanor López Brugos); la Fundación Siloé del cura 
Santaclara y la Rectoral de San Pedro transformada en residencia de mayores. 
No somos un verso suelto en la ciudad. Estamos comprometidos con ella. Hay 
personas, instituciones y acontecimientos que merecen ser reconocidos, que no 
se debieran de olvidar o minusvalorar.

Y estamos en Cimavilla. Hay que hablar de «esti barriu», donde están 
los orígenes y el cromosoma que acuña la singularidad de este Gijón del alma. 
Todos se hacen mieles hablando, encomiando o contando anécdotas e historias 
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de este lugar. Pero Cimavilla es como la «güelina», la queremos mucho pero 
la tenemos poco cuidada, con los vestidos viejos, llenos de remiendos y en al-
pargatas gastadas… como si tuviera que salir todavía con la cesta en la cabeza 
a vender el pescau: «parrochines fresques…» voceaban la «Monrolla», la «Ta-
rabica», la «Peraldina», la «Guapita»… y otras castizas mujeres, porque este 
lugar fue un empoderado matriarcado. El pescau ahora se ofrece en los buenos 
restaurantes y las típicas tabernas del entorno. Cimadevilla, señora y señera, 
necesita un hada protectora para un cambio de vestido y de ocupación. Tiene 
los mejores edificios monumentales para una dedicación cultural: el Palacio de 
Revillagigedo y el Monasterio del Santísimo Sacramento de las Agustinas Re-
coletas, luego de la desamortización, la Tabacalera. Por cierto, que en ella vivie-
ron dos mujeres extraordinarias: María de Santo Tomé, la fundadora (llanisca 
reclamada por el Ayuntamiento, 1668, s. XVII) y Josefina Jovellanos, hermana 
de don Gaspar, conocida como Pepa la Argandona. Hicieron grandes obras de 
humanidad, dedicándose a la enseñanza y a la caridad.

La cultura es un recurso, hoy muy importante, como generador de ri-
queza y desarrollo, en la actual sociedad del conocimiento. La pintura es una 
de sus mejores y eficaces artes. Gijón es cuna de grandes pintores: Valle, Moré, 
Abades, Marola, Pepa Osorio, Pascual Tejerina, Antonio Suárez, Basterrechea, 
Orosia, Jesús Gallego… y así hasta más de una cincuentena. Necesitan un mu-
seo donde colgar sus obras para poderlas admirar y contemplar. Un buen mu-
seo contribuye a la cultura, eleva el espíritu, despierta vocaciones, atrae visi-
tantes, contribuye al turismo inter-estacional que ahora llega en los cruceros y 
pronto llegara en el AVE. Dará mucha vida al barriu y engrandecerá y dignifi-
cará la ciudad.

Hoy, esta Iglesia de San Pedro, icono también de la ciudad por su bella 
arquitectura que se estampa sobre el mar, y que alberga obras de arte de Rubio 
Camín, de Magín Berenguer, de Antonio Suárez, Gallego, José Ramón Zarago-
za… puede dar testimonio del poder atractivo y de su contribución al disfrute 
de turistas y visitantes.

Venimos a bendecir, a «hablar-bien», y a que San Pedro nos bendiga, que 
diga él una buena palabra para nosotros.

Que nos traiga la Paz, y especialmente para Ucrania. Son muchos me-
ses de invasión y violencia. Para ellos nuestra acogida y solidaridad.

Que alumbre iniciativas para crear trabajo y que los jóvenes de Gijón 
no se vean forzados a emigrar.

Que el Sporting recupere su clasificación y no pierda su identidad.
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Que la meteorología de este verano nos permita disfrutar del sol, la 
playa y la montaña.

Que el Piles baje limpio y cristalino y sea navegable.
Que reine la convivencia y la cordialidad, que seamos gijoneses, prime-

ro y antes de cualquier otra pertenencia o adscripción.
¡Viva San Pedro! ¡Viva Gijón!



2
Hemeroteca jovellanista.

Textos escondidos





Inauguración de la estatua de
Jovellanos en Gijón.
6 de agosto de 1891

(II Parte)

Orlando Moratinos Otero

Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias

Continuamos con la reproducción de facsímiles de aquellas hojas, conocidas 
como hojas volanderas, que se repartieron a lo largo del recorrido de la 

comitiva que se dirigía desde el ayuntamiento hasta la Puerta de la Villa como 
era entonces conocida la hoy Plaza del 6 de agosto. Hojas que son recogidas por 
múltiples manos amigas.

El siempre recordado Patricio Adúriz, cronista oficial de la villa, se ocupó 
de aquellas conmemoraciones jovellanistas a través de una de tantas crónicas 
publicadas en El Comercio, donde afirmaba que todo el trayecto había quedado 
revestido con millares de hojas sueltas. 

Son 33 hojas sueltas impresas en colores diferentes (amarillo, rojo, gris, 
blanco o azul…) para una villa que contaba 30.000 habitantes en 1891. Se des-
conoce el número de tirada de cada una, aunque si se da cuenta del total de im-
presos que ascendió a más de cien mil. Algunas fueron impresas en idiomas y 
dialectos empleados por sus autores, en castellano, alemán, gallego, vascuence 
y bable. Idiomas y dialecto, como cita Adúriz, que se conciertan al unísono para 
enaltecer la ya memoria imperecedera de Jovellanos. 
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Suponemos que la comisión nombrada a tal efecto para la organización 
de la inauguración de la estatua, decidió la impresión de estas cuartillas o mejor 
dicho hojas volanderas, con el objeto de divulgar la obra de Jovellanos y mucho 
de lo que se había escrito sobre él desde su muerte, dado que la adquisición de 
libros aún no estaba al alcance de todos. Por otra parte, la alfabetización era aun 
muy escasa según se puede observar en el siguiente cuadro:

Saber leer y escribir en España
(en millones de habitantes por año de referencia)

Fuente: censos

1900 1910 1920 1930 1940 Variación 

Hombres 3,83 4,46 5,44 7,10 8,73 +4.722.000

Mujeres 2,40 3,25 4,46 6,07 8,38 +5.672.000

TOTAL 6,23 7,72 9,90 13,2 17,1 +10.394.000

Impresas en papel de varios colores con el objeto de llamar la atención 
lectores asistentes y viandantes. Han de catalogarse como elementos impresos 
efímeros. Fueron repartidas abundantemente. Al entregarse en mano o lanzar-
se al público, muy pocos les prestan la importancia que tienen otros elementos 
más apreciados como son los folletos, porfolios o libros.

Curiosamente, a pesar de ser considerada una acción altamente divulga-
tiva y de gran valor para dar a conocer la biografía y la obra del prócer gijonés 
a los vecinos de la villa, a las nuevas generaciones o a los foráneos veraniegos, 
el jovellanista por excelencia don Julio Somoza, en su Inventario de un Jovellanista 
(1901) no concede excesiva importancia a este hecho y únicamente se para a rela-
cionar menos de una decena de títulos que se recogían en las citadas hojas y que 
él consideraba más trascendentes. En el Boletín Jovellanista núm. 21, pág. 154, se 
reproduce el Índice de los impresos publicados y distribuidos en aquella fecha.

Poema 
Eusebio Asquerino García (1822-1892)

Hace escasos meses un amigo del Foro Jovellanos, Don José Manuel San 
Baldomero Úcar, galardonado en 2014 con el XVII Premio Internacional de In-
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vestigación Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias por su tra-
bajo «La Rioja de Jovellanos», nos ha hecho llegar la noticia de la existencia de 
un librito titulado «Poesías», editado en Madrid, Imprenta La América, 1870, 
cuyo autor, el escritor sevillano Eusebio Asquerino (1822-1892), recoge en su 
contenido un poema titulado «Jovellanos» (págs. 222-233). A la vez que otros 
dos dedicados a Asturias: «A Gijón» (págs. 138-141) y «A Covadonga» (págs. 
141-145). 

Se trata de una primera edición de un poema escondido en un librito, en-
tre anaqueles de bibliotecas y archivos y que después los volvemos a encontrar 
entre las páginas de La Ilustración Gallega y Asturiana, en un número especial, 
dedicado a Jovellanos, t. II, núm. 35, 18 de diciembre de 1880, luego en el El 
Comercio, de Gijón, el 7 de enero de 1884.

Finalmente, en los fastos de la inauguración de la estatua de Jovellanos 
en agosto de 1891, dicho poema forma parte de los textos impresos en hojas 
sueltas, impreso en cuatro hojas volanderas que se recogen al final de este apar-
tado.

Con el fin de que el lector pueda comparar dos de las versiones (la edita-
da en 1870 y la de la hojas volanderas) publicamos la primera versión con una 
transcripción que respeta la ortografía y puntuación del poema recogido en el 
libro de 1870.

Eusebio Asquerino García (Sevilla, 14 de noviembre de 1822 - Madrid, 
14 de marzo de 1892). Como su hermano Eduardo, menor que él, Eusebio fue 
político progresista, poeta, periodista y escritor de dramas históricos y come-
dias. Estudió Leyes en Alcalá y después en Madrid. M. Méndez Bejarano en 
La literatura castellana en el siglo XIX (1921), añade que «estudió la Jurispru-
dencia con tal aprovechamiento y precocidad que a los dieciocho años ganó 
el título de bachiller en Leyes y el 22 de octubre de 1838 se licenció a claustro 
pleno con todo ceremonial». En la vida y obra de Eusebio se va a ver reflejada 
la vida de su padre, «un viejo soldado, que selló con su sangre en los campos 
de batalla, y expió en el destierro y en los calabozos su santo amor a la inde-
pendencia y a las instituciones libres de la patria, y el hijo no ha vendido tan 
sagrada herencia» (Poesía, 1870). En ese mismo poemario, también alude a su 
continua dedicación a la poesía, pero, dirigiéndose al lector, dice «notará el 
lector el vacío de poesías líricas desde el año 41 hasta el 49; estos años fueron 
consagrados al periodismo y a la literatura dramática». Sin embargo, ya en 
1837, figuraba entre la juventud republicana junto a Espronceda y Martínez 
Villergas.
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También asistía a las recién estrenadas tertulias literarias, como El Par-
nasillo, en compañía de escritores como Hartzenbusch, García Gutiérrez, Rubí 
o Campoamor.

Durante 1838 y 1839, junto con Agustín Alfaro, dirigió El Alba, periódico 
de Literatura y Artes.

A comienzos de 1840, junto a Villergas, José Gutiérrez, Avecilla y Uzal se 
enfrentó al gobierno de Espartero en forma de unas hojas volanderas de ten-
dencia republicana que llevó a la cárcel a algunos de ellos.

Ese mismo año redactó, junto a otros, El Peninsular, de García Uzal, pe-
riódico democrático. En 1842, de acuerdo con Méndez Bejarano, fue procesado 
y a punto de ser condenado a muerte, curiosamente, por defender como abo-
gado un artículo de este periódico, dirigido contra el gobierno de Espartero. 
Durante la regencia de este general (1841-1843) y durante la década moderada 
(1844-1854) Eusebio dirigió periódicos enemigos del gobierno como El Eco de la 
Revolución (1843), El Primero de Septiembre (1843-1844), El Tío Vivo (1844-1845), 
junto a Villergas, Neira de Mosquera, Aribau, Ruiz Aguilera y otros, y La Liber-
tad. 

También dirigió La América, fundada por su hermano Eduardo, y colabo-
ró en el diario progresista La Libertad, dirigido por este último.

En esta década de 1840, el teatro romántico, con excepción de algunos 
rezagados, desaparecía engullido por otras tendencias y comenzaba a resurgir 
un teatro político, con raíces en la época de la dominación francesa, primero en 
Eusebio Asquerino y después en su hermano Eduardo. En 1851, ocupó un es-
caño en el Congreso al ser elegido diputado a Cortes por el distrito de Segorbe 
(Castellón). Eusebio cooperó en la Revolución de Septiembre de 1868, obte-
niendo la dirección general de Correos, como nos cuenta Méndez Bejarano. En 
1870 seleccionó sus composiciones líricas y publicó el tomo que se cita en este 
apartado, Poesías, que revela influencia de José de Espronceda y de José Zorri-
lla. Algunas tienen matiz progresista, como «A Lincoln» (1865), donde condena 
la esclavitud, y «El obrero» (1869). En ese año ya se había retirado de la vida 
pública. Murió el 14 de marzo de 1892 en el Hospital de Madrid.

Para más información puede consultarse la página de la Real Academia 
de la Historia, firmado por Ángel F. Sánchez Escobar: 

https://dbe.rah.es/biografias/6950/eusebio-asquerino-garcia
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JOVELLANOS

Loa dedicada a Gijon, patria de Jovellanos, donde fué

Representada en enero de 1865, aniversario de su natalicio.

Personages y alegorías

Jovellanos.—La Instrucción.—La Agricultura.—El Comercio.— El Arte.
— El Imperio francés.—Asturias.—El Pueblo.

La escena pasa en Gijón en 1808.

ACTO ÚNICO

El teatro representa una sala en la casa de Jovellanos,
adornada según el gusto de la época.

Escena primera

Al levantarse el telón, hombres y mujeres del pueblo victorean á Jovellanos

Jovellanos

¡Gracias, pueblo generoso,
noble villa de Gijon!
Hoy goza mi corazón
al mirar tu puerto hermoso.
Y las ondas de ese mar
que han arrullado mi infancia,
de tus campos la fragancia
desvanece mi pesar-
Mi alma de entusiasmo llenas,
adorada patria mia,
y reboso de alegría
en tus campiñas amenas.
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Tus valles son mis encantos,
y aspiro al fin pura el aura
que mi existencia restaura
después de infortunios tantos
Me lanzaron la traición,
y la infame iniquidad,
de una triste soledad
en la sombría prisión.
Y al estudio consagrado,
tu imagen me consolaba,
porque en mis sueños flotaba
tu recuerdo idolatrado.
Yá no temo á la fortuna,
pues con profunda emoción,
vuelvo á ver á mi Gijon
donde se meció mi cuna
Campo de nobles hazañas,
piso tu sagrado suelo,
y yá miro tu azul cielo,
la sombra de tus montañas.
Mis amigos, mis hermanos
sois todos, y sin aliño
os profeso igual cariño.

Pueblo.	 ¡Viva, viya Jovellanos!

Escena II.

Jovellanos. La Instrucción.

Inst.	 Yo soy la Instrucción, la ciencia
	 de Gijon el Instituto,
	 que vengo a rendir tributo
	 á tan noble inteligencia.
	 Al genio que me ha creado
	 con su vigoroso aliento,
	 al astro del firmamento
	 que esta tierra ha iluminado.
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	 Que es la Instrucción el fanal
	 que en los mares de la vida

guía al alma enaltecida
con su espíritu inmortal.
Los hondos dolores calma,
y es bálsamo de consuelo,
ahuyenta del alma el duelo,
porque es el pasto del alma.
Al débil le fortifica,
alienta al fuerte también,
y el amor le inspira al bien,
del alma la esencia rica.
Es la semilla preciosa
que cultiva la conciencia,
y fecunda la existencia
liberal, y generosa.
Y con su fruto precioso
enriquece el pensamiento,
y del progreso instrumento
su poder es prodigioso.
Dá forma al humano ser,
y esclarece su razón,
y le infunde la noción
del derecho y del deber.
Del fanatismo é ignorancia
rompe las aras mezquinas,
y un altar sobre sus ruinas
consagra á la tolerancia.
Faro de la juventud,
del mundo en el Océano,
la muestra el bien soberano,
que es la sublime virtud.
A la pobre humanidad
ofreciendo un digno ejemplo,
habéis ascendido al templo
de la alta inmortalidad.
Recibid la fé sincera
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de Gijon agradecida,
que es la ofrenda merecida
de la patria que venera.

Jov. 	 De Gijon al Instituto
mis desvelos consagrados,
son en estremo premiados
con tan solemne tributo.
Aprended, porque la ciencia 
es la sávia de la vida,
para el alma dolorida
bienhechora Providencia.
Su divino resplandor
brilla de una en otra edad,
y á la luz de la verdad
se desvanece el error.
Y los tesoros que encierra
derrama con mano franca,
la raíz del vicio arranca
de los senos de la tierra.
Del alma eleva los vuelos
por la vasta inmensidad,
y mide la majestad
de los astros de los cielos.
Los misteriosos arcanos
de la natura adivina,
y la brújula domina
los tempestuosos Océanos.
Muestra que el bien vence al mal,
y el enlace que descuella
desde el átomo á la estrella,
la armonía universal.
Agradezco el galardón
de mi patria idolatrada,
y su memoria grabada
vivirá en mi corazón.
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Escena III.

Jovellanos y la Agricultura.

Agric. 	 Yo soy la fuente mas pura
de la riqueza española,
y reino sin rival sola,
porque soy la Agricultura.
Vuestro ingenio me juzgó
tan fecunda y necesaria,
que sobre la ley agraria
un informe redactó.
El cuadro habéis bosquejado
de los abusos fatales ,
que secaban los raudales
que dan la vida al Estado,
La desoladora guerra
de tantas generaciones,
hizo estériles los dones
que Dios prodiga á la tierra.
Porque velando su faz,
la cubre el crimen de luto,
y sólo rinde su fruto
en el seno de la paz.
Es la madre cariñosa
Que á sus hijos alimenta,
y el germen del bien sustenta
en su entraña misteriosa.
Para que riqueza tanta
goce el hombre mientras vive,
preciso es que la cultive,
y el trabajo es su ley santa.
La natura es liberal,
la injusticia la hace agravio,
y habéis pretendido, sabio,
cortar la raíz del mal.
Y fecundos manantiales
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creáis de. común ventura,
consagrando á la cultura
tierras incultas y eriales.
Destruís vetustos vicios,
de los campos la maleza,
y al pueblo de la riqueza
estendeis los beneficios.
La sien os ciñe la Gloria,
y para que al mundo asombre
escribirá vuestro nombre
en letras de oro la historia.

Jov.	 El norte de mi ambición
no fué la fama futura,
que me inspiró con fé pura
el amor á mi nación.
Porque a gloriosos destinos
mi patria está consagrada,
cuando se encuentre cruzada
de canales y caminos.
Y los productos variados
de su clima, ricos dones,
envidiarán las naciones,
los mas distantes Estados.
Si alumbraba siempre el sol
tus dominios, patria mia,
el progreso hará algún dia
pujante el nombre español.

Escena IV.

Jovellanos, el Comercio.

Com.	 ¿Quién sino el Comercio, quién
á tan ilustre talento
debe dar el parabién?
Yo la Industria represento,
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y la Marina también.
Tan generosos servicios
á la patria habéis prestado
con heroicos sacrificios,
que el recuerdo no ha olvidado
de tan grandes beneficios.
Porque fijo el pensamiento
de Asturias en el fomento,
con entusiasmo profundo,
para que fuera fecundo,
abarcó vuestro talento
las canteras, minerales,
matrículas, pesquerías,
los montes, las romerías,
y las ciencias naturales.
De las tierras la cultura,
y el plantío de los pinos,
también la manufactura
de pieles, cáñamos, linos,
la industria y la agricultura.
Las maderas y el carbón,
los metales y ganados,
el comercio y la instrucción,
las ferias y los mercados,
que alientan la produccion.
Y para impulsar su vuelo,
rios, puertos y caminos,
que abrieron al astúr suelo
los mas brillantes destinos.
¡Salud! de virtud modelo,
á vos que habéis defendido
la libertad mercantil,
el Comercio agradecido
tributa homenajes mil.

Jov.	 Con mi deber he cumplido.
Que si funestas barreras
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dividen á las naciones,
borrar quiero las fronteras,
con reformas verdaderas
conquistar los corazones.
El privilegio y el dolo
engendran profundos males,
y puede el Comercio solo,
con vínculos fraternales,
unir un polo á otro polo.
De nuestras naves las velas
surcando los Océanos,
como gallardas gacelas,
marcando irán sus estelas
en los mares mas lejanos.
En el porvenir confío
de la nación española,
que rica de heroico brío,
ornará su poderío
del comercio la auréola.
La industria de la riqueza
hará brotar los veneros,
que encierra naturaleza,
y con triunfos verdaderos,
ostentará su grandeza.
Es mi mas bella ilusión,
del alma mágico encanto
la gloria de mi nación,
de la patria que amo tanto,
de mi querida Gijon.

Escena V.

 Jovellanos y el Arte.

Arte.	 Yo soy el Arte que crea
las obras mas singulares
en la fantástica idea,
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y á los mortales recrea,
y divierte sus pesares.
Con mis laureles ufano
á gloria eternal aspiro,
y ¡prodigio soberano!
el fuego sagrado inspiro
á Toledo, Alonso Cano,
y Zurbarán y Ribera,
Velázquez y Juan de Juanes,
y Berruguete y Herrera,
del Arte inmortal titanes,
que el mundo admira y venera.
Rojas, Zamora, Alarcón,
Lope de Vega, Molina,
y Moreto, y Calderón
la gloria de España son,
su corona diamantina.
Labrando el público bien,
culto sincero y profundo
el Arte os rinde también,
porque su laurel fecundo
resplandece en vuestra sien.
En El delincuente honrado
la moral pura resalta,
del Arte el fin mas preciado,
por la virtud inspirado,
es la perla que le esmalta.
Vuestra noble inteligencia
consagrada á la verdad,
á las artes, á la ciencia,
deja á la posteridad
esta magnifica herencia.

Jov. 	 ¡El Arte! Espléndido sol
que á los pueblos ilumina
con su purpúreo arrebol
ostentó su luz divina
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el hemisferio español.
Las grandiosas catedrales,
los dramas del genio auréolas,
y los lienzos divinales,
monumentos inmortales
de las glorias españolas.
El Arte es sublime don,
y celeste emanación,
que impele á que alcance el alma
la virtud, la perfección,
del bello ideal la palma.
De generosas acciones
ofrece al mundo el ejemplo,
los verdaderos blasones,
que elevan los corazones
de la inmortal gloria al templo.

Escena VI.

Jovellanos. El Imperio francés.

Imp.	 Yo represento el poder
del grande Napoleón,
y de una noble misión
vengo á cumplir el deber.
El emperador de Francia,
cuyos triunfos inmortales,
de poderosos rivales
saben domar la arrogancia.
El que á Prusia y Austria humilla,
y al leopardo de Inglaterra,
el invencible en la guerra,
del siglo la maravilla.
Admira la justa fama
de vuestro saber profundo,
que para España fecundo
por la Europa se derrama.
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Modelo de patriotismo,
que veneran los estraños,
en un castillo siete años
os sepultó el despotismo.
Y tan noble inteligencia
rechaza la Inquisición,
afrenta de la nación,
del despotismo la herencia.
Y Napoleón no se engaña
en el juicio que ha formado,
de vuestro amor al Estado,
á ver floreciente á España.
Anhela el emperador
labrar su bien: si os asombra
ved el decreto, que os nombra (Se lo muestra)
ministro del Interior.
A José prestad ayuda,
para que cese la guerra,
que esplotará la Inglaterra ,
que en vuestro poder se escuda.
Quiere el Comercio arruinar
de la española nación,
como antes la astuta Albion
su presa hizo á Gibraltar.

Jov .	 ¡Y Bonaparte os envia
para hacerme tal propuesta!
Os voy á dar la respuesta
digna de la lealtad mia.
De mi inmaculado honor
labrar quiere el vituperio;
si aceptara el ministerio,
fuera á mi patria traidor.
Y su poder no me espanta,
porque firme mi conciencia
defiende la independencia,
de España la causa santa.
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Las víctimas á millares
condenan á Napoleón,
que con infame traición
invadió nuestros hogares.
Si me amarró á las cadenas,
la nefanda tiranía,
ya libre soy, todavía
hierve la sangre en mis venas.
Y á derramarla, aunque anciano,
por mi patria estoy dispuesto,
y á la gran lucha que apresto,
para vencer al tirano.
Qué nos sobra corazón,
y mi España idolatrada,
tampoco será humillada
por la poderosa Albion.
Y á servir no me acomodo
á Francia, ni á la Inglaterra,
que somos en esta tierra
Españoles sobre todo.

Imp.	  ¿Queréis luchar en mal hora
contra el águila imperial,
no veis su marcha triunfal
de la Europa vencedora?
Huérfanos de vuestros reyes,
sus mas fíeles consejeros
del rey José los primeros
acogen las sabias leyes.
Varones tan ilustrados
digno ejemplo os dan…

Jov.	 Se engaña:
no son hijos de la España
indignos afrancesados.
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Escena final.

Jovellanos, el Imperio, el Arte, el Comercio, la Agricultura, la 
Instrucción, Asturias y Pueblo.

Ast.	 Honra de Asturias leal (á Jovellanos)
de ilustre y heroica historia,
en esta lucha inmortal,
id á la Junta central
á organizar la victoria.

Jov.	 En lid contra los tiranos
os consagro mi existencia,
¡Sí, luchemos, ciudadanos,
por la patria independencia!

Pueb.	 Viva, viva Jovellanos!

Fin. - Cae el telón.
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Descripción de las funciones con que la villa de Gijón celebró el nombramiento 
de Jovellanos para el ministerio de Gracia y Justicia. [1798]

Josefa de Jovellanos y Jove Ramírez (1745-1807)

La comisión organizadora no podía pasar por alto en esta renombrada 
fecha de 6 de agosto de 1891 a Josefa de Jovellanos, hermana del homenajeado, 
con el siguiente título:

Descripción de las funciones con que la villa de Gijón celebró el nombramiento de 
Jovellanos para el ministerio de Gracia y Justicia.

Años después fue incluido en las siguientes ediciones:

-	 Colección de poesías en dialecto asturiano: comprende las más selectas de 
Don Antonio González Reguera, Don Francisco Bernaldo de Quirós y 
Benavides, Don Antonio Balvidares, Don Bruno Fernández y Dña. Jo-
sefa Jovellanos, con otras varias de autores desconocidos [selección y 
prólogo de José Caveda y Nava]. Oviedo, Imp. de D. Benito González 
y Compañía, 1839. 276 pp.

-	 Poesías en dialecto asturiano, de José Caveda y Nava, Oviedo, Imp. de 
Vicente Brid, 1887. Pp. 178-181. Reproducida en la 2ª ed. de 1888, am-
pliada de esta obra, dirigida ay anotada por Fermín Canella y Seca-
des.

-	 Páginas Escolares, Colegio de la Inmaculada, Gijón, 1911. P. 750.
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La Universidad Literaria de Oviedo quiso unirse a las celebraciones por 
el ascenso de Jovellanos a la Secretaría de Estado de Gracia y Justicia en el año 
1798. Una publicación de 88 páginas lo recoge con el siguiente título:

NOTICIA DE LOS PÚBLICOS REGOCIJOS CON QUE LA REAL 
UNIVERSIDAD LITERARIA DE OVIEDO CELEBRÓ LA FELIZ 

ELEVACIÓN DE SU HIJO 
EL EXMO. SR. DN. GASPAR MELCHOR DE JOVE-LLANOS, 

CABALLERO DEL ORDEN DE Alcántara,
del Supremo Consejo de Castilla, 

Embajador en la Corte de Rusia, á la Secretaría de Estado y del Despacho 
Universal de Gracia y Justicia de España e Indias,

DEDICADA 
AL MISMO EXCELENTÍSIMO SEÑOR

EN OVIEDO [1798]

Por el impresor de la misma Universidad

De su contenido se extrajo un breve texto en dos de las hojas que vienen 
a resumir las honras que dicho centro del saber ofreció a tan noble hijo de As-
turias.
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3
Proyección de Jovellanos





Los niños y niñas de 6º de Educación Primaria del Colegio Público Santa 
Olaya, de Gijón, han participado en la I Muestra Escolar de dibujos so-

bre el prócer gijonés, Gaspar Melchor de Jovellanos. Desde esta página agra-
decemos su colaboración por tan magnífica colaboración que, a la vez les ha 
familiarizado con quien fue el vecino más ilustre de la ciudad donde viven. 
Además, hemos de agradecer a la dirección, maestras y maestros del Colegio 
Público Santa Olaya por dar acogida a este proyecto piloto, presentado por el 
Foro Jovellanos, que lleva consigo un trabajo transversal para dar a conocer al 
personaje y a la vez sirva de motivación a las jóvenes generaciones.

1.	 Adriano Lozada Alfaro
2.	 Aira Álvarez Carrera
3.	 Alejandro López Alcaraz
4.	 Alejandro Terleira García
5.	 Claudia Anamaría Vacalie
6.	 Daniel Montenegro Pedro
7.	 Diego Escobio Gutiérrez
8.	 Elena Mateos García (*)
9.	 Elvira Ventín Ares (*)
10.	 Isaac Cuervo Vega
11.	 Lucía Bobis Garzón 
12.	 Mara Victorero Bastón
13.	 Martín Grigoriev
14.	 Nadaya García Couto (*)
15.	 Naomi Barrul García (*)
16.	 Rogerio Da Silva Honorato
17.	 Rubén Jiménez Canha
18.	 Samuel Antonio González Hernández (*)
19.	 Saray Peón García
20.	 Selene Salguero Barrul

(*) Presenta dos dibujos
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ADRIANO LOZADA ALFARO - 6º EP



	 I Muestra Escolar de Dibujos sobre Jovellanos	 147

Boletín Jovellanista, 22, 2023, 145-170

Aira Álvarez Carrera (6º E.P.)AIRA ÁLVAREZ CARRERA - 6º EP
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Elena Mateos García (6º E.P.)ELENA MATEOS GARCÍA - 6º EP
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ELENA MATEOS GARCÍA - 6º EP
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Elvira Ventín Ares (6º E.P.)6º EP



156	 I Muestra Escolar de Dibujos sobre Jovellanos

Boletín Jovellanista, 22, 2023, 145-170

Elvira Ventín Ares (6º E.P.)ELVIRA VENTÍN ARES - 6º EP



	 I Muestra Escolar de Dibujos sobre Jovellanos	 157

Boletín Jovellanista, 22, 2023, 145-170
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Jovellanos, Asturias y las Obras 
Públicas. 

 ¿De «Siberia del Norte» a 
«Sajonia Española»? 

Premio Internacional de Investigación Foro Jovellanos
XXI edición (2022)

El Dr. D. Joaquín Carlos Ocampo Suárez-Valdés, Navia (Asturias), 1952, es 
licenciado en Historia por la Universidad de Oviedo, 1974, Doctor en His-

toria Económica por la Universidad Complutense (Madrid) 1986. Catedrático. 
Hoy Profesor Emérito Honorífico de la Universidad de Oviedo.

Desde 1989 ejerció como Profesor Titular de Historia e Instituciones 
Económicas del Dep. de Economía de la Facultad de Economía y Empresa de 
la Universidad de Oviedo. Miembro de la Sociedad Española de Estudios del 
Siglo XVIII y del Instituto Feijóo de Estudios del Siglo XVIII. Ha participado 
en diversos proyectos de investigación con empresas privadas (Arcelor-Usinor, 
FCC, ALSA, Reny-Picot...), con la Junta General del Principado, con Acción 
Cultural Española. Desde 2005 es Secretario del Instituto Universitario de Estu-
dios del Siglo XVIII de la Universidad de Oviedo, además de formar parte del 
Real Instituto de Estudios Asturianos y de la Fundación-Archivo de Indianos.

Autor de numerosos artículos en revistas científicas, y de capítulos de 
libros en obras de Historia Económica y de varios libros, entre los que cabe 
recordar, entre otros: La economía asturiana al final del Antiguo Régimen. Las ma-
nufacturas (1750-1850) [1986]; Campesinos y artesanos en la Asturias preindustrial, 
1750-1850 [1990]; Antonio R. Ibáñez, marqués de Sargadelos: Discursos económico-
políticos sobre la restauración de los montes y plantíos de España (1802) [2009].
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En el Acta del jurado de esta XXI edición se recoge lo siguiente:

«El trabajo galardonado se puede considerar de relevancia de primer 
orden, no tanto por su novedad, puesto que el tema ha sido muy estudiado, 
cuanto por el nivel de integración de datos y por su visión a la vez de conjunto 
y de detalle. El autor pone de relieve cómo Jovellanos conecta infraestructuras 
y crecimiento económico. En este sentido puede decirse que en su obra late 
una teoría implícita de las obras públicas, un embrión de la futura economía 
del transporte. El trabajo destaca la unión entre economía, territorio e infraes-
tructuras y muestra como estos tres componentes unidos influyen en la mejora 
de un país y pone de relieve la transcendencia de los transportes en la econo-
mía de España, y ante la opción de apostar por unos u otros, se destaca como 
el ilustrado asturiano está abierto a medidas polivalentes».

Luego se añade: 

«El autor pone de relieve cómo Jovellanos conecta infraestructuras y 
crecimiento económico. En este sentido puede decirse que en su obra late una 
teoría implícita de las obras públicas, un embrión de la futura economía del 
transporte.

También destaca la unión entre Economía, Territorio e Infraestructuras 
y muestra cómo estos tres componentes unidos influyen en la mejora de un 
país. Y pone de relieve la transcendencia de los transportes en la economía de 
España, y ante la opción de apostar por unos u otros, se destaca cómo el ilus-
trado asturiano está abierto a medidas polivalentes.

Son muchas las virtudes de la investigación. Entre ellas, por ejemplo, 
se aprecia la importancia que Jovellanos daba a un problema hoy muy actual, 
como es el debate en torno a temas ecológicos y de medio ambiente».

Resumen

Remover los «estorbos» físicos opuestos al crecimiento económico 
constituye un tema recurrente en los escritos económicos de Jovellanos. Te-
nía sobradas razones para serlo: pese a su excelente dotación de recursos 
naturales, el aislamiento geográfico de Asturias –también conocida por los 
viajeros de la Ilustración como «la Siberia del norte»– dificultaba su inte-
gración en el mercado nacional y cercenaba sus posibilidades de crecimien-
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to. Por lo mismo, el ilustrado gijonés consideraba que aquella dotación de 
recursos era una condición necesaria pero no suficiente para hacer de As-
turias, por su riqueza hullera y en vísperas de la revolución industrial, la 
«Sajonia española». 

Aunque los escritos de Jovellanos sobre infraestructuras han alum-
brado numerosos y excelentes estudios, al haber sido tratados sus textos de 
forma desagregada respecto al conjunto de su obra económica, han tendido 
a interpretarse en clave localista, bien asturiana, bien gijonesa. La finalidad 
de este estudio, galardonado con el Premio Internacional de Investigación 
Foro Jovellanos en 2022, es incorporar el análisis de aquellos al tronco de 
lo que Schumpeter llamó «cuasi-sistema» económico jovellanista. Al hacer-
lo, sus numerosos informes –carretera de Castilla o de Pajares, carretera 
carbonera, puertos e infraestructuras marítimas, canalización del Nalón, 
marina mercante, planificación urbanística, etc.– no solo aparecen dotados 
de mayor unidad y coherencia interna, sino que llegan a articular una teo-
ría implícita de las obras públicas anticipadora de la futura economía del 
transporte. 

En este último sentido merece ser subrayada la originalidad del ilus-
trado gijonés al ser la única voz disidente en España frente a la corriente 
general de opinión que, desde las altas esferas de la Administración a los 
«economistas», defendía una red radial como alternativa para articular el 
espacio económico peninsular. Del mismo modo, su voz será pionera en la 
defensa de los caminos de hierro como solución al transporte del carbón. El 
carácter anticipador y visionario de muchas de sus tesis podría extenderse 
a otros ámbitos como el urbanismo, las políticas financieras en materia de 
carreteras o las intervenciones estatales en cuanto a provisión de bienes pú-
blicos. 

Pero tal vez el mayor mérito y reconocimiento que quepa atribuir 
a Jovellanos radique en el hecho de ser un ilustrado a contracorriente, de 
haber desarrollado buena parte de su trabajo en un ambiente institucional 
hostil, en medio de incomprensiones y de destierros encubiertos, de haber 
sostenido sus tesis aun desde la cárcel y a sabiendas de que gran parte de 
sus propuestas no las vería materializarse. Nada mejor que los dos retratos 
de Goya para expresar su firmeza y voluntad «patriótica», tan propia de las 
Luces, y nada mejor igualmente para confirmar lo que el profesor Ernest 
Lluch bautizó como los «claroscuros» de la Ilustración española, sombras y 
claroscuros que Jovellanos padecería en primera persona.
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Conclusiones

Posiblemente ningún otro «economista» de la Ilustración haya dedicado 
tanta atención descriptiva y analítica a las obras públicas. Es cierto que exis-
tían numerosos tratados en los que se recogían los aspectos técnicos sobre las 
obras. Pero el autor se refiere al sesgo particular introducido por Jovellanos al 
conectar infraestructuras y crecimiento económico. En este sentido puede de-
cirse que su obra late una teoría implícita de las obras públicas, un embrión de 
la futura economía del transporte. Un recorrido por la materia tratada en este 
estudio permite resaltar las siguientes conclusiones: 

1.ª La deuda intelectual de Jovellanos con la «filosofía natural» de la Ilus-
tración, específicamente visible en su concepción de la naturaleza y en la asun-
ción del paradigma newtoniano desde el que se legitiman las intervenciones 
sobre el medio físico. En todos los textos seleccionados referidos a las obras 
públicas subyace una concepción del territorio que responde plenamente a la 
matriz científica de la Ilustración. Concretamente, las tesis jovellanistas en ma-
teria de infraestructuras son subsidiarias de la premisa de que el crecimiento 
económico solo es posible minimizando los obstáculos físicos, es decir, intervi-
niendo, ordenando y hermoseando la naturaleza con el concurso de la ciencia 
y al servicio de la utilidad. 

2.ª Llama la atención en todos sus informes el rigor científico con que los 
aborda. Ya se ha hecho referencia a la metodología particular con que los elabo-
raba. La exhaustiva recopilación de evidencias históricas, legales y empíricas se 
enriquece con la teoría económica que le servía para formalizar sus tesis: la eco-
nomía, aplicada desde los principios de «libertad, luces y auxilios», solo tendrá 
sentido por su contribución a la «felicidad pública» y al bienestar ciudadano. 
En esa línea, cuando Jovellanos demandaba la ruta por Pajares para la carretera 
de Castilla, o la prioridad portuaria de Gijón, nunca deja cerrada la puerta a la 
discusión de otras alternativas posibles. Pero las restricciones presupuestarias 
imponían el gradualismo y la fijación de prioridades. Y es aquí cuando, sin caer 
en localismos, afina los mejores argumentos para probar sus tesis. Sus diarios y 
su correspondencia constituyen el mejor antídoto para cualquier interpretación 
reduccionista, es decir, en «clave gijonesa», de sus aportaciones. 

3.ª La coherencia y la unidad interna de todo su programa de infraes-
tructuras. Este último se articulaba en torno a un hecho incuestionable para él: 
dada la escasa dimensión del mercado regional, la suerte económica de Astu-
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rias se vinculaba a su articulación e integración en el mercado nacional, única 
vía para dar salida a sus limitados excedentes y para captar las mercancías cas-
tellanas susceptibles de reexportación. La irrupción del carbón mineral como 
fuente energética de una revolución industrial que iniciaba su andadura en 
Europa, más que alterar la premisa anterior, vendrá a reforzarla. Sin capacidad 
interna para absorber la oferta hullera, la suerte de esta última quedaba con-
dicionadas a su salida a los mercados nacionales. Y es aquí donde entrarán en 
escena las infraestructuras portuarias. Con ellas se pretendía convertir a Gijón 
en puerto carbonero y, complementariamente, en fachada marítima para las la-
nas y harinas castellanas. La habilitación de Gijón para el tráfico colonial, pese a 
sus escasos eslabonamientos sobre la economía local, supondrá un argumento 
añadido a los anteriores. 

4.ª Debe subrayarse la madurez doctrinal y la capacidad de anticipación 
que recorre muchos de sus textos. Respecto a esta última, el profesor Fuentes 
Quintana ha desvelado el carácter radicalmente innovador de sus formulacio-
nes en materia de provisión de bienes públicos, singularmente de capital hu-
mano. Su «Introducción a un discurso sobre la economía civil y la instrucción 
pública» (1796), señalaba Fuentes Quintana, puede considerarse como «texto 
profético» en el sentido de adelantar las tesis que sobre el papel de la educación 
en el crecimiento económico formularía casi dos siglos después T. W. Schultz. 
Las ordenanzas del Instituto Asturiano constituyen el mejor ejemplo de la vo-
luntad de tender puentes entre ciencia, técnica y economía. Esa misma capaci-
dad de anticipación la expondrá Jovellanos con ocasión de sus propuestas tri-
butarias para la financiación de las obras públicas, apelando a un compromiso 
fiscal intergeneracional. 

En cuanto a la madurez intelectual apuntada, recuérdese que, como ocu-
rriera en Adam Smith, también en Jovellanos el dogma de «la mano invisible» 
resultaba compatible con aquellas intervenciones públicas, las de la mano visi-
ble del Estado, destinadas a corregir los fallos del mercado, especialmente los 
relativos a aquellos bienes públicos cuya oferta o provisión no cabría esperar 
que surgiese ni del «interés propio» ni del «orden natural» representado por el 
laissez-faire. 

5.ª Por último, el estudio que nos presenta el profesor Joaquín Ocampo 
Suárez-Valdés nos permite constatar aquel talante de «reformador práctico y 
liberal» que en él destacara Schumpeter. Los informes y representaciones prue-
ban que se hallaba atrapado por una agenda reformista que imponía una ma-
yor dedicación a la economía aplicada que a la contribución doctrinal a la eco-
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nomía civil. Las responsabilidades públicas tuvieron, seguramente, parte de 
la responsabilidad de aquella orientación profesional que le privó del tiempo 
necesario para afrontar un quehacer teórico más sistemático. Otra parte de la 
culpa quizá deba buscarse en su indisimulado «amor patrio», que le hizo prio-
rizar Asturias en sus estudios. En este último sentido resultan esclarecedoras 
las palabras que le dedicara Blanco White en 1807: «En la Corte, su ciega parcia-
lidad por los naturales de Asturias le hizo el más impopular de los ministros». 

De igual modo que los «Jovellanos» retratados por Goya en 1781 y 1798 
reflejan fielmente el cambio en el estado de ánimo del gijonés en sincronía con el 
contexto político de cada una de esas fechas, las que median entre el activismo 
reformista de Carlos III y el ocaso de las Luces bajo Carlos IV, lo mismo puede 
decirse de sus escritos económicos. Del optimismo del Jovellanos del discurso 
de 1781 sobre la «felicidad del Principado» al realismo de los informes mineros 
se pasa gradualmente a una clara conciencia acerca de la imposibilidad de su-
perar los obstáculos que encadenaban el porvenir económico de Asturias y que 
impedían transitar de la Siberia del norte a la soñada Sajonia española.



4
El personaje





Juan José Arias de Saavedra 
(1737-1811). Amigo de Jovellanos 

Orlando Moratinos Otero1

Juan José de Arias de Saavedra y 
Verdugo (Atienza, Guadalajara, 

5 de febrero de 1737 - Bustares, Gua-
dalajara, 23 de enero de 1811). 

Arias de Saavedra y Jove-
llanos se conocen en el Colegio de 
San Ildefonso de Alcalá de Henares. 
Cuando Jovellanos llega en 1764 a 
estudiar le asignan como tutor a 
Arias de Saavedra.

De esta forma se inicia una re-
lación íntima de amistad –Jovellanos 
siempre le daba el trato de «Papá»– 
tal y como se puede observar en va-
rios documentos. Posteriormente, en 
1808 Arias de Saavedra se convierte 
en anfitrión de Jovellanos y Francis-
co de Goya, en su casa de Jadraque.

Una parte importante de este 
breve apunte sobre Arias de Saavedra, 
está tomada de las obras de Jovellanos. 

1	 Compilación y anotaciones.

Arias de Saavedra. Francisco de Goya.

(Colec. particular).

Retratado de medio cuerpo, viste levita oscura y camisa 

blanca. Solo enseña una mano en la que porta un 

papel. Aparece sobre fondo neutro como la mayoría 

de los retratos de Goya. Ilumina su rostro de carácter 

afable en el que los ojos no miran directamente al 

espectador lo que da cierto aspecto de lejanía.
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Habla éste, en efecto, de aquél, con tan fervientes elogios, que no pueden menos de 
hacer formar la más alta idea del mismo. Se recogen algunos elogios, advirtiendo 
previamente que son del todo sinceros y profundamente sentidos, aunque Jovella-
nos, contagiado del sentimiento excesivo y algo convencional del siglo XVIII, los 
exprese en términos que a algunos lectores les parecerán exagerados.

Conviene advertir que Jovellanos tenía altísima idea de la amistad y opi-
naba que ésta debe anteponerse a todo menos a la conciencia y al honor.

En el testamento otorgado por Jovellanos en Gijón en 11 de marzo de 
1795, se puede leer:

Por último hablaré del incomparable D. Juan Arias de Saavedra, que se 
ha dignado de recibir de mí el nombre de padre y darme el de hijo por un prin-
cipio de mera costumbre, y que le ha desempeñado con un amor y una caridad 
tan raros, como lo son su amistad, su fidelidad y su virtud. ¿Qué le dejaré que 
iguale a su mérito y a la ilimitada extensión de mi cariño? Pero ¿qué es lo que 
podrá recibir sin enojo su heroico desinterés? Ruégole que me reciba una bellí-
sima pintura de la Virgen María con el Niño, de mano del célebre Murillo, que 
tengo en mi cuarto de la torre, y otra del mismo asunto, pero diferente miste-
rio, de mano del divino Morales, ambas originales; y le ruego que no mire esta 
memoria sino como una prueba de mi respeto y ternura y un desahogo de la 
pena que me causa el no poderle manifestar con otra especie de testimonio mi 
amor y gratitud y mi veneración. ¡Ah! Por él entré en la carrera de la toga…

El, abandonándome al parecer, mientras la seguí en prosperidad, volvió 
hacía mi desde que empezó a sentir sobre mi suerte la sombra de la desgracia. 
Lo menos que hizo en ella, aunque tanto, fue poner en orden mis intereses, an-
tes desarreglados. Pagó mis deudas, cuidó de mi casa, sufrió mis impertinen-
cias. Contuvo mis extravíos, pero hizo además la caridad de aconsejarme como 
amigo y de regirme como padre. ¡Qué no daría yo por una voz de ángel que 
publicase en todo el mundo este débil testimonio de mi gratitud y veneración! 
Pero estoy seguro de que él y los que conocen mi corazón sabrán apreciarla. 
A él y a mi flaqueza pertenece lo que voy a decir (Declara unas cortas deudas 
antiguas). Se me preguntará por qué no he comunicado esto a mi buen padre 
Arias. Dígolo con franqueza; por miedo a la severidad de sus principios que 
me perdonará, pero no le tendría si no esperase ya cumplir por mí mismo.

La cita es larga pero sustanciosa. Análogas las demostraciones de afecto 
y respeto a Arias que Jovellanos hizo en la memoria testamentaria reservada, 
redactada en la Cartuja de Valldemosa el 31 de enero de 1802.
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Nombra a Arias testamentario con facultades amplísimas hasta para mo-
dificar cuantos legados hace. Y añade:

En este señalamiento quisiera distinguir al mismo Sr. Arias según la 
medida de mi corazón… pero… me reduzco a rogarle humilde y encareci-
damente que de mis libros, pinturas y alhajas, escoja para sí lo que mejor le 
pareciese, sin exceptuar aquello de que yo señaladamente dispusiere; y si no 
quisiere elegir, le ruego que a lo menos tome para sí la Biblia poliglota complu-
tense… y el retrato original de cuerpo entero que hizo de mí D. Francisco de 
Goya en 1798… También le ruego que elija una de mis veneritas de brillantes 
y sobre todo que crea que mi reconocimiento y amor me acompañarán hasta 
el sepulcro.

En el último testamento de Jovellanos, ya escrito en el castillo de Bellver 
en julio de 1807, las manifestaciones de amor y respeto a Arias son idénticas. 
Este vuelve a ser nombrado testamentario y se manda que no se le pidan cuen-
tas, que si las da no se le reciban y que si se empeña en entregarlas, se aprueben 
sin leerlas. No cabe mayor prueba de confianza.

Mas no se limitó Jovellanos a hacer el elogio de Arias de Saavedra en 
escritos confidenciales. Lo hizo también en la elocuentísima Memoria en defensa 
de la Junta Central. En la segunda parte de la misma refiere Jovellanos lo que 
hizo al salir del castillo de Bellver, libre de la injusta y cruel prisión en que por 
más de siete años le había tenido la mano feroz del despotismo. A continuación 
se copia un párrafo en que habla con cariño de su estancia en Jadraque; sólo 
añadiré también que en sus Diarios Jovellanos vuelve a referirse con verdadero 
afecto a la Alcarria y particularmente al balneario de Trillo que visitó en otra 
ocasión. Leamos:

Era entonces mi deseo volar a los brazos de D. Juan Arias de Saavedra, 
ministro del Consejo de Hacienda, mi segundo padre, mi primer amigo y mi 
singular bienhechor, el cual, echado de Madrid en el tiempo de mi arresto, 
sin otra culpa que estos santos títulos, se hallaba desterrado en su casa de 
Jadraque. Esperaba yo reparar mi salud en su amable compañía, y recobradas 
algunas fuerzas y restaurada mi opinión, huir a esconderme en mi suspirado 
retiro de Gijón…

Recibida la respuesta de Arias de Saavedra que, aunque reintegrado 
en su plaza del consejo de Hacienda, rehusó pasar a Madrid por esperarme 
en Jadraque… Después de haber comido en tan agradable compañía (de un 
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caballero y de canónigos de Tarragona), tomé mi coche y salí de la ciudad, 
continuando después felizmente el viaje hasta Jadraque, a donde llegué por 
fin a hacer noche el 1º de junio (de 1808), pero tan rendido a la fatiga y acaeci-
mientos del viaje, que mi buen amigo, al verme tan extenuado y desecho, no 
pudo gozar sin mucho sobresalto del placer que se prometía en nuestra feliz 
reunión, después de diez años de dolorosa ausencia. 

Cuenta luego cómo en Jadraque recibió orden de Murat mandando que 
se presentara inmediatamente a él en Madrid y poco después otra orden de 
Napoleón y de José Bonaparte en que se le mandaba trasladarse a Asturias 
a reducir a la obediencia a sus paisanos. Con esa orden llegó una carta confi-
dencial de Azanza, anunciándole que el emperador pensaba hacerle ministro 
del Interior. Y al cabo de unos días se recibió carta de Ofarril con una postdata 
de Mazarredo, rogando a Jovellanos que al menos por escrito exhortase a los 
asturianos a dejar las armas. Contestó Jovellanos con evasivas a las órdenes 
oficiales y por carta manifestó a Azanza y a Mazarredo que estaba muy lejos de 
aceptar nombramiento alguno de Napoleón ni de José Bonaparte.

Saleta de conocida con el nombre de «Jovellanos» en la casa de la familia de Arias de Saavedra en Jadraque 

(Guadalajara). Sus paredes están decoradas con pinturas realizadas por Martínez Marina,

amanuense de Jovellanos.
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Lo mismo contestó a Cabarrús que se obstinaba en traerlo al partido de 
los afrancesados. Fue al fin nombrado ministro del Interior, pero rechazó el car-
go a pesar de los requerimientos de Urquijo y de un viaje algo misterioso que a 
Jadraque hizo el arcediano de Ávila, D. Antonio de la Cuesta.

Resumidas estas noticias, continúo copiando:

Empezaba ya a experimentar mucho alivio en mi salud a favor del 
régimen y remedios adoptados. Las píldoras de opio, calmando la tos y con-
ciliando el sueño, me permitían algún descanso por la noche; un parche en 
la nuca fue descargando mi cabeza, la leche de burra templando mi sangre 
y el ejercicio a orillas del Henares y por las fértiles huertas de Jadraque, re-
parando poco a poco mis fuerzas. Cuando hube recobrado algunas, empecé 
el ejercicio a caballo, y aunque había pensado terminar la curación con los 
baños termales de Trillo, el médico prefirió los del Henares, que tomé por 
muchos días, y como en aquella sazón la gloriosa victoria de Bailén abriese 
a la nación tan risueñas esperanzas, concurrió también a la total reparación 
de mi salud.

En esta situación me hallaba cuando un parte despachado por la Junta 
general del principado de Asturias llegó a Jadraque el 8 de septiembre con el 
aviso de estar nombrado para el Gobierno central junto con mi ilustre y amado 
amigo el marqués de Campo Sagrado… Admití el nombramiento, renuncié la 
asignación de cuatro mil ducados que se nos señalaba por dietas y… partí de 
Jadraque el 17 de septiembre.

En una de las notas de la «Memoria», escribe Jovellanos:

Después de escrita la presente Memoria, la muerte arrebató a este 
leal ciudadano (Arias), virtuoso magistrado y celoso defensor de la patria, 
que lleno de años y méritos, falleció en la villa de Bustares el 23 de enero 
último a la edad de 74 años, perdiendo yo en él al primero, al mejor y más 
tierno de mis amigos. Entre las amarguras que afligieron mi espíritu en esta 
última época de mi vida, fue muy señalada la que sentía al considerar a este 
venerable anciano, forzado a abandonar su casa y bienes, y a vagar con su 
virtuosa familia por montes y lugares fragosos, proscrito por los enemigos 
de la nación. Ansioso de servirla y de consagrarle el último resto de su for-
tuna y su vida, había concurrido a la Junta Superior de Sigüenza, en cuyo 
ilustre cuerpo trabajó y se desveló por la defensa de su provincia, con aquel 
celo encendido y constante con que había desempeñado en su vida anterior 



184	 Juan José Arias de Saavedra (1737-1811). Amigo de Jovellanos

Boletín Jovellanista, 22, 2023, 179-190

todos los oficios de la justicia y la amistad. Hombre de bien a las derechas, 
justo en el más riguroso sentido de esta palabra, misericordioso, compasivo, 
desinteresado y amigable, fue amado de cuantos le trataron y respetado de 
cuantos le conocieron. Fue sobre todo el más excelente dechado de amistad 
firme y sincera, de la cual ofreció los más ilustres ejemplos, de que muchos 
pueden dar testimonio, pero ninguno tantos ni tan insignes como yo. En el 
tiempo de mis persecuciones, que traen su fecha desde 1790, el amor que 
empezó a profesarme en 1764, en que me tomó a su cuidado a mi entrada 
en el colegio mayor de S. Ildefonso de Alcalá, subió a tal grado de ternura, 
que me distinguió siempre con el nombre de hijo y yo le di el de padre, y los 
oficios que desempeñó conmigo y los sacrificios que hizo por mi, especial-
mente en la más triste temporada de mi vida, y el amor, respeto y gratitud 
con que yo respondí a ellos no desmintieron ni desmerecieron jamás en los 
dulces títulos.

Perdióle, en fin, la patria en el tiempo en que más necesitaba de su apo-
yo y le perdí yo cuando la noticia de su existencia y la esperanza de reunirme 
a él algún día era el mayor de mis consuelos y esta nueva amargura, que ahora 
testifican mis lágrimas, penetrará mi alma hasta que el cielo se digne de unirla 
para siempre con la suya.

Tan alto encomio y hecho por un hombre moral e intelectualmente tan 
extraordinario como Jovellanos, basta para inmortalizar a D. Juan Arias de Sa-
avedra. Sólo resta copiar las partidas de bautismo y defunción de Arias. Las 
copias están autorizadas, respectivamente, por D. Bartolomé Llabrés, párroco 
que fue de S. Juan de Atienza y D. Gregorio Antón, que lo fue de Bustares. La 
de bautismo está contenida en el folio 214 vuelto, del libro primero de bautiza-
dos de la parroquia de S. Juan de Atienza y es la siguiente:

Juan, hixo de D. Juan Arias y Dª Maria Ana Berdugo.= En la villa de 
Atienza a quince días del mes de Febrero de mil setecientos y treinta y siete 
años. Yo el infrascripto Cura propio del Sr. San Juan del Mercado de esta dha. 
villa, bautize y puse Oleo y Chrisma con la demas solemnidad de la Iglesia a 
Juan Joh, hixo legmo. y de legmo. matrimonio de D. Juan Arias de Saabedra, 
vezino y natural de esta villa y de Dª Maria Ana Berdugo y Oquendo, natural 
de la de Xadraque, mis parrochianos.Nazio dho. niño el dia cinco de dho. mes, 
a las quatro de la tarde,fue su Padrino D. Pedro Hortega de Castro, presvitero, 
Benefiziado y capitular del Cavildo Eclesiastico de esta dha. villa, a quien amo-
nesté de su obligación y parentesco espiritual y le di pr. a S. Ramon no Nazido 
y lo firme.=D. Joseph Navarro.=Rubricado.
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La de defunción y sepultura se encuentra en el libro tercero, folio 72 
vuelto, de la parroquia de Bustare y es del tenor siguiente:

D. Juan Arias de Saavedra; en 23 de enero de 1811.= En el lugar de 
Bustares en veintitrés días de el mes de enero de este año de mil ochocientos y 
once, fallecio D. Juan Arias de Saavedra, Consejero de su Magd. en el Supremo 
de Hacienda, Caballero del Habito de Santiago y Vocal de la Junta Superior de 
esta Provincia de Guadalajara, habiendo recibido antes los Santos Sacramentos 
de Penitencia, Viático y Extremaunción. Hizo testamento que otorgó ante don 
Pedro Baydes, fiel de fhos. de este pueblo, en el que dexo a la disposición de 
su unico y universal heredero D. Joaquin Verdugo los sufragios espirituales 
por su alma. Y este dispuso se le dixera Misa y Oficio de cuerpo presente con 
asistencia de Ministros. Ittem se le digan por su alma seiscientas Misas reza-
das, de limosna e cuatro reales de vellón. Enterrose en la capilla de Nra. Sra. 
del Rosario de la parroquia de Sn. Lorenzo de dho. Bustares con asistencia de 
varios Eclesiasticos y Curas vezinos. Y por la verdad lo firmo en dho. lugar de 
Bustares, fha. ut supra.= Fr. Franco. Mane, Garcia, Economo.

De lo que hemos copiado se infiere que Arias de Saavedra, hijo de una noble 
familia de Atienza, debió de estudiar la carrera de leyes, pues luego siguió la ca-
rrera administrativa. Sin duda la terminó en Alcalá, pues allí conoció a Jovellanos 
cuando ingresó en el Colegio mayor de S. Ildefonso, entonces tenía Jovellanos 20 
años y Arias 27. Desde el primer momento ejerció gran ascendiente sobre Jovella-
nos, dirigiéndole en sus estudios y empujándole luego hacía la magistratura. Sin 
duda alguna ejerció Arias en la Administración cargos secundarios hasta que llegó 
a ser Vocal o Ministro del Consejo Supremo de Hacienda. Su mérito debió de ser 
muy singular cuando ejerció ascendiente decisivo sobre un hombre tan extraordi-
nario como Jovellanos. Y para juzgar de su rectitud moral, basta decir que Jovella-
nos temía darle cuenta de que andaba algo atrasado en el pago de ciertas deudas.

La amistad entrañable y paternal que tuvo con Jovellanos, era tan delicada, 
que se ocultaba en los días de la prosperidad y reaparecía gigante en los de la 
desgracia. En 1790 comenzaron las persecuciones de Jovellanos y entonces volvió 
Arias a interesarse más por él. En 1801 fue desterrado a Mallorca el gran gijonés 
y entonces, ante aquella tremenda injusticia, Arias extremó su adhesión al mismo. 
Por ello hubo de dejar su cargo de consejero de Hacienda y fue desterrado a su 
casa de Jadraque. Allí le sorprendieron las noticias del motín de Aranjuez y de la 
proclamación de Fernando VII; el nuevo rey se apresuró a ordenar la excarcelación 
de Jovellanos y la reintegración de Arias, que había recibido carta de Jovellanos 
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anunciándole su visita, se quedó en Jadraque con el fin de recibir y obsequiar a su 
amigo como lo hizo con todas las veras del alma. Pero no se limitó a esto. Quiso 
servir a la Patria en momentos de peligro y cuando los altos funcionarios de la Ad-
ministración se adhirieron en general a la causa del rey intruso, Arias se puso de 
parte del noble pueblo español que se había levantado contra el tirano de Europa. 
Y lo hizo no con tibieza sino con ardoroso entusiasmo. Formó parte de la Junta su-
perior de la provincia de Guadalajara, reunida en Sigüenza donde podía funcionar 
más libremente que en Guadalajara, población demasiado próxima a Madrid.

Esto le atrajo la persecución de los franceses y le puso en la necesidad de 
huir con su familia hacía la sierra cuando se aproximaban tropas francesas. En 
Bustares, el Madrigalejo de la Sierra del Alto Rey, tenía un refugio seguro; los 
serranos del Alto Rey eran tan honrados, que entonces y aun años después ape-
nas se cerraban de noche las puertas de las casas y se dejaban sin temor alguno 
en el campo frutos y ropas. En Bustares murió este hombre insigne, verdadero 
modelo de virtudes cívicas y morales.

Hilario Yabén
El Día de Guadalajara. 21 de octubre de 1928

Placa conmemorativa, colocada en una de las fachadas laterales de la casa de Arias de Saavedra en Jadraque 

durante la visita de varios miembros del Foro Jovellanos el 7 de noviembre de 2008,

para recordar la llegada de Jovellanos el 1 de junio de 1808. 
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Lucha por la libertad

Hace más de doscientos años, el 23 de enero de 1811, fallecía en Bustares 
uno de los personajes más representativos para la historia de Atienza de los 
últimos siglos, también más desconocido y por ello tal vez poco reivindicado 
como hijo de la villa, Juan José Arias de Saavedra y Verdugo de Oquendo.

Había llegado a Bustares apenas tres meses antes, buscando un lugar 
seguro en el que pasar los últimos días, según algunos estudiosos de su vida, 
ayudado por monjas seguntinas o tal vez de Valfermoso, donde se cuenta que 
también estuvo refugiado, tras haber escapado en varias ocasiones de las tro-
pas francesas que lo persiguieron por una buena parte de la provincia, como 
integrante de la Junta de Defensa de Guadalajara.

Arias de Saavedra había nacido en Atienza, en una de las casonas de la 
entonces calle de la Zapatería, el 15 de febrero de 1737; emparentando con las 
grandes familias hidalgas atencinas, entre ellas la de los Ortega, fundadores de 
la capilla del mismo nombre en la iglesia de la Santísima Trinidad.

No son demasiado los datos que sobre su primera infancia se conocen, 
al igual que sucede con su juventud. Si bien es cierto que estudió cánones en la 
Universidad de Sigüenza, según nos cuenta Javier Sanz Serrulla en su obra «La 
facultad de cánones y leyes de la Universidad de Sigüenza», donde se licenció 
en el mes de julio de 1753.

Graduándose en cánones en la misma Universidad, el 21 de julio de 
1753, según acta que en su documentado trabajo: «Un bachiller en artes por 
Sigüenza, en la vida de Jovellanos», transcribe Fernando Sotodoso.

En la Sala Rectoral del Collegio de Sª. Antonio de Portazeli extramuros 
de esta Ciudad de Sigza Univesd de esta; en Veinte y Un dias del mes de julio 
de mil Settecientos Cincuenta y tres años. Ante el S.or Rector de la Universd., y 
de por Antemio el Secre.o de ella se presenta D. Juan Arias de Sabedra Berdu-
go, y Oquendo Natu.l de la Villa de Atienza Diocesis de Sigza y pidio licencia 
para graduarse de Bachiller en Canones, y enterado de todo lo necesario el 
S. Rector sela concedio, y hizo el Juramento acostumbrado de obediencia y 
vaxo ala aula de la Universidad Presidio el D. D. Joseph Somolinos Cathe. 
de la facultad y el dho, D. Juan Arias hizo el Juramento de la Fee, y pidio con 
humildad el grado de Bachiller en Canones, y el dho. Señor se le confirmo 
siendo testigos los Maes. Manuel de Nicoles y D. Dionisio Martinez. doi Fee= 
Antemi=Joseph de Anton.
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Continúa Fernando Sotodoso diciendo:

Tenía, por tanto 16 años de edad y tiene que esperar a los 19 para con-
seguir una beca en el Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá de Henares, a 
la que oposita el 6 de marzo de 1756.

Las pruebas las pasa satisfactoriamente, tras elaborarse el correspon-
diente expediente, incluido el de limpieza de sangre a través de varias genera-
ciones, declarando los testigos, entre ellos Francisco Benita y Blas, capellán del 
Cabildo de Atienza ante el licenciado Félix Díaz Quijada, secretario instructor 
del expediente que:

Conoce, declara bajo juramento, de vista, trato y conversación al bachi-
ller D. Juan Arias de Saavedra, al que tiene por quieto, recogido, honesto, buen 
estudiante; de buena conversación, vida y costumbres; que no es distraído, 
inquieto, revoltoso, murmurador ni escandaloso; que lo tiene por sano, limpio 
y que no sabe que haya tenido ni tenga enfermedad de bubas, lepra o San 
Lázaro ni otra alguna contagiosa; que no tiene noticias de haber sido familiar 
de colegio alguno mayor ni menor ni de otra alguna comunidad eclesiástica 
o secular; ni criado de alguno de los señores colegiales que visten la beca del 
Colegio Mayor de San Ildefonso; que lo tiene por muy a propósito para vivir 
en comunidad de hombres doctos, cual es el Colegio Mayor de San Ildefonso 
y por digno de que el Colegio le honre con la beca que pretende, sin que por 
esto pierda ni descaezca en manera alguna su autoridad, gravedad, grandeza 
y estimación; que todo es público y notorio; pública voz y fama, sin que de lo 
contrario haya habido ni haya duda, fama, rumor o sospecha; que si la hubiera 
el declarante lo dijera, por el juramento que tiene hecho.

Similares son las declaraciones que hacen Agustín Ramírez Martínez o 
el propio cura de San Juan de Atienza, don José Navarro, añadiendo aquello 
de que en la familia no hubo brujos ni hechiceros, cómicos, penados o traidores 
al rey. Su vida ha de transcurrir entre la formación y las visitas a su familia, en 
Atienza y Jadraque, de donde era natural su madre, hasta que el 8 de febrero 
de 1764 es designado para trasladarse a Gijón, donde ha de proceder al examen 
de un nuevo alumno, Gaspar Melchor de Jovellanos, quien había solicitado, al 
igual que anteriormente lo hiciese Arias de Saavedra, su ingreso en el colegio 
de Alcalá. La prueba la pasó con éxito, pasando a obtener la beca de Puertos 
Allande, Vacante por acomodo del S. Sierra.



	 Juan José Arias de Saavedra (1737-1811). Amigo de Jovellanos	 189

Boletín Jovellanista, 22, 2023, 179-190

El 10 de mayo de aquel año 
Gaspar Melchor de Jovellanos y 
Ramírez natural de Jijon, Diocesis de 
Oviedo, electo colegial, fue recibido 
en el Colegio Mayor de San Ilde-
fonso por el Rector Luis de los Ríos 
y Velasco, nombrándose a Juan José 
Arias de Saavedra, tutor del mismo.

Luego que Don Gaspar 
llegó a Alcalá se presentó al Co-
legio, donde leyó una hora de 
oposición. Concluidas y apro-
badas las pruebas le puso en po-
sesión de la beca Don Juan José 
Arias de Saavedra, y desde este 
punto se entregó a su dirección, 
obedeciéndole como a padre, 
con cuyo título y respeto le trató 
hasta su muerte.

La cita corresponde a Juan 
Agustín Ceán Bermúdez, de su obra 
Memorias para la vida del Excmo. Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos y Noticias de 
sus obras.

Manuel Alvarez-Valdés y Valdés, gran conocedor de la vida y obra de 
Gaspar Melchor de Jovellanos, ofrece algunos otros datos sobre Arias, prácti-
camente centrados todos ellos en su relación con Jovellanos: «También había 
sufrido prisión cuando Jovellanos, y quedaba libre en 1808…».

Tampoco sabemos en qué lugar de Atienza se alojó Gaspar Melchor de 
Jovellanos, sin embargo, todos los estudiosos en su vida y obra coinciden en 
que, camino de Jadraque al encuentro con Arias de Saavedra, en Atienza des-
cansó el primero de junio de 1808.

Poco más se conoce en torno a la vida de Juan José Arias de Saavedra, quien 
pasó a Madrid, donde desarrolló su carrera administrativa en torno a la Corte, 
salvo los datos relativos a su persona reflejados en el trabajo de Hilario Yabén.

Tomás Gismera Velasco

El pedestal de la estatua de Jovellanos en la plaza 

del Seis de Agosto, de Gijón, figura el primero de 

entre quienes «Fueron apoyo y consuelo de Jovino», el 

nombre de Juan Arias de Saavedra.
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Rafael Anes Álvarez de 
Castrillón

Bonhomía, afabilidad, educación y cortesía

Rafael Anes Álvarez de Castrillón nació en la parroquia de Trelles el 28 de 
julio de 1941. Falleció el 5 de enero de 2021. 
Sus primeros estudios fueron en Navia, aunque pronto se trasladó a Ma-

drid, donde cursó la carrera y el doctorado y comenzó su vida profesional, 
trabajando en el servicio de estudios del Banco de España. También en la ca-
pital de España desarrolló parte de su actividad docente, como profesor en la 
Universidad Autónoma de Madrid. Fue hasta la los años setenta del pasado 
siglo, cuando comenzó su etapa asturiana. Destacan quienes trabajaron con él, 
precisamente la importancia de aquella decisión, la de volver a su tierra a de-
sarrollar su carrera. Y a aportar. Porque su papel fue decisivo en la puesta en 
marcha de la Facultad de Ciencias Económicas tal y como se la conoce hoy. 
Fundador del centro, junto con Álvaro Cuervo, Luis Carlón y José Luis García 
Delgado. Impulsores de aquella facultad que nacía en unos antiguos almacenes 
de la calle de González Besada, en Oviedo, y del que fue uno de los primeros 
catedráticos (lo era de Historia Económica).

Docente, investigador, divulgador, conferenciante y hasta gestor. Llegó 
incluso a la Secretaría General del Consejo de Universidades, durante la etapa 
ministerial de Esperanza Aguirre. Tuvo, es evidente, muchas oportunidades, 
pero siempre se mantuvo ligado a Asturias. 

Rafael Anes era miembro numerario del Real Instituto de Estudios As-
turianos, donde pronunció numerosas conferencias sobre los temas que inves-
tigaba. También era académico correspondiente de la Academia Portuguesa de 
la Historia. No en vano, está considerado uno de los mayores expertos sobre el 
papel de la emigración en la Edad Contemporánea y uno de los mayores referen-
tes en la investigación histórica sobre la banca y la industrialización en Asturias.
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Era un referente en el campo del estudio de la historia económica de 
España, como su hermano Gonzalo, figura principal de la teoría histórica, dos 
veces Premio Nacional y gran experto en economía, fallecido en 2014. 

Cursos, seminarios, conferencias... Fueron innumerables las citas en las 
que participó dentro y fuera de la Universidad, en los Cursos de La Granda; 
en el Ridea; en el Foro Jovellanos, durante varios años, miembro del Jurado del 
Premio Internacional de Investigación; en el Ateneo Jovellanos o en las Jorna-
das de Historia de Navia.

En 1974 publicó La banca española en la Restauración y se embarcó en una 
historia de los ferrocarriles españoles hasta su nacionalización dirigida por Mi-
guel Artola. Anes participó en la elaboración del segundo tomo, dedicado al 
impacto económico de los ferrocarriles, que se publicó en 1978.

Realizó grandes esfuerzos por acercar la divulgación y la actividad uni-
versitaria a su zona de origen. Por mantenerse ligado siempre a su terruño 
y trabajar por su progreso. Por eso fue nombrado en 2005 Hijo Predilecto de 
Coaña, junto a su hermano Gonzalo. 

Para él solo caben las palabras pronunciadas por muchos de sus compa-
ñeros: «bonhomía, afabilidad, educación, cortesía». 

Ha dejado numerosos trabajos sobre la historia económica de España y 
Asturias. Algunos de sus libros son los siguientes:

–	 BBVA, 1857-2007: 150 años, 150 bancos (con Isabel Mendoza), Funda-
ción BBVA (2007).

–	 El Banco Herrero. 75 años de historia 1912-1987 (con Alfonso de Otazu y 
Llana), Banco Herrero (1997).

–	 Asturias, fuente de energía: el carbón asturiano en la economía española, 
Nobel (1997).

–	 La emigración de asturianos a América, Fundación Archivo de Indianos 
(1993).

–	 Hullera Vasco-Leonesa : los cien primeros años de su historia, 1893-1993 
(con Luis Julio Tascón Fernández), Sociedad Anónima Hullera Vasco-
Leonesa (1993).

–	 Ferrocarriles en España, 1844-1943. Volumen 2: Economía y los ferrocarri-
les (con Pedro Tedde de Lorca), Servicio de Publicaciones del Banco 
de España (1978).

–	 La banca española en la Restauración, Servicio de Estudios del Banco de 
España (1974).
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Algunos artículos publicados por Rafael Anes Álvarez de Castrillón so-
bre Jovellanos:

–	 «Jovellanos y la libertad económica». Oviedo, Hoja del Lunes, 8 de di-
ciembre (1986).

–	 «Ideas económicas de los ilustrados asturianos.- (Campomanes, Jove-
llanos, Álvaro Navia-Osorio, José del Campillo, Flórez Estrada». En 
Revista de Occidente, 82 (1988).

–	 «Jovellanos y la cuestión agraria». Madrid, UNED, Revista de Econo-
mía Aplicada e Historia Económica (1992).

–	 «Jovellanos economista». En Economía y empresa en Asturias, Homenaje 
a Ignacio Herrero, Marqués de Aledo. Madrid, Edit. Cívitas (1994).

–	 «Jovellanos y Flórez Estrada». En Boletín Jovellanista, 4. (2003).
–	 «De Jovellanos y la Economía». En Cuadernos de Investigación, 4-5. 

(2010-2011). 
–	 «Jovellanos y la Economía civil o política». En «e-Legal History Re-

view», 11, Enero, Madrid, Ed. Iustel (2011). Sección monográfica: 200 
años de la muerte de Melchor Gaspar de Jovellanos.





José Luis Pérez de Castro
El guardián de los libros

José Luis Pérez de Castro, nació en Figueras de Castropol (Asturias) en 1931. 
Licenciado en Derecho, periodista, académico, escritor y bibliófilo. 

Contrajo matrimonio con la uruguaya Elsa Pérez Sanmartín, motivo por 
el que vivió en aquel país durante tres años y donde nació su hija Ramona.

Cursó el bachillerato, interno, en un colegio de Gijón y posteriormente 
estudió Derecho en la Universidad de Oviedo, licenciándose en 1953. Opositó e 
ingresó en el Banco Exterior de España en el mismo año y después de un breve 
paso por San Sebastián, se afincó en Madrid, donde trabó amistades y relacio-
nes con personalidades como Menéndez Pidal, Marañón, Dámaso Alonso, Laín 
Entralgo y Julio Caro Baroja al frecuentar algunas tertulias de la época. Tam-
bién era asiduo visitante a los libreros de la Cuesta de Moyano. 

Entre 1955 y 1958, se licenciaría también en Periodismo en la Escuela Ofi-
cial de Periodismo de Madrid. Llegó a colaborar en el diario Pueblo que dirigía 
Emilio Romero.

El cultivo de la etnografía, la historia y temas asturianos le llevaron a 
pertenecer a numerosas asociaciones y academias, al tiempo que, por su pasión 
por la bibliofilia, le fue concedido el título de «Bibliófilo predilecto de España» 
en 1988. 

Desde 1996 al 2008 fue director del RIDEA (Real Instituto de Estudios 
Asturianos). Desde 1953 venía colaborando con el RIDEA, publicando numero-
sos trabajos etnográficos e históricos relacionados con Asturias. También ocupó 
la presidencia de la Real Academia Asturiana de Jurisprudencia entre 1985 y 
2010.

En el marco de las actividades del Foro Jovellanos, Pérez Castro, en cali-
dad de patrono, impartió dos conferencias, la primera el 27 de febrero de 2004 
con el título: «El amor al libro» y la segunda el 2 de septiembre de 2015 bajo el 
título: «El libro, germen y maestro de infinitos saberes y amores de inspiración 
divina». Las dos intervenciones fueron muy concurridas dado el tema tratado 
y los profundos conocimientos sobre el libro de quien las impartía.
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Entre sus innumerables estudios publicados, imposibles de detallar en el 
ajustado espacio de esta revista, hemos de destacar dos sobre Gaspar Melchor 
de Jovellanos:

–	 «Deseo y esfuerzo de Jovellanos por Gijón». Boletín del Instituto de 
Estudios Asturianos, BIDEA, N.os 61 y 62, 1967.

–	 «Noticia de una edición cubana de la Ley Agraria de Jovellanos». En 
Estudios dieciochistas en homenaje al profesor Jose Miguel Caso González, 
Vol. 2, Oviedo, 1995.

Coleccionista de arte y bibliófilo. Llegó a crear la que se consideró «la 
mayor biblioteca formada en Asturias en cualquier época de su historia, y la 
más completa en libros, prensa periódica y otros documentos impresos o ma-
nuscritos de tema asturiano que ha existido hasta el presente». Llegó a reunir 
600.000 volúmenes en su colección, entre ellos no menos de 45.000 referidos 
a Asturias, con incunables de los siglos XVI al XVIII. Fundó «Bibliófilos As-
turianos» (1971) y la «Biblioteca Antigua Asturiana» (1981) y Presidió los dos 
Congresos de Bibliografía Asturiana (1989 y 1998).

Pérez de Castro siempre destacó en tres aspectos profesionales y aficio-
nes relacionadas entre sí: Como hábil jurista y preciso en el ejercicio del dere-
cho; como investigador y escritor, por sus innumerables actividades intelectua-
les y publicaciones relacionadas con Asturias y por su entrega a la bibliofilia 
y recuperación de obras únicas y singulares adquiridas a libreros españoles y 
extranjeros.

En 2013, Ramón Rodríguez Álvarez, hoy director del RIDEA, coordinó 
un libro titulado Pasión por Asturias: estudios en homenaje a José Luis Pérez de Cas-
tro, homenaje en papel –como a él le gustaba– en el que participaron muchos y 
muy destacados investigadores de temática asturiana y bibliófilos.

Un gran apasionado de la historia jurídica de Asturias, publicó, ente ar-
tículos y libros, más de 700 títulos, casi todos sobre el Principado de Asturias. 

En definitiva, se nos ha ido un asturiano enamorado de los libros y de la 
historia. 

O. M.
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Actividades durante
el año 2022

I. PUBLICACIONES

24/7/2022
Edición del número 9 de Almanaque. Foro de cultura en papel. 
Responsables de edición: D. Orlando Moratinos Otero y D. Rafael An-

tuña Egocheaga

Portada: Juan Riond.a
Contraportada: Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos.
325 págs. 325 ejemplares.

15/10/2022
Biografía de Jovellanos en asturiano. 
Director y gestión editorial: Orlando Moratinos Otero.
De los textos: María Teresa Caso Machicado.
155 págs. 300 ejemplares.
Con la colaboración de la oficina de Normalización Lingüística del 

Ayuntamiento de Gijón.

29/11/2022
Edición del número 16 de Cuadernos Jovellanistas. De la Ilustración a 

la Modernidad. 
Directores y responsables de edición: Mª José Álvarez Faedo y d. Juan 

Díaz Álvarez.
200 págs. 325 ejemplares. 

30/12/2022
Edición del número 21 de Boletín Jovellanista. 
Director de edición: D. Orlando Moratinos Otero.
315 págs. 325 ejemplares. 
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II. ACTIVIDADES DIVERSAS

05/01/2022
Celebración de la Eucaristía en Memoria de D. Melchor Gaspar María de 

Jovellanos en el 275 aniversario de su nacimiento en la Capilla de Ntra. Sra. de 
los Remedios.

4/03/2022
Ciclo: Acercándonos a Jovella-

nos, vecino de Gijón.
El Foro Jovellanos se propone 

compartir con todos los gijoneses su 
proyecto. Conferencia: ¿conocemos sufi-
ciente a Jovellanos?

Conferenciante: D. Pablo Váz-
quez Otero, Licenciado en Historia, 
Guía Turístico Patrono de esta Funda-
ción.

Biblioteca Dulce María Prida, Pa-
rador de Cangas de Onís.

08/03/2022
Ciclo: Acercándonos a Jovella-

nos, vecino de Gijón.
El Foro Jovellanos, al seguir la es-

tela de uno de los asturianos hijo de la Ilustración, Gaspar Melchor de Jovellanos, 
se propone compartir con todos los gijoneses su proyecto y dar a conocer tanto 
su vida como su obra. Una fundación sin ánimo de lucro, compuesta por perso-
nas de diferentes pensamientos a quienes les unen la obra e ideas de Jovellanos. 
Con esta charla retomamos un ciclo que se viene celebrando en todos los Centros 
Municipales Integrados de Gijón. Tratamos de acercar a Jovino a los ciudadanos 
de su ciudad natal. Su vida, su obra, sus viajes, sus amigos y enemigos; sus in-
quietudes, ideas y proyectos, así como los beneficios que supusieron para Gijón 
y Asturias, serán presenta-dos con rigor, naturalidad y cercanía. 

Conferencia: ¿Conocemos suficiente a Jovellanos?
Conferenciante: D. Pablo Vázquez Otero, Licenciado en Historia, Guía 

Turístico Patrono de esta Fundación.
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Presentado por D. Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos.
Centro Municipal Integrado La Arena. Gijón.

10/03/2022
Ciclo: Acercándonos a Jovellanos, vecino de Gijón.
Conferencia: ¿Conocemos suficiente a Jovellanos?
Conferenciante: D. Pablo Vázquez Otero, Licenciado en Historia, Guía 

Turístico Patrono de esta Fundación.
Presentado por D. Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos.
La CORAL AMANECER ofreció un concierto al finalizar la conferencia.
Centro Municipal Integrado El Coto. Gijón.

30/03/2022

Ciclo: Acercándonos a Jovellanos, vecino de Gijón.
Conferencia: ¿Conocemos suficiente a Jovellanos?
Conferenciante: D. Pablo Vázquez Otero, Licenciado en Historia, Guía 

Turístico Patrono de esta Fundación.
Club de Prensa Asturiana, La 

Nueva España, Oviedo.

27-28/05/2022
I Congreso sobre Historia del libe-

ralismo español. La Portilla (Comillas).
Entre los días 27 y 28 de mayo 

tuvo lugar en La Portilla (Comillas) el I 
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Congreso sobre historia del liberalismo español en honor a la figura de Gaspar 
Melchor de Jovellanos, organizado por el Instituto «Juan de Mariana». Se trata 
de una reunión con vocación de estudio sobre el pensamiento liberal español, 
especialmente en oposición a otras corrientes más intervencionistas que recla-
man la paternidad del ideario liberal, especialmente la francesa.

En la misma intervino invitado nuestro presidente en representación del 
Foro Jovellanos.

12/07/2022
Fallo del Jurado del XXI Premio de Investigación Fundación Foro Jove-

llanos del Principado de Asturias. A las 12:00 horas se reúne el Jurado integra-
do por siete miembros y presidido por D. Ignacio García-Arango Cienfuegos-
Jovellanos actuando de secretario del mismo D. Orlando Moratinos Otero, para 
decidir a quién se le otorga el XXI Premio de Investigación dotado con 3.000 
euros y acompañado de un Diploma y una estatuilla de Jovellanos fundida en 
bronce, copia de la existente en la Plaza 6 de agosto de Gijón. 

Galardonado: Dr. D. Joaquín Ocampo Suárez-Valdés. Universidad de 
Oviedo.

Obra: ¿De Siberia del Norte a Sajonia Española? Jovellanos, Asturias y las 
Obras públicas.

23/07/2022
Colaboración en la presentación 

del Romancerillo de Degaña e Ibias. 
Organizado por los Ayuntamien-

tos de Ibias y Degaña y la Fundación 
Ramón Menéndez Pidal con la cola-
boración del Foro Jovellanos se llevó a 
cabo la presentación del libro Romance-

rillo de Ibias y Degaña, una edición preparada por Mónica Valenti y coordinada 
por Manuel Durán y Pedro Villanueva, vocal del patronato de nuestra funda-
ción. El acto se celebró el sábado 23 de julio en Sisterna (Concejo de Ibias) y 
Degaña. Esta fundación fue invitada de honor, representada por su director D. 
Orlando Moratinos y por el vocal D. Pedro Villanueva Marentes.

En el acto, además de la alcaldesa de Ibias y el representante de la Fun-
dación Ramón Menéndez Pidal, intervino el director de la FFJPA, Moratinos 
Otero y, a continuación, se realizaron varias lecturas del Romancerillo de Ibias 
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y Degaña de Don Ramón Menéndez Pidal. Se hace entrega de un lote de libros 
para las bibliotecas de ambos Ayuntamientos.

6/08/2022
Participación y colaboración con el Ilmo. Ayuntamiento de Gijón en la or-

ganización del Homenaje y ofrenda floral a Jovellanos en la Plaza 6 de Agosto.

17/08/2022
Día de Jovellanos en la Feria Internacional de Muestras de Asturias. 
Con la colaboración con el Ayuntamiento de Gijón y la Cámara Oficial de 

Comercio Industria y Navegación de Gijón, celebra el Día de Jovellanos en la 
65ª Feria Internacional de Muestras de Asturias, en el que el Ayuntamiento de 
Avilés se hermana con nuestro ilustrado.

-	Ofrenda Floral.
-	Acto Institucional con las Intervenciones de autoridades y la conferen-

cia de Dña. María Josefa Sanz, Catedrática Ciencia y Técnicas Historiográficas 
y Cronista Oficial de Avilés.

20/08/2022
Colaboración en la inauguración 

Biblioteca en Villaverde de la Chiquita 
(León); se conmemora el paso del Jove-
llanos por el monasterio de Gradefes. Se 
hace entrega de un lote de libros del fon-
do editorial de la Fundación a la bibliote-
ca de la localidad.

3/10/2022
Jornada sobre Oportunidades y re-

tos eólica marina en Asturias.
En colaboración con Compromiso 

Asturias XXI, Asociación empresarial Eó-
lica, Club Español de la Energía y Cáma-
ra de Comercio de Gijón se organizó un 
Think Tank de la energía el día 3 de oc-
tubre de 2022 en el Palacio de Congresos 
del Recinto Ferial Luis Adaro de Gijón.
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III. CONFERENCIAS 

03/01/2022
Conferencia. Dr. D. Jesús Astigarraga Goenaga. Premio Internacional de 

Investigación. 
Acto de entrega del galardón del XX Premio Internacional de Investiga-

ción, promovido por esta fundación y patrocinado por el Ayuntamiento de Gi-
jón, al catedrático de la Universidad de Zaragoza, Dr. D. Jesús Astigarraga Goe-
naga. Con este motivo pronunció una conferencia con el título: Una Ilustración 
integradora. Instituciones de Economía Política en el S. XVIII español (1752-1808).

El conferenciante fue presentado por el patrono de esta fundación D. 
Pedro Villanueva Marentes.

Salón de actos Antigua Casa Rectoral de San Pedro. Gijón.

28/03/2022
Conferencia: Cómo comportarse 

y sentarse a la mesa. Desde la Edad Me-
dia hasta hoy.

Conferenciante: Prof. Dr. Carlos 
Alvar Ezquerra, Catedrático de Filolo-
gía Románica (Université de Genéve, 
Suiza).

¿Quién no es invitado de vez en 
cuando a comer por familiares, amigos 
o compañeros de profesión? Compartir 
el momento de la comida con otros ha 
sido desde siempre el acto social por 
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excelencia en Occidente. Y, por eso, han sido necesarios ciertos códigos de con-
ducta para parecer educados y lucir elegantes ante el resto de comensales. El 
final de la Antigüedad trajo consigo un colapso cultural en Europa y obligó 
a crear nuevos espacios de convivencia en los que se mezclaban la tradición 
romana, las nuevas élites germanas y la Iglesia. Con el paso de los siglos se ha 
logrado armonizar estos elementos dispares y establecer un currículo formati-
vo para las personas destinadas a la vida pública, que incluía la lengua común, 
el Latín, un código ético y normas de comportamiento, también en la mesa. 

Presentado por Dña. Lioba Simon Schuhmacher, Profesora de Filología 
Inglesa de la Universidad de Oviedo y patrona de esta Fundación.

Salón de actos de la antigua Escuela de Comercio. Gijón.

20/04/2022
Nombramiento Patrono de Honor al Cirujano e investigador de la Fun-

dación Hospital de Jove, Dr. D. Francisco José Vizoso Piñeiro.
Con tal motivo pronunciará una conferencia bajo el título: La inteligencia 

molecular de las células madre frente al caos biológico de las enfermedades.
A pesar de los avances de la medicina, en torno al 40% de la población 

aún padece en algún momento de su vida enfermedades que ocasionan in-
flamación incontrolable y pérdida de tejido sano. Por ello, urgen alter-nativas 
terapéuticas a las actuales. La naturaleza nos ofrece la posibilidad de obtener 
células madre mesenquimales que están presentes en el organismo humano 
en cantidades muy pequeñas, como el útero. Pero mediante el cóctel de molé-
culas y micropartículas que producen, genéricamente denominado secretoma, 
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ejercen muchos efectos potencialmente 
terapéuticos, tales los regenerativos y 
anti-inflamatorios. La posibilidad de 
obtener in vitro esos productos biológi-
cos mediante el cultivo de esas células 
abre un horizonte de oportunidades en 
medicina para tratar varias enfermeda-
des y para un envejecimiento más sa-
ludable. 

Presentado por Dra. Noemí Eiró 
Díaz, Investigadora de la Unidad de 
investigación de la Fundación Hospital 
de Jove.

Con la intervención de La CO-
RAL AMANECER quien ofrece un se-
lecto concierto. Director: Fernando Ar-
time.

Salón de actos de la antigua Escuela de Comercio. Gijón.

27/05/2022
Conferencia: La «Majestuosa», unas vasijas de barro y como Jovellanos 

renunció al amor.
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Conferenciante: Dña. Elisa Vázquez Martínez, Doctora en Filosofía por 
la Universidad de Murcia y escritora. 

Hacia el final de su vida, Jovellanos se volvió a enamorar y lo hizo de 
una joven leonesa a la que, por los atributos de su carácter, dio en llamar la 
«Majestuosa». A pesar de que parecía ser en cierta medida correspondido por 
la dama, el ilustrado decidió renunciar a cortejarla, alejarse de la que podría 
haber sido el último amor de su vida. No se atrevió a proponerle matrimonio; 
se sentía viejo y demasiado débil ante la joven, a la que casi doblaba la edad. 
¿Cuál puede ser la razón de esta renuncia? ¿Tal vez, el carácter lógico y poco 
apasionado del pensador, su tendencia racional a analizarlo todo? ¿O puede 
estar la verdadera razón oculta en unas vasijas de barro?

Presentada por D. Pedro Villanueva Marentes, Politólogo y Patrono de 
esta Fundación.

Salón de actos de la Casa Rectoral de San Pedro. Gijón.

24/06/2022
Conferencia: La pintura de la elocuencia. El territorio y la geografía en 

la obra de Gaspar Melchor de Jovellanos. 
Conferenciante: D. Antonio T. Reguera Rodríguez, Licenciado en Geo-

grafía e Historia, Catedrático de la Universidad de León.
Presentado por D. Pedro Villanueva Marentes, Politólogo y Patrono de 

esta Fundación.
Salón de actos de la Antigua Escuela de Comercio. Gijón.
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29/06/2022
Ceremonia de nombramiento de Patrona de Honor a la Iglesia Mayor de 

San Pedro de Gijón. 
La iglesia de San Pedro fue la parroquia de Jovino, a la que es-

tuvo tan estrechamente vinculado. No se trata de justificar la reli-
giosidad de Jovellanos, sino de honrar la parroquia a la que estu-
vo unido durante toda su vida, desde su nacimiento hasta su muerte. 
Al día siguiente del nacimiento y bautismo de Gaspar, festividad de los Re-
yes Magos, su familia acudió a la iglesia de San Pedro, única parroquial de 
la villa, para que recibiera las bendiciones de bautismo solemne» –según de-
cía la inscripción parroquial– de manos de don Fabián Tuñón, el excusador 
de la parroquia, cargo que equivaldría en nuestros días a coadjutor, ayudan-
te o sustituto del párroco, que lo era entonces don Manuel Martínez Valdés. 
En su testamento, Jovellanos dijo que quería ser enterrado en el cementerio 
de la iglesia de San Pedro. Este se ubicaba en una finca anexa, la Atalaya, que 
había donado su familia, pese a tener un panteón dentro del propio templo. A 
las inhumaciones dentro de la iglesia se oponía Jovellanos, de ahí que quisiera 
para sí mismo el cementerio, aunque especificó que deseaba un lugar cerca de 
la puerta de la capilla familiar.

El 15 de septiembre de 1940 los restos de Jovellanos, que se habían lo-
grado salvar el 1 de septiembre de 1936 gracias a la intervención del poeta y 
escritor costumbrista Emilio Robles Muñiz (Pechín de Melás), antes del incen-
dio y voladura de la iglesia, se trasladan a la capilla de Nuestra Señora de los 
Remedios.

La iglesia actual, construida entre 1945 y 1955 tras la destrucción del an-
terior edificio (s. XV), durante la Guerra Civil, sigue un proyecto de los arqui-
tectos Francisco y Federico Somolinos.

Desde la creación del Foro Jovellanos, la Parroquia ha estado unida en 
forma jurídica de patrona a través de sus diferentes párrocos.

El primero fue Don Bonifacio Sánchez (conocido por sus parroquianos 
como Don Boni), fallecido en 2003, titular la parroquia durante 29 años e impul-
sor del primer homenaje a Jovellanos en Cimadevilla en el 150 aniversario del 
traslado de sus restos a San Pedro.

En la actualidad, Don Javier Gómez Cuesta, es párroco titular desde 
1999, siempre al día de todos los aconteceres de la parroquia, mantiene muy 
estrechamente unida a la comunidad.
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22/08/2022
Presentación por del Número 9 de Almanaque. Foro de cultura en papel.
Presentado por sus coordinadores y responsables de la edición, D. Rafael 

Antuña Egocheaga y D. Orlando Moratinos Otero. 
Un nuevo número de la revista Almanaque ve la luz. Dentro de los enun-

ciados temáticos nos encontramos con nuevos trabajos. Un variado contenido 
que, por sus variados temas mantiene conexión con la estela de Jovellanos y su 
época.

Música, literatura, pintura, historia, cine, ciencia, derecho y poesía son, al fin 
y al cabo, disciplinas que, a través de sus diferentes formas, nos permiten admirar 
la belleza y el arte, utilizando técnicas, procesos y materiales diversos entre sí.

Durante el acto se ha contado con la intervención de la mayoría de auto-
res que han colaborado con este número, además del Grupo de Magia «Trampa 
y Cartón».

Salón de actos de la Casa Rectoral de San Pedro.
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23/09/2022
Conferencia: Anotación para una deontología médica del siglo XVIII. 
Conferenciante: Dr. D. Venancio Martínez Suárez, doctor en Ciencias 

Biológicas y Medicina por la Universidad de Oviedo.
El siglo XVIII fue una etapa fundamental en la historia de la humanidad. 

Hay que retroceder 300 años para hablar de una época que fue «de cambios 
políticos y sociales y que marcó también un antes y un después en la visión de 
la ciencia y de la medicina».

El acceso a los médicos solo les correspondía a unos pocos privilegiados. 
Iban a consulta una minoría, solo podían permitírselo la nobleza y la burguesía.

Presentado por el Dr. D. Francisco Javier Santos Navia, Vicedecano del 
Colegio Oficial de Químicos de Asturias y León.

Salón de actos de la Casa Rectoral de San Pedro. Gijón.

18/10/2022
Presentación de la Biografía de Jovellanos versión en asturiano, obra del 

profesor Dr. José M. Caso González, con adaptación de textos de la Dra. María 
Teresa Caso Machicado.

La presentación corrió a cargo de Dr. Juan Carlos Busto Cortina, profe-
sor titular de la Universidad de Oviedo.

Salón de actos de la Casa Rectoral de San Pedro. Gijón.
La traducción al asturiano se ha llevado a cabo gracias a la generosa 

colaboración de la Oficina de Normalización Lingüística del Ayuntamiento de 
Gijón.
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8/11/2022
Ceremonia de entrega del XXI Premio Internacional de Investigación. 

¿De Siberia de Norte a Sajonia Española? Jovellanos, Asturias y las Obras Públicas.
Galardonado: D. Joaquín Ocampo Suárez-Valdés, Investigador y Cate-

drático de la Universidad de Oviedo.
Presentado por D. Ignacio Fer-

nández Sarasola, Catedrático de Dere-
cho Constitucional de la Universidad 
de Oviedo.

Museo Casa Natal de Jovellanos.
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29/11/2022
Presentación del N.º 16 (2022) de la revista Cuadernos Jovellanistas. De 

la Ilustración a la Modernidad.
Directores: Dña. Mª José Álvarez Faedo y D. Juan Díaz Álvarez.
Presentado por los propios directores de la revista.
Acto seguido, se ofreció un CONCIERTO de flauta travesera a cargo de 

D. Miguel Rivero, acompañado al piano por la profesora Dña. Mercedes Guisa-
sola.

Salón de actos de la Casa Rectoral de San Pedro. Gijón.

1/12/2022
El miembro del patronato de la 

Fundación, D. Pedro Villanueva Ma-
rentes, pronuncia una conferencia sobre 
el general Riego en el Centro Cultural 
de Hortaleza (Madrid) en las jornadas 
Los hijos de la Ilustración, organizadas 
por el Ayuntamiento de Madrid.

Cada una de las actividades está 
en nuestra página web www.jovella-

nos.org en la cual aparece la publicidad de cada uno de los patrocinadores y 
colaboradores con la Fundación.

Se realizan invitaciones para cada uno de los actos y se mandan por Co-
rreos a nuestro Círculo de Amigos, patronos e invitados.

Se ha de señalar la generosa colaboración del diario El Comercio por la 
publicación de los anuncios de cada una de las actividades que se organizan.

Todos los actos y publicaciones han sido óptimamente acogidos. Las pu-
blicaciones continúan en la línea que se viene manteniendo desde su inicio y 
tienen una gran acogida en ámbitos universitarios y científicos.
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Ortega y Jovellanos contra los 
elementos

Silverio Sánchez Corredera

Los límites del decir. Razón histórica 
y lenguaje en el último Ortega. 

Esmeralda Balaguer García. 
Editorial Tecnos, Madrid, 2023, 

248 páginas.

Esmeralda Balaguer nos trae de 
nuevo a José Ortega y Gasset (1883-
1955)1, que puede ser caracterizado 
como ese filósofo que publica antes en 
los periódicos que en el libro, movido 
por el afán de influir en la cultura y la 
política española de los años 20 y 30. 
(Después, con la guerra civil y con la 
dictadura será otra historia). 

Desde aquel periodismo voca-
cional completaba su trabajo intelec-
tual con su magisterio universitario y 
desde luego con sus famosos ensayos, 

las Meditaciones del Quijote (1914) que le dan celebridad, la España invertebra-

1	 Una primera versión más reducida de esta reseña apareció en «La segunda navega-
ción de Ortega y Gasset», Cultura, Suplemento de La Nueva España, nº 1445, jueves 12 de 
octubre de 2023, pág. 7.
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da (1921) que le afianza en el panorama patrio y que también le proyecta al 
exterior:

Cuando este volumen apareció, tuvo mayores consecuencias fuera que 
dentro de España. Fui solicitado reiteradamente para que consintiese su publi-
cación en los Estados Unidos, en Alemania y en Francia, pero me opuse a ello 
de forma terminante2.

Así se expresa en el prólogo a la cuarta edición, donde aclara que se negó 
a ser traducido porque hablaba al desnudo de las lacras de España, a la vez que 
sabía que aquellas naciones extranjeras eran en apariencia ejemplares, pero en 
realidad padecían secretamente también muchas de estas lacras. 

Y para remate de su popularidad: La rebelión de las masas (1929), que se 
traduce con éxito a varios idiomas. Es verdad que junto a estas obras que reso-
naron especialmente por motivos que pueden intuirse, otras varias de aquella 
primera época no dejan de tener similar relevancia, como El Espectador (8 to-
mos, 1916-1934) o La deshumanización del arte (1925).

Pero algo sucede en 1932. Ortega y Gasset anuncia que inicia su «segun-
da navegación». En esta fecha, cuando Ortega cuenta 49 años, puede afirmarse 
que ya tiene una filosofía propia capaz de medirse con los autores extranjeros 
del momento. Ha fundado la Escuela de Madrid en 1910, donde confluirá con 
García Morente, José Gaos, María Zambrano, Julián Marías y muchos otros. Se 
ha forjado también la Generación de 1914 (el Novecentismo), cuyo acto funda-
cional había girado en torno a la conferencia que el catedrático de Metafísica 
(Ortega) pronunció sobre «Vieja y nueva política», en 1914, el año de la primera 
guerra mundial y de Meditaciones del Quijote. 

Y es este giro y esta segunda época de su quehacer, lo que Esmeralda 
Balaguer estudiará con mayor detalle. 

Ese año, quien meses antes, en diciembre de 1931, había pronunciado 
una conferencia multitudinaria en el Cine Ópera de Madrid, titulada «Recti-
ficación de la República», dimite de su escaño en las primeras cortes de la II 
República. Ortega sabe que ha fracasado políticamente, sabe que no es capaz 
de «salvar» la circunstancia que más le interesa. Es evidente que la España 

2	 José Ortega y Gasset, España invertebrada. Bosquejo de algunos pensamientos históricos, 
Espasa-Calpe, Madrid, 1967, págs. 23-24.
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republicana que soñó junto con Pérez de Ayala y Marañón, al fundar la Agru-
pación al Servicio de la República, no coincide con los acontecimientos reales. 
Las masas han votado en otro sentido y los parlamentarios no han apoyado la 
candidatura del filósofo para la presidencia del gobierno. Así que Ortega inicia 
un giro en su actitud y en su actividad.

Amante de entender los acontecimientos en perspectiva histórica, Ortega 
recoge de Platón la expresión «segunda navegación». Allí, el filósofo ateniense 
explicaba –en el Fedón, donde Sócrates se despide de sus discípulos poco antes de 
tomar la cicuta, mientras les alienta con la idea de la inmortalidad del alma– que 
agotados todos los argumentos del primer intento de demostración de inmortali-
dad, y siendo insuficientes, era preciso iniciar una segunda navegación. Balaguer 
explica que en el texto platónico «segunda navegación» «alude a la necesidad de 
agarrar los remos, a falta de viento propicio, y con la propia fuerza empezar a na-
vegar de nuevo.»3. Así que, el filósofo madrileño, consciente de la adversidad en 
la que entra, se apresta a remar contra viento y marea. ¿Cómo? Con una retirada 
del escenario político y con un cambio de armas dialécticas. 

La más conocida de las sentencias del filósofo madrileño («Yo soy yo y 
mi circunstancia») creo yo que puede ayudarnos a entender esta conversión. 
Pero no la sentencia convertida en tópico recortado y fácil, sino tomada en su 
contenido completo tal como aparece en las Meditaciones del Quijote, con toda 
la carga que llevaba en aquel enconado debate nacional: «Yo soy yo y mi cir-
cunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo». Así que, si quiero salvarme 
yo, he de salvar mi circunstancia, hasta ese punto yo y circunstancia se funden. 

Sin contradecir otras clasificaciones posibles de las etapas del pensa-
miento orteguiano, Esmeralda Balaguer plantea claramente estos dos Ortegas, 
y no porque vaya a desistir de sus antiguas ideas, sino porque ante aquellos 
vientos adversos cambia el modo de navegación. ¿Cómo salvar las nuevas cir-
cunstancias?

Puede pensarse que la primera época se dedicó a la «razón vital» y que 
ahora transitará hacia la «razón histórica», pero aquella ya contenía a esta, y 
esta sigue reteniendo a aquella. Se trata así pues de progresar en el sistema 
de ideas. Y estamos ahora ante un Ortega decididamente historicista, el que 
escribe:

3	 Esmeralda Balaguer García: Los límites del decir. Razón histórica y lenguaje en el último 
Ortega, Editorial Tecnos, Madrid, 2023, pág. 26.
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Mal podía la razón físico-matemática, en su forma crasa de naturalismo 
o en su forma beatífica de espiritualismo, afrontar los problemas humanos. 
Por su misma constitución, no podía hacer más que buscar la naturaleza del 
hombre. Y, claro está, no la encontraba. Porque el hombre no tiene naturaleza. 
El hombre no es su cuerpo, que es una cosa; ni es su alma, psique, conciencia 
o espíritu, que es también una cosa. El hombre no es cosa ninguna, sino un 
drama –su vida, un puro y universal acontecimiento que acontece a cada cual 
y en que cada cual no es, a su vez, sino acontecimiento–. […] En suma, que el 
hombre no tiene naturaleza, sino que tiene… historia. O, lo que es igual: lo que la 
naturaleza es a las cosas, es la Historia –como res gestae– al hombre4. 

Sin duda, Ortega está intensificando en esta segunda época el valor que 
da a la dimensión histórica del ser humano. 

En este contexto, el análisis de Balaguer repara en que el Ortega de la 
segunda navegación pasa a interesarse ya no solo en la filología, a la que tanta 
importancia ha dado siempre, sino en la filosofía del lenguaje que él caracte-
riza como Nueva Filología. Paralelo al llamado «giro lingüístico» que en Eu-
ropa Wittgenstein y otros llevan a cabo, Ortega descubre su propia filosofía 
del lenguaje. Y ya no es suficiente con recuperar las raíces semánticas en la 
génesis histórica del lenguaje, es preciso además descubrir los modos cómo 
efectivamente se ha usado el lenguaje en cada circunstancia. Por ello, junto 
a los fenómenos lingüísticos abstractos que la filología descubre, es preciso 
llegar a los mayores detalles a través de estudios de biografías que nos sitúen 
en directo ante sus usos precisos. Y así es como hay que leer En torno a Galileo 
(1933) e Historia como sistema (1935, editada primero en inglés; y en 1941 en 
español), y los estudios que lleva a cabo sobre Dilthey, Toynbee, Velázquez y 
Goya; y muy específicamente sobre Cicerón, Vives, Goethe, Leibniz y Nietzs-
che. Pero esta Nueva Filología no aspira a conocer mejor el pasado sin más, lo 
que realmente pretende es comprender en qué medida sigue siendo útil en el 
presente. En este sentido, Balaguer detalla cómo Ortega convierte a algunos 
de estos autores en sus «alter ego». ¿Por qué? Porque los tiempos que le toca 
vivir a él y a España pueden entenderse mejor al estudiar el fin de la Repúbli-
ca romana (Cicerón), el fin de la Edad Media y el Renacimiento que impulsa 
Juan Luis Vives, la época moderna y la crisis de la contemporaneidad (Leibniz, 

4	  Ortega y Gasset: Historia como sistema, Espasa Calpe, 1971, págs. 41 y 55.
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Goethe y Nietzsche). De este modo, Ortega puede entender mejor su misión, 
desde el pasado, porque ahonda las raíces del presente, que es lo que siempre 
interesa a la filosofía, presente, que para España es Europa, y para un mundo 
que se está deshumanizando es, no ya el rechazo espasmódico de la técnica 
(contra Heidegger), sino la reinvención para el siglo XX de lo que Cicerón 
llamó la concordia (entre las distintas clases: patricios y plebeyos) y la libertas 
(del ciudadano romano que defiende las instituciones del estado que le hacen 
libre). Y es el rechazo de la cultura muerta que representa el escolasticismo y es 
la búsqueda de una nueva humanitas o marco internacional como el que Vives 
soñó para su tiempo.

Hecho el análisis sobre Ortega, que ha sido guiado por la reseña del libro 
de Esmeralda Balaguer, me planteo el reto orteguiano, en el sentido de la Nue-
va Filología, de volver la mirada atrás siglo y medio, y viajar desde aquel siglo 
XX hasta los tiempos de Jovellanos (1744-1811), para dejar aquí apuntada una 
confrontación puramente esquemática de ambos personajes. 

No es preciso hacer más que una mínima reflexión para descubrir el pro-
fundo paralelismo que cabe establecer entre Ortega y Jovellanos. 

Ambos viven apasionados por entender España, por transformarla, por 
educarla. 

Ambos se involucran y se arriesgan ideológicamente. Ortega decepcio-
nado de la política real («No es esto, no es esto») se retira del ruedo y de la 
primera línea política e inicia una «segunda navegación», una nueva manera 
(¡a ver si esta vez resulta más fértil!) de mejorar España. Jovellanos se vuelve 
incómodo a la corte de Carlos IV y sufre un exilio encubierto en la última déca-
da del siglo XVIII. E inicia su «segunda navegación» totalmente entregado a la 
fundación del Real Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía, a la comisión 
de minas de carbón en Asturias, a la construcción de la carretera minera y de 
la carretera con la meseta y a una actividad cultural intensificada y, muy singu-
larmente, a profundizar su pasión pedagógica, con escritos dirigidos a: «unir la 
literatura y las ciencias», la «necesidad de las ciencias naturales» y el valor del 
«estudio de la Geografía histórica». 

Ortega pronto sufrirá algo mucho más fuerte que una decepción: la gue-
rra civil que desencadena aquel ejército golpista le obliga a exiliarse de 1936 
a 1945 en París, Países Bajos, Buenos Aires y Lisboa. Este exilio, según cuenta 
en sus cartas (y nos lo recuerda Balaguer), es doloroso por ese andar errante, 
que es un carecer de tiempo y de lugares específicos en los que asentarse. Ya 
no solo la añoranza espiritual de tu país, sino algo estrictamente físico: el suelo 
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estable que pisabas –constituido por un ritmo temporal propio y por un espa-
cio que es tuyo– se rompe. Jovellanos, por su parte, tras un fallido ministerio 
en Gracia y Justicia, pues ¿qué ingenuo se atreve a intentar cambiar la relación 
de fuerzas entre la corona y el Tribunal de la Inquisición?, ha de retirarse de 
nuevo a su exilio. Y dos años después, identificado como peligroso «jansenista», 
acabará exiliado y encarcelado en Valdemossa y Bellver entre 1801 y 1808, y allí 
escribirá la «Paráfrasis al Judicame, Deus», desde lo hondo de una depresión 
que le amenaza, pero no es más que la expresión del sufrimiento por no haber 
sido siquiera juzgado por los tribunales de justicia, porque desde el fondo del 
sufrimiento brota la fortaleza que le permite componer, entre otros escritos, la 
«Memoria sobre la educación pública», las «Memorias histórico-artísticas de 
arquitectura» y las «Memorias del castillo de Bellver». 

Ambos viven, como apuntamos, una pasión muy similar por España, 
por transformarla, por modernizarla, por alejarla de la dañina influencia de la 
escolástica y de la institución de la Iglesia como poder directo político. Ambos 
recurren a los estudios históricos. En el caso de Jovellanos lo vemos en la Me-
moria en defensa de la Junta Central, pero también en «Sobre la necesidad de unir 
al estudio de la legislación el de nuestra historia y antigüedades», en el «Elogio 
de Carlos III» y en el «Discurso sobre la necesidad del estudio de la lengua para 
comprender el espíritu de la legislación».

Ortega se interesa profundamente por el arte, de igual manera lo vemos 
en Jovellanos. Si en el madrileño tenemos La deshumanización del arte y los es-
tudios sobre Goya, Velázquez, en el asturiano vemos el «Elogio de las Bellas 
Artes», el «Elogio de don Ventura Rodríguez» y las memorias dedicadas al arte 
mallorquín, recién citadas líneas arriba.

Ambos, finalmente, ejercitan una filosofía que no quiere alejarse de la 
literatura, pues ha de servir como educación popular. Ello no resta potencia a 
su armadura filosófica, pues cuando es preciso Ortega puede escribir ¿Qué es 
filosofía? (1928-29) y La idea de principio en Leibniz (1947) y Jovellanos «La memo-
ria sobre espectáculos y diversiones públicas» (1790), que siendo un informe 
técnico es mucho más, y sobre todo el «Informe sobre la Ley agraria» (1794), 
que siendo también un informe de Estado se eleva a la categoría de tratado 
sistemático sobre los principios de toda agricultura.

¿Qué casualidad que haya tantos paralelismos entre dos figuras españo-
las que marcaron sus respectivos tiempos? Lo que nos lleva a reflexionar sobre 
los males endémicos en los que andamos, siglos ha, y que parecen ser estructu-
ralmente, si no los mismos, muy parecidos. 
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Si queremos entender nuestro presente, hecho de nacionalismos tan frac-
cionarios como insolidarios (tal que en la época de Ortega empezaban a apun-
tar), hecho también de un centralismo gubernamental incapaz de gobernar 
cumpliendo a la vez los dos cometidos necesarios: primero, hacer Estado, y se-
gundo: gobernar con la normal alternancia democrática que los votos señalen. 
Esto último sí ha ido madurando desde la estable Constitución de 1978, pero 
aún falta ahondar bien las raíces de un Estado fuerte (una nave común que su-
pere las luchas intestinas sin sentido), como bien supo Jovellanos, especialmen-
te dedicado a ese empeño cuando fue miembro destacado de la Junta Central, 
y como bien supo Ortega, cuando hubo de renunciar a su escaño en las cortes 
de la República, a la vista de que no mucho podía hacer allí desde la filosofía. 

La ideología es, sin duda, necesaria, pero si todo es ideología, si la filoso-
fía es meramente incidental, decorativa y si el pueblo no acaba de ser un pueblo 
formado filosóficamente (¡qué ingenuo!, dirá con razón el autor de La rebelión de 
las masas), entonces tendremos que volver a confesar que estamos desbordados 
por nuestro propio tiempo, mientras buscamos la fórmula de cómo dotar de 
instituciones de enseñanza idóneas a una sociedad, pero no sólo porque eso no 
es más que el principio, necesitamos alcanzar el objetivo, esto es, que una masa 
crítica (y tan populosa como sea posible) haya aprendido a reflexionar filosófi-
camente y, por tanto, que haya aprendido a vivir con menos ideología, pero con 
más historia, más arte, más ciencias, más filosofía…
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Nuestros anaqueles

A partir del presente número se incluye una nueva sección bibliográfica, 
que denominaremos «Nuestros anaqueles», quedará incorporada al cor-

pus de su contenido. Además de reseñar algunos títulos de interés general, 
dejaremos impreso sobre el papel cada una de las portadas de publicaciones 
que nos vayan llegando y quedarán incorporadas a nuestro archivo, biblioteca 
o hemeroteca.

Aprovechamos este medio para informar a nuestros lectores que la Fun-
dación Foro Jovellanos del Principado de Asturias está receptiva a cualquier 
donación de libros impresos o documentos que contengan de alguna forma 
obra de Gaspar Melchor de Jovellanos, su familia, su época o sus amigos y 
coetáneos. Les quedamos muy agradecidos.

 Escudero, Roberto y García-Prieto, Javier. Selección prólogo y notas. Viajes y 
viajeros por tierras de León. León, Ed. Aguilar, S.A. de Ediciones, 1984.

Reguera Rodríguez, Antonio T. Viajes, discursos y mapas. Estudios sobre la obra 
geográfica de Gaspar Melchor de Jovellanos. Berlín, Peter Lang Gmbh, Serie: 
Tradición Clásica y Humanística en España e Hispanoamérica, 18, 2020.
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Reguera Rodríguez, Antonio T. Territorio ordenado, territorio dominado. Espacios, 
políticas y conflictos en la España de la Ilustración. León, Universidad de 
León, Secretariado de Publicaciones, 1993.

Polt, John H.R. Batilo: Estudios sobre la evolución estilística de Meléndez Valdés. 
Oviedo, Centro de Estudios del Siglo XVIII y University of California 
Press, Textos y estudios del siglo XVIII, 15, 1987.

Díaz-Jiménez y Molleda, Eloy. Jovellanos en León. Madrid, Boletín de la Real Aca-
demia de la Lengua, t. XII, diciembre, Tip. de la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, 1925.

Vv. Aa. Homenaje a Jovellanos en Puerto de Vega. [Con motivo de la restauración del 
monumento de Puerto de Vega: Campo de la Atalaya, Puerto de Vega, sá-
bado, 15 de enero, 1983].  Consejería de Educación y Cultura, Oviedo, 1983.

«Efemérides». Blanco y Negro, Revista Ilustrada, Año II, 27 de noviembre de 1892.
Ruiz Lagos, Manuel. Ávila y Jovellanos. Excma. Ávila, Excma. Diputación Pro-

vincial de Ávila, Instituto Gran Duque de Alba, Temas abulenses. 1966.
Gaspar Melchor de Jovellanos. La hora XXV, 21. Ed. Lectura y Estudio, Barcelo-

na, noviembre, 1974.
Jovellanos, Gaspar Melchor de. Descripción Histórico-Artística del Castillo de Bell-

ver. [Prólogo de Juan Suau Alabern y notas de Jerónimo Rosselló]. Palma 
de Mallorca, Ed. Mallorquina, de Francisco Pons, Vol. III, 1967. (2ª ed.).

Catálogo de Exposición Filatélica. Gijón, Sala de Exposiciones Oficina Munici-
pal de Turismo, Siete Villas.

Además, se mantienen intercambios con las siguientes revistas, cuyos 
números se reciben periódicamente:

–	 Revista de Literatura, Madrid, CSIC.
–	 Boletín de Humanidades y Ciencias Sociales del Real Instituto de Estudios 

Asturianos. Oviedo.
–	 Cuadernos de Estudios del Siglo XVIII. Universidad de Oviedo.
–	 Brocar, Cuadernos de investigación histórica, Logroño, Universidad 

de La Rioja.
–	 Cuadernos de Estudios Gallegos. Instituto de Estudios Gallegos Padre 

Sarmiento. CSIC. Santiago de Compostela.
–	 Boletín. Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País. Donostia-

San Sebastián.





De la Ilustración al Liberalismo. 
Jovellanos y Argüelles

Miguel Artola.
Urgoiti Editores, Pamplona, 2023.
278 págs.

El pasado 12 de julio se cumplía 
el centenario del nacimiento de Miguel 
Artola Gallego, el historiador que con 
sus trabajos contribuyó a la elaboración 
rigurosa del proceso de formación (y 
destrucción) de la libertad política en 
España. 

Por ceñirnos a la época más cer-
cana, hemos de destacar que en 1988 
fue uno de los impulsores de la Aso-
ciación de Historia Contemporánea y 
siguió trabajando en obras que abrían 
el foco hacia otras temáticas, con libros 
esenciales como La Monarquía de España 
(1999) o una original Historia de Europa 
(2007). En sus últimos años se acercó a 

la historia de la Ciencia, en trabajos innovadores que publicó junto a José Ma-
nuel Sánchez Ron, y continuó trabajando hasta el final de sus días.

Artola muestra como pocos este periodo fascinante de la historia de Es-
paña.

El rescate de un pasado manoseado por la historiografía, desde la Guerra 
de Independencia a la Constitución de Cádiz fue una constante en sus obras, 
con un tratamiento riguroso de las fuentes documentales.

La obra de Artola no le vincula abiertamente con un compromiso políti-
co. Sin embargo, el hilo conductor de su trayectoria nos revela que la línea de 
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investigación gira casi siempre en torno a la gestación de la libertad en España 
y a su supresión.

Fue reconocido con el Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales 
en 1991, también le fue otorgado el Premio Nacional de Historia en 1992.

Este último título cuenta con 206 páginas. Se trata de una edición muy 
cuidada, aderezada con un amplio estudio preliminar con LXXII páginas, mag-
níficamente estructurado, a cargo del profesor de la Universidad de Oviedo, 
Ignacio Fernández Sarasola. 

Su contenido nos presenta de forma sintetizada y ordenada cronológica-
mente, la vida y obra de dos de los protagonistas más políticos de una época 
crucial de la historia de España. Un ilustrado: Gaspar Melchor de Jovellanos 
(1744-1811) y un liberal de la época: Agustín de Argüelles (1776-1844), dos fi-
guras clave para el tránsito del absolutismo al primer liberalismo español, uno 
con un carácter político más moderado y otro más radical.

Jovellanos y la España ilustrada que representa, son tratados con suma 
pulcritud por el autor, lo que ayuda a interpretar con más profundidad el siglo 
XVIII y los inicios del XIX. Dado su contenido de ágil lectura con un claro trata-
miento de los elementos que jugaron social y políticamente hasta la aprobación 
de la Constitución de 1812.

La inclusión de un índice onomástico es de agradecer, dada la utilidad 
que presta a cualquier lector, investigador o estudioso.

Artola abrió un nuevo camino a un Jovellanos mucho más comprensible, 
a la altura del lector medio que se interesa por la historia. Somoza ya había 
puesto la primera piedra. En definitiva, una edición que, a los jovellanistas, 
después de los años transcurridos desde aquel «Estudio preliminar» del tomo 
LXXXV de la B.A.E. (1956), nos sirve de evocación de un maestro y su obra, en 
este caso con dos asturianos que resultaron clave para enfocar el siglo XIX.

Otros títulos de Miguel Artola: 

–	 Textos fundamentales para la Historia. 
–	 Los pilares de la Ciencia. 
–	 La Revolución Española (1808-1814). 
–	 La Constitución de 1812.
–	 Los afrancesados. 
–	 La España de Fernando VII. 
–	 Las Cortes de Cádiz.
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Otros títulos de Ignacio Fernández Sarasola:

–	 Instituciones básicas de derecho público y privado.
–	 El Trienio Liberal (1820-1823).
–	 La Reforma Constitucional: Pasado, presente y futuro. 
–	 La Constitución Española en 100 preguntas. 
–	 Obras Completas de Jovellanos XV. Escritos jurídicos. 
–	 Manual de fundamentos de Derecho Público y Privado.





Jovellanos en León.
La ciudad y el camino

Antonio T. Reguera Rodríguez.
Breviarios de la calle del Pez, 72.
Instituto Leonés de Cultura.
Diputación de León, 2023.
ISBN 979-84-894-10-83-1.

Hemos recibido del autor un 
ejemplar de su último libro, para la bi-
blioteca de la Fundación. No cabe duda 
de que la cercanía geográfica entre 
León y Asturias en estos casos guarda 
relación con el conocimiento el estudio 
que nos presenta nuestro amigo Anto-
nio T. Reguera. 

El Instituto Leonés de Cultura 
(ILC) de la Diputación Provincial aca-
ba de sacar a la luz el número 72 de su 
emblemática colección «Breviarios de 
la calle del Pez». El título de este nuevo 
libro es Jovellanos en León. La ciudad y el 
camino. El profesor Antonio T. Reguera 
Rodríguez expone y analiza muchos de 

los afanes del famoso escritor, político y jurista gijonés Gaspar Melchor de Jo-
vellanos (1744-1811) en relación con la provincia de León.

Antonio T. Reguera Rodríguez es profesor de Geografía en el Departa-
mento de Geografía y Geología de la Universidad de León. Entre otras obras 
ha publicado sobre este tema, recientemente, el libro Viajes, discursos y mapas. 
Estudios sobre la obra geográfica de Gaspar Melchor de Jovellanos (Berlín, Peter Lang. 
2021).
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El autor muestra como Jovellanos dio a conocer la gran riqueza docu-
mental que halló en los archivos y bibliotecas de la capital leonesa, preocupán-
dose especialmente por difundir su patrimonio histórico-artístico. Nos aclara 
aún más los afanes del ilustrado asturiano por fomentar el progreso económico, 
social y cultural de las tierras leonesas. «Fue el promotor de la creación de la 
Sociedad Económica de Amigos del País, concebida como plataforma para el 
desarrollo provincial. Y promovió, gestionó y dirigió el proyecto de Camino en-
tre Asturias y León». Reguera también afirma, con razón, que el propósito del 
ilustrado «era el de trascender las geografías regionales y acercar a los pueblos 
a una misma idea de progreso. El Camino, al igual que la ciudad, significaba 
intercambio económico, interacción social y transmisión cultural». 

A través de ocho capítulos sumerge al lector en todo un compendio de 
fenómenos y hechos que unen a dos regiones del norte de España y que Jove-
llanos vino a confirmar. 

Los capítulos se desarrollan con el siguiente esquema:

1.	 Preludio.
2.	 El ideario territorial de Jovellanos.
3.	 Asturias y León. Dos regiones y un camino.
4.	 De León a Pajares.
5.	 León a finales del siglo XVIII.
6.	 La presencia de Jovellanos en la ciudad de León.
7.	 Fuentes y bibliografía.
8.	 Apéndice documental.

El propio autor, en el preludio destaca sobre la obra de Jovellanos: «La 
geografía está presente en el conjunto de su obra con una transversalidad im-
posible de igualar por cualquier otro cuerpo de conocimientos organizado. Era 
una ciencia natural (física) y exacta (matemática), al mismo tiempo que daba a 
la historia el soporte estructural necesario para hacer comprensibles sus expli-
caciones sobre los conglomerados de “hechos, fechas y lugares”». Y es que las 
reflexiones de don Gaspar en torno a la idoneidad, ubicación y construcción 
de esa importante infraestructura de comunicación ocupan buena parte de la 
obra. Las inquietudes e intereses del político y escritor quedan reflejadas en 
unos escritos en los que tienen cabida desde lo geográfico a lo económico pa-
sando por lo social, lo cultural, lo paisajístico… En un determinado momento 
escribe: «Todo es bello a una y otra parte, todo sublime, todo grande. Si se 
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hace este camino, será el encanto de los 
viajeros, singularmente de aquellos que 
sean dados a la contemplación de la na-
turaleza».

Reguera muestra como Jovella-
nos dio a conocer la gran riqueza docu-
mental que encontró en los archivos y 
bibliotecas de la capital leonesa, preocu-
pándose especialmente por difundir su 
patrimonio histórico-artístico.

Este detallado estudio comple-
menta y perfecciona un título anterior 
de la colección, «Jovellanos y León» 
(núm. 40, 1989), reedición de un opús-
culo publicado en 1925 por el historia-
dor Eloy Díaz-Jiménez y que contó con 
introducción, contextualización y se-
lección de los viajes de Jovellanos por 
tierras leonesas a cargo de Rogelio Blanco Martínez.

La colección fue creada y dirigida por escritores como Juan Pedro Apari-
cio, José María Merino y Luis Mateo Díez. Los «Breviarios de la calle del Pez» 
nacieron en el seno del Grupo de Estudios Gumersindo de Azcárate y toman 
su nombre de la arteria en la que está enclavada la Casa de León en Madrid. 
Desde la aparición del primer libro, Comarcas de León en la España comarcal, de 
Florentino Agustín Díez, la colección ha dado a imprenta obras que arrojan luz 
sobre numerosos aspectos históricos, lingüísticos, etnográficos, artísticos y so-
ciales de la provincia, a la vez que ha servido de cauce para la creación literaria 
de otros significados autores.

Equipo de redacción
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La Nueva España, 22 de enero de 2022 
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La Nueva España, 9 de marzo de 2022
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El Comercio, 8 de marzo de 2022
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El Comercio, 29 de marzo de 2022
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La Nueva España, 17 de abril de 2022
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La Nueva España, 21 de abril de 2022
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El Comercio, 21 de abril de 2022
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La Nueva España, 20 de abril de 2022
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La Nueva España, 24 de abril de 2022
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La Nueva España, 3 de mayo de 2022

El Comercio, 28 de mayo de 2022
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La Nueva España, 30 de junio de 2022
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La Nueva España, 30 de junio de 2022
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El Comercio, 30 de junio de 2022
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El Comercio, 13 de julio de 2022



Boletín Jovellanista, 22, 2023, 241-279

	 Archivo de prensa 2022	 257

La Nueva España, 13 de julio de 2022
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El Comercio, 27 de julio de 2022
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La Nueva España, 5 de agosto de 2022
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La Nueva España, 18 de agosto de 2022
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El Comercio, 18 de agosto de 2022
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El Comercio, 18 de agosto de 2022
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El Comercio, 23 de agosto de 2022
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La Nueva España, 23 de agosto de 2022
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La Nueva España, 24 de septiembre de 2022
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El Comercio, 24 de septiembre de 2022
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El Comercio, 18 de octubre de 2022
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nada en 2009 con el XI Premio Internacional de Investigación Fundación 
Foro Jovellanos del Principado de Asturias. ISBN 978-84-936171-6-5.

IX. 	 Rodríguez Méndez, Vilda. Humanismo e ilustración en los orígenes del pensa-
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—	 Cuadernos jovellanistas. De la Ilustración a la Modernidad. Núm. 11 - 2017. 
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Círculo de Amigos de Jovellanos

La Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias quiere dejar cons-
tancia de las personas que, de una u otra forma, manifiestan su pasión 

cultural hacia uno de los ilustrados más destacados de la historia de España y 
colaboran con las actividades de la Fundación a través del «Círculo de Amigos 
de Jovellanos». Sin su ayuda los proyectos que se llevan a cabo no verían la 
luz. Para permanecer con la tarea que nos hemos impuesto es indispensable la 
colaboración de quienes consideran y sienten las ideas y la obra de Jovellanos 
como patrimonio de todos los asturianos.

Desde esta página le invitamos a formar parte de este proyecto. Es de 
suma importancia la implicación de la Sociedad Civil en ideales culturales 
como las que se desarrollan en el seno del Foro Jovellanos. ¡Gracias!
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Don Mariano de Jove Rodríguez de Torres 
Don José de Jove Sela 
Don Luis Joaquín de Prado d’Almeida 
Dña. María del Amo Morán 
Dña. Paloma Díaz González 
Don Fernando Díaz-Caneja Castro 
Don Javier Díez Morrás 
Dña. Mª Luisa Domínguez-Gil Fernández 
Dña. María Aurora Egocheaga Fernández
Dña. Yolanda Ezquerra Fombella
Don Florentino Fano Rodríguez 
Don José Fernández Álvarez
Dña. Rosario Fernández Blanco
Don José Javier Fernández García 
Don Ramón Fernández Mijares
Don Antonio Fernández-Escandón Ortiz
Don Fernando J. Fernández-Guerra Fernández 
Dña. Ana Fernández Suárez 
Don Jorge Luis Fidalgo Suárez 
Don José María Fuentes Miranda 
Don Pere Fullana Puigserver 
Don Jaime Gamba Cuervo-Arango 
Don Jesús María Garayo Urruela
Dña. Mª del Pilar García Alonso
Don José Ramón García Álvarez
Don Luis García de Tuñón Aza
Dña. Marta García Fernández
Don Juan Lucas García González
Don Juan José García González 
Dña. Mª Fernanda García Hoyal 
Dña. Hilda García Menéndez
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Don Juan García Pérez
Dña. Patricia García Rodríguez 
Don Jesús Mª García Sobrino 
Dña. Belén García-Arango Cienfuegos-Jovellanos
Dña. Conchita García-Arango Cienfuegos-Jovellanos 
Don Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos 
Don José M. González del Valle Cienfuegos-Jovellanos
Dña. Paula González Álvarez 
Don Juan González de Quirós y Sánchez del Río 
Don E. Celestino González González 
Dña. Begoña González González
Don Ignacio González Hidalgo
Don José Antonio González Rodríguez
Dña. Mª Sandra González Valles
Grupo Uro S.A.
Don Ciriaco Guisasola Montoto
Don Óscar Gutiérrez-Bolivar Álvarez
Don Germán Heredia Álvarez 
Don Ángel Herrero Suárez 
Don Manuel Hevia García 
Don Javier Hidalgo González
Don Manuel Francisco Iglesias Intriago
Don Enrique R. Iglesias Valle
Dña. Patricia St Jhon Danko
Don Jaime Juárez Rodríguez
Don Pablo Junceda Moreno 
Don Felipe Lantero Alonso 
Don Rafael Lobeto Lobo
Don Hans-Joachim Lope
Don Vicente Luque Cabal
Lux Gijón, S.A. 
Dña. Ana María Mansilla Castañedo-Urdambidelus
Don Miguel Ángel Mansilla y Rodríguez 
Jesús Méndez Maderas, S.L.
Don Juan Manuel Menéndez Arango
Dña. Ana Belén Menéndez Arnaldo
Dña. Mª Ángeles Menéndez Bárcena 
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Don Ceferino Menéndez Buelga 
Dña. Mª Margarita Miranda Llaneza 
Dña. Ana María Mansilla Castaño-Urdambidelus
Don Arturo Mohíno Cruz
Dña. Helena Moratinos García
Dña. Olga Moratinos Otero 
Dña. Paloma Muro de Zaro Otal 
Don Javier Nájera-Alesón Sela 
Don Manuel Nevares Vega 
Don Gonzalo Ojeda Suárez
Don José Fermín Palicio Suárez
Dña. Paloma Paraja Álvarez 
Dña. Mª Cristina Paraja Tuero 
Don Álvaro Peláez Fernández 
Don Bernardino Pellitero Vázquez
Don Joaquín Pérez González
Don José Antonio Pérez Lastra 
Don Luis Miguel Piñera Entrialgo 
Don Javier Quintanal M.-Conde 
Don Carlos R. de la Rúa y Fernández 
Don Juan Ramón Cienfuegos-Jovellanos
Dña. Beatriz Ramón Cienfuegos-Jovellanos
Don José Luis Remis García 
Don José Luis Roca Martínez
Don Julio Rodríguez de la Rúa 
Don Silverio Rodríguez López
Don Juan Carlos Rodríguez Ovejero
Don Juan Manuel Rodríguez Solís 
Dña. María Concepción Rodríguez Somonte
Don Víctor Manuel Román Martín 
Don Jordi Roset Elías
Don Gerardo Ruiz Alonso 
Don Vicente Ruiz García
Don Antonio Sampedro Álvarez 
Don José Manuel San Baldomero Úcar
Don Iván Miguel Sánchez Fernández 
Dña. Mª Luisa Sanchís Cienfuegos-Jovellanos 



332	 Círculo de Amigos de Jovellanos

Boletín Jovellanista, 22, 2023, 327-332

Don Ángel Sanchís Cienfuegos-Jovellanos 
Don Francisco Javier Santos Navia
Don Antonio Segura Morís 
Don Jorge Sevillano Santiago 
Don José Antonio Sierra Rico
Dña. Lydia Enma Sierra Rodríguez
Don Francisco Silvela Canosa
Dña. Guadalupe Simón Rodríguez 
Don José Luis Sola García 
Don Ramón Somolinos Zaldivar 
Don Ignacio Suarez Entrialgo
Don Guillermo Suárez Menéndez
Dña. Elvira Suárez Menéndez 
Talleres Monge, S.L. 
Don Basilio Teleña G.-Palacios 
Don Francisco Valle Castro
Dña. Josefina Varela Argüelles 
Don Enol Vázquez Huerto 
Don Pablo Vázquez Otero 
Dña. Mª Carmen Velasco Arteche
Don Luis Vélez Martínez de la Vega 
Don Izan Villanueva Allonca
Dña. Carla Villanueva González
Don Pedro Villanueva Marentes
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Normas de publicación

Boletín Jovellanista

Con el fin de unificar criterios en contenido y formato de la revista, todos 
aquellos artículos que se deseen publicar en Boletín Jovellanista han de ajus-
tarse a las siguientes normas:

Artículos 
Los originales se enviarán a la secretaría de la Fundación Foro Jovellanos 

del Principado de Asturias. La FFJPA acusará recibo por e-mail de los originales 
que le lleguen cumpliendo con las normas internacionales. 

Solo serán considerados trabajos originales que ni hayan sido publicados 
previamente, ni hayan sido enviados simultáneamente a otra publicación.

Solo se aceptan originales en español. 
Una vez que el artículo haya sido aceptado para su publicación, el autor o 

autora –si no lo es ya– habrá de inscribirse como «Amigo de Jovellanos» http://
www.jovellanos.org, así recibirá el ejemplar de la revista con su artículo, junto 
con las separatas. Como «Amigo de Jovellanos» también recibirá información de 
todas las actividades, así como ejemplares de las demás publicaciones.

Extensión y formato
Los artículos tendrán una extensión de máximo 25 folios mecano

grafiados tamaño DIN A-4 a doble espacio, treinta y cinco líneas por página, 
cuerpo de texto 12, en letra redonda, en versión impresa y/o con soporte in-
formático. El texto no podrá superar los 70.000 caracteres, incluidos espacios, 
notas y bibliografía.

Los apartados y subapartados en que se dividan los artículos deberán 
emplear números arábigos.

No se dejarán espacios entre párrafos (salvo en las citas sangradas que 
se mencionan en el apartado anterior) y cada párrafo empezará con una sola 
pulsación del tabulador, nunca con el espaciador. 

En los artículos no se requiere bibliografía de referencia al final del tra-
bajo, ya que se supone que el/la autor/a realizó las referencias bibliográficas 
oportunas a lo largo de las citas a pie de página.

Boletín Jovellanista
AÑO XXV, Núm. 22, 2023, 335-339	 ISSN: 1696-1226
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Notas a pie de página
Las notas a pie de página, en cuerpo de texto 9, irán numeradas correlati

vamente en caracteres árabes y voladas sobre el texto y nunca entre paréntesis 
o en superíndice entre paréntesis. Los signos de puntuación en ningún caso 
podrán preceder a la llamada e insertas a pie de página. Las excepciones serán 
los signos de interrogación y de admiración (p. Ej.: ¿en qué año tuvo lugar el 
descubrimiento?1 y no: ¿en qué año tuvo lugar el descubrimiento 1?). Se seguirá 
el siguiente criterio:

a)	 Libro o monografía:
Nombre y Apellido del autor si se cita por vez primera; Apellido, en 
adelante), título de la obra (libro, artículo, capítulo de libro), lugar de 
publicación, editorial o imprenta, año de edición y página/s.
Ejemplo: José Miguel Caso González, La poética de Jovellanos, Madrid, 
Editorial Prensa Española, 1972. 

b)	 Artículo: 
El título del artículo irá entre comillas, seguido del título de la revista, 
número o volumen de la revista (en cursiva), año (entre paréntesis) y 
la(s) página(s).
Ejemplo: Emilio Bejarano Galdino, «Rasgos de la Sociedad de Ma-
llorca anteriores a las conmociones de 1808», Cuadernos de Investiga-
ción, n° 2, 2008. Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias 
(2009), pp. 51-83.

c)	 Volumen colectivo:
Si se trata de un trabajo colectivo, las siglas Vv. Aa. servirán para refe
rirse a la autoría genérica de la obra, o a los autores como en el ejem-
plo anterior: título, lugar, editorial, fecha, páginas, añadiendo, en su 
caso, al nombre del editor/es o coordinador/es la abreviatura (ed.) o 
(coord.), y (eds.) o (coords.) si es más de uno.
Ejemplos: Vv. Aa., Cuadernos de Investigación. Gijón, Fundación Foro 
Jovellanos del Principado de Asturias, Año 2008, núm. 2, 2009. 235 
pp.
Jesús Menéndez Peláez, «El teatro escolar latino-castellano», Javier 
Huerta Calvo (dir.). En Historia del Teatro Español. Vol. I. De la Edad 
Media al Siglo de Oro, Madrid, Gredos, 2003, pp. 581-608.
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d) 	Publicaciones periódicas:
Para citar trabajos en publicaciones periódicas: apellido/s del autor o 
autores en versalita, seguido del nombre en minúscula, título del ar-
tículo entre comillas, nombre del volumen o de la revista en cursiva, 
número, editor, ciudad, año y páginas.
Ejemplos: Íñigo Noriega, «Vigencia y necesidad de Jovellanos», El Co-
mercio, Gijón, 27 de diciembre de 2009, p. 2.
Santos M. Coronas, «Entre Minerva y Temis»: magistrados y poetas 
en la España de la Ilustración». En Anuario de historia del derecho espa-
ñol, 74, BOE., Ministerio de Justicia, Madrid, 2004, pp. 59-96.

e)	 Textos de Internet:
Ana Rueda, «Jovellanos en sus escritos íntimos: el paisaje y la emoción 
estética de lo sublime». En Revista de literatura, 68 (136), pp. 489-502. 
Visualizado el 14-08-2010, en URL:
http://revistadeliteratura.revistas.csic.es/index.php/revistadelite-
ratura/arti-cle/ view/17/19

f) 	 Referencias repetidas:
En las sucesivas referencias a una obra ya citada deberán omitirse las 
expresiones Ibídem (ibíd.), Op. Cit. o similares, consignándose en todos 
los casos el autor y el título abreviado.

Citas literales
Las citas de pasajes literales de más de dos líneas que incluya el artículo 

se harán en párrafo aparte, con un espacio en blanco antes y otro después, san-
gradas, sin entrecomillar, en letra redonda y un cuerpo de letra inferior que el 
resto. Las citas breves incluidas dentro del texto irán siempre entrecomilladas 
y en letra redonda.

Gráficos, mapas, cuadros y tablas
Los gráficos, mapas, cuadros estadísticos, tablas y figuras incluirán una 

mención a las fuentes. Estarán convenientemente titulados y numerados con 
números arábigos correlativamente, y las referencias en el texto, si hubiera lu-
gar, se harán a este número, de forma que su colocación pueda alterarse si así 
lo exige el ajuste tipográfico. 

Las imágenes deberán enviarse preferentemente en formato digital JPG 
y TIFF por encima de 300 píxeles. 
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Uso de negrita y cursiva
El uso de negrita se restringe a títulos, subtítulos o epígrafes. Sin embar-

go, si lo que se pretende es que el lector encuentre fácilmente un punto del texto 
o justamente llamar mucho la atención, la negrita puede ser adecuada, aunque 
su uso abusivo puede llevar a lo superfluo e incorrecto por innecesario.

La cursiva dentro de texto debe de utilizarse para dar énfasis a una pala-
bra o una frase. El principal uso de las cursivas es señalar las palabras que, sin 
ser nombres propios, no tienen un uso conforme al léxico español: extranjeris-
mos, términos usados impropiamente, cita textual de una frase o texto breve. 
De esta norma se excluyen bibliografía y notas a pie de página, que se tratan 
en otro apartado.

Uso de comillas y otros signos 	  
Se emplearán exclusivamente las comillas españolas o angulares, y solo 

en el interior de un periodo ya entrecomillado se usarán las comillas dobles o 
inglesas y dentro de éstas las simples.

Ejemplo: 
«Dijo: “eso no lo escribió ‘Jovino’ en ningún sitio”». 
No se usarán las comillas rectas o sajonas («) en ningún caso. Irán entre-

comillados los títulos de artículos (tanto de revistas científicas como de prensa 
periódica), conferencias, capítulos de libros o de misceláneas; los textos, pe-
riodos, frases y palabras tomados de otros autores; los términos o frases con 
sentido familiar y figurado.

Los guiones (-) son signos ortográficos que sirven para unir dos partes 
de un término compuesto (p. Ej.: bio-bibliografía) o para indicar la división de 
una palabra que no cabe en un renglón y se continúa en el siguiente. Por tanto, 
no les corresponde la función de indicar periodos, oraciones, aclaraciones o 
incisos, cuyo signo ortográfico son los paréntesis ( ) o, a menudo, las comas.

En el caso de incisos dentro de paréntesis se usará el signo menos que es 
un guión más largo (–). En Word no debe fragmentarse manualmente ninguna 
palabra al finalizar la línea.

La omisión de frases o párrafos en fuentes se señalará con puntos sus-
pensivos entre corchetes: «Sabia máxima fue siempre [...] la de comenzar por 
el principio».

Recuérdese que las mayúsculas y versalitas también se acentúan.
Los siglos, paginación en numeración romana, ordinales de monarcas, 

títulos de nobleza, tomos, volúmenes se teclearán en versalita o mayúsculas.
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Algunos términos latinos y abreviaturas de uso frecuente
Se teclean en cursiva, respetando la acentuación ortográfica propia del 

castellano: infra, vid, ídem (íd.), cfr., pássim, ápud o apud (según DRAE), op. Cit., v. 
Gr., e. gr., loc. Cit., sic, supra, etc.

cfr. (siempre con minúscula, aunque sea a comienzo de párrafo o nota), 
significa confer = consultar. Se puede referir a un autor, a una obra, a un artículo, 
y se utiliza cuando no hay una cita expresa en el texto, sino una referencia o una 
llamada de atención.

Ver: es semejante o equivalente a cfr.
Ídem, pronombre latino que significa «el mismo» o «lo mismo».
En las citas, ápud significa «en la obra del tal autor», «en el libro de» o 

«extraído de».
Pássim, adverbio latino («por todas partes»); se emplea para significar 

que una idea está expresada en varios lugares o a lo largo de toda la obra refe-
renciada. 

Sic, «es así en el original», en el caso de erratas, faltas de ortografía o 
disparates diversos.

P./pp. = Página / páginas.

Corrección de pruebas 
Los autores recibirán una sola prueba de imprenta para su corrección, en 

formato pdf, a su correo electrónico. 

Recensiones
Las recensiones no deberán superar los tres folios mecanografiados a do-

ble espacio, en hojas DIN A-4, con un máximo de 9.000 caracteres. Los libros 
recensionados deben haber sido publicados durante los dos años previos al 
número del Boletín Jovellanista correspondiente.

Derechos de edición
Los derechos de la edición corresponden a la FFJPA, y es necesario su 

permiso para su reproducción parcial o total. 
La publicación de los trabajos no da lugar a la percepción de haberes.
El Consejo de Redacción será respetuoso con la libertad intelectual de 

los autores, aunque no compartirá necesariamente las opiniones expresadas 
por los mismos.





BOLETÍN DE INSCRIPCIÓN
Círculo de Amigos de Jovellanos
C/ María Bandujo, 11-Bj. - 33201 Gijón, Asturias - Tlf. 985 35 71 56
www.jovellanos.org - foro@jovellanos.org
(Enviar debidamente cubierto vía e-mail o por correo ordinario)

Deseo colaborar con la Fundación Foro Jovellanos del Principado de As-
turias, entidad sin fines lucrativos y satisfacer la donación anual que indico a 
continuación: (A elegir una opción) 
Amigo de Jovellanos Senior: Pago anual 50 € 
Amigo de Jovellanos Junior (hasta la edad de 30 años): Pago anual 25 € 

CUOTA ANUAL ELEGIDA:................€

INSCRIPCIÓN / DOMICILIACIÓN BANCARIA

Nombre y apellidos...................................................................................................................

Dirección.....................................................................................................................................

C.P............................	Población....................................................	Provincia..........................

CIF/NIF............................................................	 Año nacimiento...........................................

Móvil............................................................................................................................................

E-mail.........................................................................................................................

q Prefiero la correspondencia a través de e-mail. 
q Prefiero la correspondencia por correo ordinario.

Ruego atiendan hasta nuevo aviso los recibos que anualmente les presentará la 
Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias.

CUENTA: IBAN......................................................................................................................

Fecha y firma:

............................................. 	a................  de........................................	de 2024

Protección de datos de carácter personal
En cumplimiento del nuevo Reglamento de Protección de Datos Personales, en vigor desde el 25 de 
mayo de 2018, la Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias ha modificado su privacidad, 
lo que significa: 
1) Una mayor transparencia, queremos que comprenda cómo y para qué utilizamos sus datos, que son 
tratados con absoluta privacidad y se utilizan exclusivamente para enviarle información relacionada con 
nuestras actividades.
2) Además, hemos mejorado el control sobre sus datos y, si lo desea, puede ejercer los derechos de acceso, 
rectificación, supresión, portabilidad, oposición y limitación en la dirección de correo electrónico: 
foro@jovellanos.org
Con el objetivo de brindar un mayor control sobre sus datos requerimos su consentimiento para enviarle 
información sobre nuestras actividades. 





Este Boletín Jovellanista número 21 se terminó de 
imprimir el 14 de diciembre de 2022, coincidiendo 

con el CCXXXIII aniversario de la muerte de 
Carlos III. Un mes antes, Jovellanos había 

leído su «Elogio de Carlos III» en el 
pleno de la Sociedad Matritense 

de Amigos del País. 




